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NOTAS DIVERSAS

Admirable vista de Piriápolis, viéndose en primer término el gran hotel 
en construcción y  el hidroavión que ha realizado varios viajes a aquella playa

Vista de -la Rambla de los Argentinos y  del Hotel Piriápolis tomada
desde lo  alto del nuevo Hotel en construcción Foto Martínez

En la Playa Piriápolis: distinguido núcleo de veraneantes aprovechando los baños y  en pose para 44Mundo Uruguayo

s r
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El Ministro de Italia y  su esposa la Princesa Alliata rodeados de las 
personas qoe fueron a saludarlos con motivo de la anexión definitiva 

de Flume a Italia

Grupo de niñas quq participaron de la hermosa fiesta 
dada por la Sta. Estela Young Fulton

Concurrentes al paseo realizado en <#La Criolla”  por el Centro-Enciclopédico Gran dominical realizado en la Parva Domus en honor de su.
conmemorando el 10.° aniversario de su fundación . '· , ■ ... ex^xresidente, señor Juan Da Costa
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En P len o  O p tim ism o

Después de todas las dificultades 
de órden económico planteadas al 
país por ía post guerra originadas 
en su casi totalidad por - la dismi­
nución de nuestras exportaciones y 
el abatimiento en el· Valor de nues­
tra riqueza primaria, se inicia, en 
todas las esferas del país, una fran­
ca reacción económica favorable al 
equilibro de nuestras finanzas in­
ternas y a la normalización, de las 
actividades generales, en el comer-* 
ció y  en las industrias. La palabra 
oficial, en el documento público leí­
do al ; iniciarse el actual período 
legislativo, es de franco optimismo 
a este respecto y anuncia, como 
cosa posible, dado el incremento de 
las rentas nacionales y su visible 
aumento sobre los cálculos hechos, 
la liquidación definitiva de -los dé­
ficit en los Presupuestos de Gastos 
de la nación que gravitaron en los 
tres últimos ejercicios económicos 
anteriores y que en el que corre, si 
se produce, no asumirá las propor­
ciones que afectaron la marcha ad­
ministrativa del país en el quinqué-* 
nio último. Y  junto a la palabra 
oficial, clara y  terminante, el Mi­
nistro de Hacienda, en un gesto de 
democracia desarrollando una con­
ferencia en el local de la Bolsa de 
Comercio en presencia de todos los 
corredores de títulos cotizables, afir­
ma iguales conceptos de sano opti­
mismo que repercuten favorable­
mente en la confianza pública; 
demuestra el- estado próspero actual

del páís y anuncia, como medida de 
buen gobierno tendiente a reconquis­
tar el prestigio que en materia fi­
nanciera siempre hemos gozado, el 
restablecimiento de las amortizacio­
nes de nuestras deudas internas y 
externas interrumpidas cuando el 
gran conflicto europeo conmovió las 
relaciones del intercambio y subvir­
tió todas las fuerzas financierás y 
económicas del «mundo. Las decla­
raciones formuladas no pueden ser 
más oportunas, ya que empiezan a 
afirmarse los valores de nuestra 
gran producción pecuaria, regulari­
zándose las exportaciones, con sal­
dos favorables para la economía 
del país y^ se inicia un período de 
grart actividad en ,el comercjo y en 
las . iniciativas privadas. La gran 
obra de progreso material del país 
visiblemente détenida en el último 
lustro por circunstancias perfecta­
mente conocidas, será posible reali­
zarla en la medida que lo reclama el 
desenvolvimiento national, regula-· 
rizada la marcha administrativa 
por una política patriótica de bien 
entendidas economías, y con urt au-· 
mentó sensible de las rentas públicas 
como consecuencia de la moviliza­
ción de la riqueza nacional. Conven­
dría ahora que el Cuerpo Legisla­
tivo, en su labor iniciada, resuelva 
los importantes problemas qüe le 
han sido sometidos a su aprobación, 
problemas muohos de los cuales se 
refieren a obras de innegable pro­
greso nacional, para que pueda oe-· 
rrarse este año el balance de todas 
las actividades con un saldo favora­
ble al pa*s en materia de obras ;de 
•toda naturaleza, reclamadas por el 
desarrollo de sus industrias, el au­
mento de su población y el perfec­
cionamiento de todos los resortes de 
nuestra vida económica y  adminis­
trativa. ,

Por lo pronto el sano optimismo 
que trasciende de la palabra oficial 
basado en conclusiones concretas, 
se ha traducido en un renacimiento 
auspicioso de la confianza pública y 
en una intensificación de las a cti­
vidades generales que es necesario 
estimular para que los capitales en 

Reserva busquen cauces más conve­
nientes a su interés redituativo y aí 
progreso del país.

ba Enseñanza Pública
Se ha iniciado, en todos los cole- 

gios públicos del país,, el período de 
actividad escolar. Los registros de 
cada escuela se han llenado con ex-

m u n d o  u r u g u a y o

ceso acusando un aumento sobre el 
año anterior; lo que denota el pres­
tigio que adquiere la enseñanza ofi-* 
cial .en todas las clases de nuestra 
población. Se explica él desarrollo 
de la instrucción primaria oficial y 
la preferencia que por ella se tiene 
sobre todo otra ofrecida por los es- 
tablecimientos de enseñanza privada, 
dada la bondad de los planes de estu­
dios en regencia y al hecho en que 
ella se. brinda gratuitamente. Sin 
embargo hasta nosotros llegan al­
gunas quejas relacionadas con esta 
última parte. Muchas maestras, en 
el afán de lucirse en la presentación 
de los trabajos de sus alumnos, no 
trepidan en imponerles algunos gas­
tos, pequeños, es cierto, pero al fin 
gastos que no son absolutamente ne­
cesarios para la obra de instrucción 
en si. Nos referimos a las pequeñas 
contribuciones que se les exije para 
confección de cajas de útiles en las 
escuelas, labores, cuadernos diversos 
para apuntes y copias, block de toda 
categoría etc., además de textos va­
riados que todos los años, sin una 
razón que lo justifique, se canobian 
para una misma clase, planteánHose 
con esto serias dificultadas a mu­
chos hogares humildes. En cada es­
cuela, según las preferencias de 
directores y maestros y sus vincula­
ciones. con determinados autores, se 
exigen textos distintos lo que no de­
ja de constituir un grave inconve­
niente para los fines de la enseñanza 
y su propia gratuitidad. ¿N o sería 
posible uniformar, para todas las 
escuelas, públicas, regidas por un 
mismo programa de enseñanza, los 
textos de todas las materias? No 
seda posible refundir para cada ma-· 
teria y de acuerdo con un criterio 
pedagógico los estudios requeridos 
por los cursos escolares desde su 
comienzo-hasta su término, a fin de 
que él pudiera ser utilizado por to­
dos los niños de un mismo hogar, 
sin necesidad en hacer pesar sobre 
las obligaciones económicas de mu­
chos padres, éste nuevo gravamen 
anual. ? Si el éxito primordial de 
nuestra instrucción primaria oficial 
se basa en la gratuitidad con que se 
ofrece, toda circunstancia que la 
desnaturalizo o dificulte, redun­
dará en su descrédito o en la sen-* 
cible disminución de. los alumnos que 
llenan actualmente las aulas escola­
res. Creemos que el problema del 
abaratamiento y unificación de los 
textos escolares merece ser estudia­
do y resuelto cuanto antes en bien 
de los propios principios de la en­
señanza oficial.

CONSEJEROS NACIONALES

Dr. fluent (Jampisfeguy

LA PIBDHA * FILOSOFAL
' Cuando el famoso pintor Ribera 

estaba en N&poles, fueron a verle 
dos alquimistas compatriotas, pro­
poniéndole que se asociara con ellos 
para buscar la piedra filosofal.

.—Yo también sé hacer oro—les 
dijo misteriosamente el artista.— 
Vengan mañana y les descubriré mi 
secreto.

Al día siguiente volvieron, en efec­
to, los alquimistas y encontraron a 
Ribera dando a un cuadro las últi­
mas pinceladas. El pintor llamó des­
pués a su criado, le envió con el 
lienzo a casa de un vendedor y le 
encargó que no tardara, para que 
no esperasen mucho los señores que 
le acompañaban. El doméstico vol­
vió a poco con 400 ducados, y Ribe­
ra dijo mostrándoselos a los alqui­
mistas :

—Señores, he aquí el oro, y de 
muy buena ley. Ya ven que no ne­
cesito de otro secreto para tenerlo 
en abundancia.

EIMiPRESARIO INGENIOSO
La Empresa del Metropolitan 

Theater de Glasgow ha puesto en 
pr&ctlca una original idea para ma­
yor comodidad de los espectadores. 
El ingenioso empresario hizo la ob­
servación de que muchas madres se 
privaban de asistir a las funciones 
teatrales por no dejar abandonados 
a sus niños en casa. La Empresa 
del Metropolitan ha resuelto la di­
ficultad haciendo compatible la 
asistencia al espect&culo con el cum­
plimiento de los deberes materna­
les. A  este fin se ha instalado en el 
teatro un local donde son atendidos 
los nenes ’durante el curso de la re­
presentación. Al entrar las familias 
en el coliseo van dejando a sus ni­
ños de igual modo que se entregan 
los abrigos y paraguas en el guar­
darropa. A modo de -recibo, es en­
tregada a la madre depositante una 
chapa numerada, cuya presentación 
es necesaria para recoger a la cria-

Sol y Aire 
necesita

su nene
TVooúre1* usted» señora, estos elementos 

de salud, ie  vigor y de belleza paseándolo 
diariamente en un COCJiEClTO “ S ID V /A Y ” .

El “ SIt>\VAYM ofrece cuanto puede exigirse 
de un vehículo infantil, plegadizo: comodidad, 

protección, amplitud, elegancia y duración. 
Cuesta mucho menos de lo que vale.

Carlos Stapff y Cía. j* Uruguay 82(

tura una voz terminado el espec­
táculo.

■Mientras el público escucha a los 
grandes actores o cantantes, los ni­
ños son llevados .a  un precioso sa­
lón, donde encuentran una variada 
colección do juguetes. La vigil inda 
y cuidado de la gente menuda esté, 
a cargo del suficiente personal. Hay 
hasta nodrizas, que tieoen | la mi­
sión de tranquilizar a los pequeñue-

¡mportante aplicación no es la úni­
ca utilidad que puede préster al 
género Rumano la - difundida 1 sola- 
nácea, que hizo famoso el nombro 
de Parmentier.

Realentemente, un sabio Investi­
gador ha descubierto el medio de 
servirse de las patatas para. la pre­
paración de substancias colorantes. 
El procedimiento es muy sencillo. 
Se somete a la cocción un kilo de

La Reina de las
B IC IC L E T A S

Debe su  ju sta  fam a  á la In su ­
perab le  ca lidad  del m ateria l y  ά 

su  estética y  te rm inac ión  
V isite  la  exposic ión  de

GILBERTO RISS0 & Cía.
Calle URUGUAY 1142

D onde  a n c o n t ra ró  la s m ejores b ic ic le tas que

’ ’ ’ «o, oíros"’ **'

se im portan  en 2 7  m ode los d iferentes. «»

los impacientes. En los entreactos, 
las madres espectadoras visitan a 
sus hijos, y vuelven a ocupar las lo­
calidades después de asegurarse de 
que no ocurre novedad a sus cria­
turas.
4 L0S PRINCIPIOS COLORANTES 

DE LA PATATA
La mayoría de las gentes sólo 

conoce la patata como vegetal ali­
menticio. Pero es lo cierto que esta

patatas, se reducen a pasta, mez-« 
ciándolas con cuatro litros de agua 
tibia. Esta masa se tamiza para se­
parar la parte no refinanble; hecho 
lo cual- se añade blanco - de España 
en cantidad de dos kilogramos. El 
producto asi obtenido se seca rápi­
damente. Los pintores de embarca­
ciones se sirven con'preferencia de 
este principio colorante que, adem&s 
de resultar baratísimo, puede ser 
preparado ep «¿asa por los mismos 
operarios.

¿*Ρογ qué se vende 
tanto este Aceite?

¡Sencillamente!
Por que es puro, es exquisito. 
Tiene la garantía del señor B A U . 
Resultando asi el Aceite mejor 

y  más barato.



lia pFineesalde las nariees largas!
Erase una vez una prineesita tan 

linda que cuantos la verán quedaban 
asombrados ante la perfección de lí­
neas de su rostro delicado y  'la dul­
císima mirada de sus grandes ojos 
azules. Pero, ¡ay !, ninguna de las 
cosas de este mundo es perfecta y 
la prineesita Blanca-flor no lo era 
tampoco, pues sus bellísimas cuali­
dades estaban afeadas por feo 
defecto: Blancaflor era muy curio­
sa. Jamás podía ver una puerta ce­
rrada sin que tratase de abrirla pa­
ra ver lo que había detrás, ni oír una 
voz en torno suyo sin que volviera 
la cabeza para enterarse de quién 
hablaba. Continuamente estaba ha­
ciendo preguntas con respecto a co­
sas que no debían interesarle; abría 
los cajones y  revolvía su contenido, 
y hasta destapaba las botellas que 
encontraba, 'llevándoselas a la nariz 
y a los labios para satisfacer su cu­
riosidad inmoderada.

sas que la tarea resultaba superior a 
sus fuerzas.

’ Después de largo rato, iba ya a 
retirarse, disgustada en vista del po­
co éxito obtenido, cuando, disimula­
da por un mueble, vió una puerte- 
cita estrecha y baja, en puya cerra­
dura introdujo una de las llaves. 
Contra todo lo que esperaba, dados 
sus anteriores fracasos, la puerta se 
abrió, poniendo ante los ojos de la 
niña un gabinetito lindamente amue­
blado, en el centro del cual había 
una mesita, y sobre esta una botella 
llena de un líquido transparente y 
una copa.

Blancaflor fuése derecha a la me­
sa, y  tomando la botella la destapó 
y se la llevó a la náriz para olería.

-—iQué cosa más rara! -r- excla­
mo. —  N o tiene olor; parece agua. 
V oy  a probar para ver lo que es. 
¿Qué gusto tendrá?

Y ‘ sin pensar en los resultados que

Y  al decir estas palabras acertó 
a mirarse en un gran espejo que 
había en la habitación. Tan fea es­
taba con aquellas horribles narices 
que corrió sollozando a ocultar el 
rostro. |

Después de lo  ocurrido, fácilmen­
te se comprende lo triste que debía 
ser la existencia para la princesa. 
Su nariz era tan desmesuradamente 
grande, que todos sus amiguitos se 
reían de ella, y  muchos hasta se 
negaban a tomar parte en sus jue­
gos, porque decían que les daba 
miedo y por las noches soñaban.

Así pasaron algunos meses, hasta 
que un buen día, mientras la prin-

cesita estaba sola en sus habitacio­
nes, llorando las consecuencias del 
feo defecto de la curiosidad, que a 
tan triste extremo la condujera, 
oyó una voz que decía dulcemente: 
—  Enjuga tus lágrimas, Blancaflor, 
y escúchame.

La princesa volvió el rostro sor­
prendida, y vió que quien le hablaba 
era el hada que le había servido de 
madrina.

—-¿Quieres que tu nariz vuelva a 
ser como antes? —  prosiguió el 
hada.

— Si, madrina —  contestó la ni­
ña con voz que salía del alma.

— Bien. Ve al bosque que hay más

allá del parque de palacio y busca 
en él un arroyuelo que lo atraviesa 
de extremo a  exit remo. Lávate en sus 
aguas, y quedarán cumplidos tus de­
seos. Pero fíjate bien en lo que te 
digo: no vuelvas la cabeza, aunque 
te llamen, ni contestes a nadie que 
pudiera hablarte mientras atravie­
sas el bosque.

Blancaflor dió las gracias a su 
madrina, y echó a correr en direc­
ción al lugar indicado por ésta. A l 
llegar al lindero del bosque vió sen­
tado sobre la hierba a un enánito 
que le d ijo : —  Blancaflor, mira 
qué cosas más lindas acabo de en- 

( Continúa en la púg. siguiente).

Su madre, la reina, estaba suma­
mente disgustada con esta manera de 
proceder de la prineesita, que afeaba 
sus hermosas dotes de cuerpo y  es­
píritu. Tan disgustada estaba que 
por fin se decidió a llamar al hadá 
madrina de .la princesa y le d ijo:

— Mi querida hada: Blancaflor se 
está haciendo insoportable por la cu­
riosidad desmedida que demuestra 
para todo. Mucho menos que esto 
pudiera acarrearle algún mal. ¿Qué 
podríamos hacer para curarla?

— Déjelo de mi parte —  contestó 
el hada. Y  haciendo ¡una profunda 
cortesía desapareció.

A l día siguiente encontró Blanca- 
flor en uno de los rincones de la 
habitación destinada a sus juguetes 
un manojo de llaves enmohecidas. 
La princesa las levantó del suelo, y, 
como era muy natural, dada su ma­
la 'costumbre, empezó a probar si 
con ellas podía abrir cuantas puer­
tas y cajones encontrara a su paso.

Por fin, al extremo ¡de un corre­
dor muy poco frecuentado, encontró 
una puerta a cuya cerradura se 
adaptaba perfectamente una de las 
llaves. Llena de alegría hizo girar 
la llave. La puerta sé abrió y Blan­
caflor encontróse dentro de una gran 
habitación llena de muebles viejos y 
cachivaches de toda especie.

La curiosidad de la princesa que­
dó, como fácilmente se comprende, 
sumamente exitada y probó con las 
llaves que había encontrado podría 
abrirse alguno de aquellos muebles. 
Imposible. Estaball. tan herrumbro-

podría tener su imprudencia vertió 
un poco de líquido en la copa y to­
mó un pequeño sorbo. El sabor fué 
de su  agrado y  continuó bebiendo 
hasta apurar el contenido de la copa.

N o bien hubo terminado de beber ; 
la última gota cuando notó un ex­
traño picor en la nariz y que ésta 
comenzaba a crecerle a ojos vistos. 
Asustada, la princesa lanzó un gri­
to de espanto; pero la nariz conti­
nuó . creciéndole hasta sobresalir co ­
mo medio palmo del nivel de 'la cara.

Asustada la prineesita, y horrori­
zada al ..ven el espantoso apéndice 
que tenía delante de los ojos, salió 
corriendo de aquel cuarto embrujado 
y  fué a refugiarse en sus habitacio­
nes. A l verla entrar, el aya pro­
rrumpió en gritos de admiración y 
de horror. En aquel mismo momento 
llegó la reina, y Blancaflor le 1 re-  ̂
firió entre lágrimas y sollozos la 
aventura.

La reina suspiró profundamente 
al Yér la fealdad de aquel rostro 
que momentos antes era tan bello y 
encantador; pero trató de ocultar su 
tristeza y d ijo :

— H ija mía, es (lamentable lo que 
ha ocurrido; pero debes recordar 

’ las muchas veces que hé tenido que 
reprenderte por tu curiosidad. Nun­
ca has querido hacerme caso y mu­
cho temo que esto sea un castigo. 
Ojalá no fuera más que una leccción 
para enseñarte a que no te mezcles 
en cosas que no deben importarte.—  
Jamás volveré a ser curiosa; te lo 
prometo solemnemente, mamá —  ex­
clamó la pobre prineesita.
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PROMONTA
MEDICAMENTO ΤΟΠΙ FICANTE 

DEL SISTEM A  N E R V IO SO

contrae en el bosque. ¿Quieres que 
te las muestre?

Aquella proposición era tentadora 
para una niña (tan curiosa como 
La princesita; pero ella ni siquiera 
volvió la cabeza para contestarle. 
Tenía muy presentes las -pallabras 
del hada.

Apenas hubo avanzado algunos 
metros en el interior del bosque 
cuando se encontró con una vieja.

— Querida niña —  le dijo la mu­
jer, —  ¿quieres venir conmigo a mí 
cabaña, que se encuentra a pocos 
pasos de aquí? Verás qué lindas co­
sas tengo que enseñarte.

Bdancaflor recordó de nuevo las 
palabras del hada y  siguió su ca­
mino.

Por fin sintió el fnurmullo de un

arroyuelo y apresuró el pasó para 
lavarse cuánto antes en sus aguas 
y librarse de aquella fealdad tan 
horrible que La desfiguraba. Pero 
antes de llegar, oyó centenares de 
voces que la llamaban por su nom­
bre. Ella se puso das manos en los 
oídos y siguió adelante hasta llegar 
a la  corriente de agua, donde se la­
vó Instantáneamente, la enorme na­
riz redujo su tamaño, quedando tan 
linda, tan fina y perfilada como 
antes. Lanzando gritos de alegría, la 
princesa BJancaflor volvió al pala­
cio, donde hubo grandes fiestas. ·

Y  dicen las crónicas de aquellos· 
lejanos tiempos que en lo sucesivo 
la princesa jamás volvió a  entro­
meterse en cosas que no le Impor­
taban.

PUESTA DE SOIi

Y o soy y seré siempre un asiduo 
concurrente del Parque Urbano, 
hoy, a justo título, Rodó, casi en 
absoluto abandonado por nuestra 
quisquillosa aristocracia de Pocitos 
y  Carrasco de inextricable cepa. 
¿Porqué quiero tanto al Parque Ur­
bano? Será porque cada día me tira 
más la democracia, como el ansia 
de no morir? ¿Acaso porque fui 
uno de -los afortunados que lo vió 
nacer, desarrollarse y convertirse en 
un hombre robusto, buen mozo, 
enamorado y alegre comb un sona­

cen en la estación veraniega, la ale-· 
gría y el encanto de los viandantes ?
i Cuántas cosas he visto yo en. el 
Parque Urbano que la más elemen­
tal discreción me impide referir 1 
Pero ¿debo por eso quitarme el pla- 
oer de narrar los episodios, dignos 
de pasar a la posteridad, sin menos? 
cabo de nuestras \  pudibundas cos^ 
t umbres ?

Oigan ustedes:
Erase una tarde bochornosa de 

enero. Los tranvías volcaban una 
enorrqe cantidad de gente en el 
Parque. Era aquello un diluvio de

je ro ?  Quizá porque me unen a él 
recuerdos de cosas amables, que aún 
hacen vibrar de júbilo mi corazón? 
i Vayan ustedes a saberlo 1

Pero al asunto:
¿Recuerdan mis contemporáneos, 

cómo la concurrencia a la histórica 
playa de Ramírez desfilaba apeñus­
cada y bulliciosa por los movedizos 
y crugientes peldaños de aquel en- 
delebre y angosto puentecillo que 
unía con la terraza, para caer en la 
arena, qqps de pie, pero los jmás de 
bruces y abrasados y todo porqué? 
Tan solo por ir a proporcionarse la 
delicia de ver com o crecían rápi-· 
da mente las estacas de sauces, mo-¡ 
destas promesas de los actuales ar-· 
tísticos y  floridos canteros cuya vis­
ta y embriagadores perfumes.produ-

hombres, mujeres, niños, sirvientes 
y perros, ansiosos de aire fresco.

Dos viejecitos muy acicalados, ro-· 
zagantes, plenos dé carnes, un poco 
viciosas hacia el centro del cuerpo, 
ágiles y vigorosos como dos mu­
chachos, y acababan de tomar por 
asalto, el banco que, cerca del arro- 
yito que atravesaba el popular pa­
seo, ocupaba una caterva de hara­
pientos canillitas, bajo la fronda 
plena de frescura de un enorme 
sauce llorón. Los ancianos vestían 
traje dominguero, negro, natural­
mente, pero cepillado a conciencia. 
Ella [sonriente, con bata y pollera de 
riquísimo gro, largo corbatón de en­
caje, velillo e imprescindible gorra 
de ■ plumas y  bridas, lucía con aire

coquetón; una cantidad de joyas de 
oro y corte antiguo, pendientes ma­
cizos, largos y pesados, llenos de 
diamantes; cadena de gruesos esla­
bones, arrollada tres veces al cue­
llo hasta terminar en el rosetón que 
a su vez sujetaba un barrete form i­
dable, gruesas y anchas pulseras con 
hebillas salientes y recamadas; tres 
anillos de diversas formas en cada 
dedo, igualmente atestados de bri­
llantes, perlas, rubíes, záfiros, es­
meraldas y topacios.

El vestía amplio saco y pantalón 
negro y chaleco gris perla. Llevaba 
recio bastón con lujoso puño de Ei- 
bar..  Su rostro era de color more­
no subido en abierto contraste con 
unas cejas y un bigote espesos y 
blancos como la nieve, arriba de los 
cuales colgaba una nariz corva, car-· 
nosa, colorada y movediza. Su cal­
va era total y reluciente, como una 
bola de bruñida plata. También el 
viejecito ostentaba alhajas de gran 
valor; tales como el reloj de oro 
de respetable tamaño, cubierto de 
artísticos grabados bucólicos y cu­
ya hora consultaba amenudo, así co­
mo también era formidable la ca-· 
dena de oro, macizo que ni todos los 
músculos de Jonhson hubieran po­
dido romper.

Sus ojos pequeñitos, pero vivara­
chos, llenos de luz y parleros, de­
nunciaban a voz en cuello la satis-· 
facción del mortal que de nada ca­
rece y todo cree lograrlo con su di­
nero.

—-E l viejo preguntó alegremente 
a su compañera:

— ¿T e acuerdas Nicanora? Hasta 
allí donde terminan los puentes del 
lago, llegaba .la entonces soberbia 

Vjuinta de Acunha, aquel adorado re­
fugio que en su época. . .

— ¡ Pero Calixto 1 —  interrumpió 
la gordinflona viejecita, afanada 
inútilmente en hacer llegar los pies 
al pavimento —  ¿y  vas ahora a 
comparar aquello con ésto? ¡O hl 
sería querer igualar la tierra con el 
cielo! ¿Has olvidado ya que a los 
que tenían sus cosas sin arreglar, 
forzoso les era hacer testamento an­
tes de emprender desde la ciudad 
vieja, en jardineras que eran verda­
deros carromatos, ©Ί viaje siempre 
sembrado, de peligros, a  la famosa 
quinta de Acunha.

¡Oh, ingratitud humanal —  pro­
rrumpió don Calixto, echando chis­
pas por los diminutos ojos. ¿Y a no 
te acuerdas Nicanpna, de aquellas 
felices tardes de aquellos arrobado­
res idilios y encantadas sorpresas en 
el extenso laberinto, hoy convertido 
en un miserable nido de hormigas?

— Tienes razón, respondió la vie-· 
jecita, toda regañada.

¡ Qué horas tan deliciosas aque­
llas, Calixto, sobre todo al caer el 
crepúsculo cuando el aire puro, apa­
cible, fresco y perfumado, inundaba 
como un bálsamo nuestros pulmones. 
Alllí nacieron, puede decirse, nues­
tros amores y casi, casi el fruto de..

— ¡N o  seas aturdida mujer 1 ¿N o 
piensas que pueden oímos?

Después mira: no me recuerdes 
aquellos momentos de dicha supre­
ma, de nostálgicos ensueños. . .

— ¿P or qué viejo?
— ¡ Nicanora 1 Porque me dan ga­

nas de darte un beso, un abrazo y 
talvez...

— I Jesús 1 jqué disparate 1 —  re­
funfuñó la anciana, mirando azora­
da a todos lados y poniéndose roja 
como la grana.

Solano A . Riestra.

ISLAS DESCONOCIDAS
Se han recibido noticias del descu­

brimiento de unas Islas completamen­
te desconocidas iy que están perdidas 
en el Océano Pacifico. Se agrega que 
las islas fueron descubiertas por Lor- 
rln A. Thurson, un publicista que ra­
dica desde hace tiempo en Honolulu, 
quien pretende que las mencionadas 
Islas sean adjudicadas a Estados 
Unidos.

Thurston, al hablar de su viaje, 
dice que recorría el Pacifico a bordo 
de su pequefto barco “Palmyra” , 
cuando el día 10 de Mayo descubrió 
las Islas casi a la mitad de la dis­
tancia que media entre las Islas Mars­

hall y las Marianas, e  loe 6 grados. 
23 minutos, latitud norte y ¡a los 162 
grados, 18 minutos longitud oeste.

El descubridor dice que en las pe­
queñas islas que surgieron a su vista 
de las soledades del mar encontró un 
magnifico puerto natural, que puede 
ser utilizado por americanos como 
una base naval que sería de enorme 
utilidad por su vecindad sul Japón.

—Tenemos tan alta Idea del alma 
del hombre, que no podemos sufrir 
que nos menosprecie, ni dejar de es­
tar en la estima de un alma; y toda 
la felicidad de los hombres consiste 
en esta última.

Esta es la marca que identifica 
las máquinas parlantes Victrola.

Todas las máquinas parlantes Victrola pueden 
ser reconocidas por la marca que ostentan en la 
parte interior de la tapa.

Estas famosas maquinas, llevan también en la 
marca el dibujo del perro y la frase “ La Voz del 
Amo” . La marca registrada Victrola, de la Cía. 
Víctor, además de servir para identiñcarlas, ga­
rantizan también la alta calidad de estos instru­
mentos, bien conocidos en el mundo entero.

A l adquirir una máquina parlante, asegúrese 
que sea una Victrola. Obtendrá indiscutiblemente 
lo mejor, por cuanto la Victrola y los discos Víctor, 
han sido elegidos por los grandes artistas univer­
sales para perpetuar a través de los años sus gran­
des creaciones líricas.

Cualquier comerciante en artículos Víctor, le 
mostrará gustoso los varios modelos de la Victrola 
y le hará oir las últimas novedades en discos Víctor 
del repertorio extranjero y nacional.
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Zlna nueva y proficua explotación
Después de leer la breve Esquela 

anónima! mediante la cual se me ci­
taba a hora determinada en el café 
X X , con objeto de "recabar mi opi­
nión sobre un asunto interesante , 
quedé algo perplejo, pero reflexio­
nando decidí concurrir al actp,-pues 
me dije que si por acaso se tratara 
de un proyecto de paliza o alguna 
otra judiada análoga, mi consultan­
te hubiera elegido otro lugar menos· 
central y frecuentado por el que in­
dicaba la carta.

Fui, pues, y apenas puse los pies 
en el salón, ya noté que me chista­
ban desde una mesita apartada, con­
forme se entra hacia la derecha

ravillosa asociación presidida por 
Monipodio, ejecutora de actos de­
lictuosos, en la que regían diversas 
tarifas para los trabajos inherentes 
al ram o... tanto por una paliza, 
tanto por una cuchillada en el ros­
tro, y tanto por hacer esto o  lo otro. 
¿ Entiende ?

— S í . . .  entiendo... p ero ...
— Le ruego no me interrumpa.

’ ¿Qué me va a decir? ¿Que antes no 
estaba organizada la poliqia? ¿Que 
no existía el alumbrado? ¿Que eran 
tiempos semibárbaros? De acuerdo, 
pero comprenderá usted que si 'los 
secuaces de Monipodio, debido a la 
oscuridad y ausencia de1 vigilancia

creción absoluta, seguridad, confian- 
za. -

— ¿Y  como lo matan?
— Generalmente recurrimos al au­

tomóvil. Tres, cuatro o cinco de 
nuestros vehículos siguen al candi­
dato por todos lados, y en el mo­
mento propicio, —  que siempre se 
presenta, —  ahí lo tiene usted con­
vertido en tortilla, y a nosotros y 
al yerno tramitando activamente la 
testamenteria. .

— ¡Ah, ah! ¿ Y  el shofer preso 
hasta quien sabe cuando?

— ¡Accidente ’casual, querido, mo­
tivado por imprudencia de la víc-* 
timal

Veinte testigos, tres abogados, 
cinco meses de correciqnal. y va­
rios miles de duros para el masa- 
orador, cuando abandone la celda 
penitenciaria, absuelto de culpa y 
pena.

— Muy bien, p ero .. .  aceptemos 
que el condenado no salga de 
casa. . .

— Es raro, más sin embargo lo

mano, cerca de una gran vidriera de 
vidrios esmerilados.

Era un hombre lindante en los 
cua%nta años, vestido de jaequet, 
con grandes gafas de oro cabalgan­
do sobre su nariz prominente, el 
cual ciudadano brindóme asiento con 
toda cortesía, y después de pedir dos 
mokas y sendos cigarros de la Ha­
bana, pasó de lleno a explicarme el 
motivo de la singular citación.

—Señor, —  expuso —  ni mi nom­
bre ni mi nacionalidad hacen al caso, 
o más bien dicho, tengo especial in­
terés en ocultadlo, pues el negocio 
que desde hace tiempo exploto en 
varias importantes capitales, y que 
voy a implantar aquí, considerando 
propició el terreno, es de tan espeJ 
cialísima índole,- que requiere^ que el 
directorio de la sociedad, asi como 
sus altos funcionarios y también los 
obreros ejecutores, permanezcan en 
el más absoluto misterio.

,—i¡ Extraordinaria novedad 1 
— Extraordinaria tal vez, pero na­

da de novedad. ¿ Usted ha leído Rin- 
conete y ^Cortadillo, de Cervantes ?, 

— ¡Cóm o nol
—Entonces recuerda aquella ma-

hallaban campo propicio a sus fi­
nes, nosotros en cambio contamos 
con elementos ignorados en aquella 
época, que hacen inútiles las1 puña­
ladas y los palos, y transforman el 
atropello en un accidente casual. 
Por lo menos así se encargan de de­
mostrarlo luego nuestros abogados, 
hombres de grandes recursos y al- 
tamefcitd especializados en la ma­
teria.

— N o entiendo b ien ...
— Vaya, pues, un ejemplo. Supón­

gase a un yerno en delicada situa­
ción financiera, al que sólo podríh 
salvar el fallecimiento de la suegra 
o el suegro, personas de fortuna, 
más atacadas de una avaricia inde­
centes ¿Los ahorca? ¿Los envene­
na ? Operación peligrosa, amigo mío, 
y  que puede cost arle al tipo varios 
años de cárcel. Entonces viene a no­
sotros y plantea el negocio. ¿Dos­
cientos mil pesos? Muy bien. Firme 
este pagaré del 40 %  sobre el total 
especificando de que se trata. Ahora 
vaya tranquilo y  dedüquese' a prepa- 
rár el sepelio, que tenrdá lugar, más 
o  menos, dentro de quince días. Dis­

tenemos previsto. Una obra de al- 
bañilería, dentro del domicilio, con 
calda de un cajón de ladrillos, es­
cape de gas, fuertes contactos eléc­
tricos ... -en fin, ya lf> ve usted, 
todos accidentes con apariencias de 
casuales. Pero nuestro crédito es el 
automóvil—

— Ahora, una palabra. ¿Para qué 
diablos viene a contarme a mí todo 
eso? —  ¿Acaso soy yo  shofer, o me 
nota inclinaciones criminales?

— N o señor. ¡Vaya una suposi­
ción!

Lo que pretendo es que usted 
anuncie que la sociedad que dirijo 
acaba de establecerse en Montevi­
deo, y ofrece sus servicios al distin­
guido público uruguayo. —  ¿Cómo 
darán conmigo los que me necesitan?

Ese es mi secreto y la base del 
éxito de mi negocio.

Y  me encuentro, lectores, ante un 
dilema terrible. Si hablo,, les sirvo 
de reclame a esos bandidos, y si ca­
llo me hago reo del delito de ocul­
tación.

¿Qué me aconsejan ustedes?

Martín Chico.

f l d m i i » a d o t « e s  m o l e s t o s

Voltaire llegó a contar en vida 
con incalculable número de admira­
dores. A  Ferney llegaban visitantes 
de todo el mundo.

Voltaire solfa decir de ellos: 
—Hocen todo lo contrario de don 

Quijote, que tomaba las posadas por
cag f  imponía, naturalmente defen­
derse, y cuando se le anunciaba un 
visitante molesto, decía:

__¡Pronto, pronto 1 ¡Tronchin!
Tronchin era su médico.
Entonoes se aseguraba al visitan­

te que el gran hombre no podía re­
cibir por orden del facultativo 

En cierta ocasión se presentó un 
inglés de aspecto antipático solici­
tando ver al filósofo:

— Dígale que estoy enfermo— or­
denó Voltaire.

Pero el inglés insistió.
— Decidle que estoy en la agonía.
__¡Es curioso! —  repuso el inglés

al reclbdr el recado. —  Quiero ver 
como agoniza. . . „

El filósofo, al conooer su insisten­
cia, d ijo : , .__¡Diablo! Decidle que be muerto.

El inglés replicó:
— Yo quiera ver so cadáver.

¿No tienen las mujeres deberes 
que cumplir, deberes que son el fun­
damento de la vida humana?

¿No son ellas, por ventura, las 
que arruinan o sostienen las fami­
lias. las que cuidan de los detalles 
de la casa, las que,, por consiguien­
te influyen de un modo decisivo en 
todo lo que interesa más de cerca 
al género humano?

Es, pues, sumamente importante 
el educar bien a las mujeres. — 
Fenelón. -

lío s  lu n a res

depende en gran parte del cuidado de su boca.

Emplee P E B E G O
en la asepcia de su dentadura 
y  asegurará su salud al evitar 
el avance de las enfermeda­
des que atacan esa cavidad.

La mujer que es dueña de lunares 
puede considerarse hermosa.

Los lunares en el rostro de una 
•mujer, demuestran que es cariñosa.

El lunar en b  frente, significa 
que posee un alma noble.

En la mejilla deredta significa 
que es bondadosa, amable y de sen­
timientos puros y castos.

En la mejilla izquierda significa 
buen carácter y que llegará a  ser 
buena esposa y madre de hermosos 
hijos.

En la nariz, significa que es qui­
ce, amante, cariñosa iy que será a 
felicddad de su hogar.

En la boca significa que sus pa­
labras son siempre juiciosas, cuando 
no meditadas.

En los ojos, que será muy amada 
por su esposo.

iTVn ©i pecho, que tendrá muchos 
hij<fe.

Así, pues, bastaría ver los luna­
res que tiene una mujer, para saber 
cuál es su suerte.

O peración  n otab le

El famoso cirujano vienés Dr. 
Kuhne, se blzo célebre por una ope­
ración realizada en circunstancias 
verdaderamente extraordinarias. Una 
noche, en un peso a nivel, una lo­
comotora atropelló a un pobre aldea­
no. Una rueda le habla fracturado 
las dos piernas, y  era imposible ha­
cer retroceder la máquina, pues es­
taba el cuerpo del infeliz situado 
de tal suerte, que otra rueda le hu­
biera pasado sobre el vientre y era 
Igualmente imposible sacar de allí 
al herido. El doctor Kuhne encon­
trábase, por casualidad, en el lugar 
del suceso, y deslizándose por deba­
jo de la locomotora y a la luz de 
una hacha de viento practicó 
amputación de las piernas, ligó as 
arterias e hizo la sutura de la piel. 
Entonces pudo extraerse el cuerpo 
del -aldeano, que fué trasladado al 
hospital Civil de Viena. El doctor 
Billroth, el más ilustre entonces de 
los cirujanos austríacos, declaró que 
la operación había sido practicada 
con la misma precisión y el mismo 
esmero que si se hubiera efectuado 
en condiciones normales /en una clí­
nica quirúrgica.



U na entrevista interesante
B 1  P r o f e s o r  H i n d ú  M k a o h a d k

Hey de la sugestión^  Mago del ocultismo — Explorador del Misterio

He aquí como uno de nuestros 
redactores describe una entrevista 
celebrada recientemente con el Pro-* 
fesor Hindu Mkachadk que se ha 
establecido en Montevideo.

. "H ace apenas dos itardes me di 
en la calle con un sujeto de aspec­
to exótico: tez bronceada,'alto y 
enhiesto, solemne y  de profunda 
mirada taladrante. Alguien <me d ijo : 
—  Es el Profesor Indio, quirólogo, 

- ocultista augur. Y  yo que estoy a 
la .pesca de hombres y de cosas que 
puedan darme una emoción nueva, 
me prometí, traviesamente, visitar­
le. De primera intención, lo confie­
so, me apertreché de una dosis de 
buen humor y de. una batería com­
pleta de preguntas comprometedo­
ras ; debo decir también que no 
olvidé mi coraza de crónica incre­
dulidad y desconfianza por todo 
aquello que en vocablo compendioso I

podría encasillarse en una definí-* 
ción. Es 1a ciencia suprema del es­
píritu, en cuya disciplina sólo pueden 
espigar naturalezas de privilegio. 
Ella abarca todos los problemas que 
se irozan con el Misterio y resuelve 
lo que la Filosofía en ese sentido 
occidental de esta ciencia no puede 
resolver. Comprende el Espiritismo, 
el Magnetismo, la Telepatía, la Cla­
rividencia, etc. En suma, todas 
aquellas disciplinas que tratan de 
violar al Má§ Allá y que ponen en 
juego' las maravillosas fuerzas sub- 
concientes que el hombre posee. 
Esta ciencia, además, tal como la 
entendemos 'los orientales se roza 
con la Teosofía, ciencia cumbre que 
aspira a fundir en prodigiosa sín­
tesis todas las orientaciones del sa-· 
ber humano: Etica, Religión, Cien­
cia, Filosofía, a fin de relacionar 
al hombre, en un proceso de inte­
gración cabal, con la maravilla múl-

I c improvisado, podría llamarse mis- 
í. teriosismo.

Fui.
— ¿Está el profesor Hindú? 

ϊ — Sí señor; pase.
Y  me encontré frente a frente 

a un personaje de ademanes distin­
guidos, de mirada hermética, de 
palabra suave y  de gesto acusador 
de largas meditaciones y  de perene 
ne y torturada gimnasia espiritual. 
Mi .primer impulso, claro, fué aten­
to y  desmenuzador, exámen. Hice 
convergir mis ojos en los ojos del 
indio, com o un anzuelazo, y luego 
de situarlo en un plano de sinceri­
dad y de respeto a mis interroga­
ciones, empecé la charla.

— Auténticamente/ es usted de la 
India?

— Sí, señor; soy del país de los 
fakires. Creo que mis rasgos fa ­
cíales, mi color, mis cabellos y los 
documentos que puedo mostrarle, 
alejan toda duda.

— Bien. ¿ Podría usted decirme^ 
algo acerca del Ocultismo?

— El Ocultismo es una ciencia muy 
amplia y  completa, y  difícilmente

tiple y  única del Universo. Y o  no 
soy genumamente un téoso fo ,. pero 
mis especulaciones científicas me 
acercan a los postulados de esta 
vieja ciencia hoy en auge.

....?
— Sí, cüftivo la Psicoterapia o 

Terapéutica Magnética y  me enor- 
gullesco de haber realizado sorpren-* 
dentes curaciones por medio de la 
sugestión, apoyada ésta en la pro­
funda experiencia psicológica que he 
logrado almacenar a base de ininte­
rrumpidos estudios, en todos los 
.países que vengo recorriendo. Creo 
que es el mismo procedimiento que 
empleaba el Rabí de Galilea para 
hacer algunas ¡curaciones. . .

—<Ajá, así es que Jesucristo no 
era sino un estupendo Sugestio- 
nad'or ?....

__A  usted com o profano en la
materia, le parecerá atrevida mi 
afirmación; pero ya la ciencia mé-* 
dica más seria del mundo ha dado 
carta de ciudadanía a  los prodigios 
.que esconde la · sugestión, y hoy 
se esfuerza muy especialmente por 
aplicarla a determinados casos psi­

quiátricos, con fecundos resultados.
— i ..........?
— Hay, como usted sabe, un fon­

do de subconciencia en nuestra na­
turaleza, subconciencia que a mí 
ver, es la base de la filosofía intuí-* 
cionista europea, y que, en ciertos 
sujetos de excepción, exaltada por 
una metódica y permanente disci­
plina espiritual, lleva a descorrer 
las tinieblas del 'futuro o  a evocar 
lúcidamente el pasado muerto, amén 
de los prodigiosos casos de telepa­
tía, desdoblamiento del yo, etc., etc. 
Sin la subconciencia el hombre no 
sería sino una máquina pensante, un 
autómata racional, sin alcances para 
mirar más allá del mundo visible, 
sin aptitud para sorprender los de­
signios del porvenir ni capacidad 
para realzar, .por ejemplo, esas pro­
digiosas y súbitas revelaciones de 
arte, esos grandes vuelos del espíri-* 
tu y, sobre todo, estaría desarmado 
para operar en los campos esotéri­
cos del Ocultismo.

—Y  qué quiere decir, doctor 
Mkachadk, eso de la Quirología?

— La Quirología, etimológicamen­
te, sería el conocimiento de lo  veni­
dero; pero yo soy sico-quirólogo, 
esto es, me guío del conocimiento 
cabal del sujeto, valiéndome de la 
percepción, .para vaticinar con fun-* 
¿amento netamente cintífico, los más 
saltantes lineamientos de su destino, 
los principales sucesos que le acae­
cerán de acuerdo con su carácter, su 
temperamento, mejor dicho, de acuer­
do con su naturaleza sico-física.

— Pero amigo, la profesía está en 
nuestro tiempo totalmente desacre-* 
ditada.

—Cierto. Pero es que hay mucho 
charlatán, mucha gente inescrupulo­
sa que sólo por espíritu de lucro, y 
no por interés científico, explota el 
candor de los hombres. Y o  tengo 
aquí documentos y recortes de cen­
tenares de periódicos de los distintos 
países que he recorrido, que le mos­
trarán la seriedad de mi profesión 
y la especie de apostolado que ven-· 
go realizando, pues la principal mi­
sión que me he impuesto es, cono­
ciendo a .fondo la sicología del indi­
viduo que visita mi estudio, darle 
consejos, a if in de torcer y matar los 
malos impulsos, sus defectos e in-* 
capacidades y  prepararle para el 
triunfo y la felicidad sobre la tierra.

Hemos hecho un alto en la char- 
Ja.. Y o enciendo un cigarrillo y mi­
ro de hito en hito al extraño perso­
naje. Es tan convencida su palabra, 
tan vasta su cultura y tan lucida su 
ideología que, francamente, la cora-* 
za de incredulidad que llevaba está a 
punto de ceder.

— Vea, doctor Mkachadk, le con­
cedo la gracia de "mirar”  mi mano.

Dicho y  hecho. Me toma la pal­
ma izquierda, concentra su mirada, 
y empieza con gran asombro disimu­
lado de mi parte, a descifrar mi ca-* 
rácter, las modalidades de mi vida y 
a "cantarme”  mis defectos, mi ma­
nera de ser, internándose poco a po­
co  en los más intrincado e inviola­
ble de mis recovecos indiosincráticos. 
En una palabra, en los labios del 
profesor indiano me he creído ver 
como en un espejo ...

Me despido. Dirijo unas últimas 
miradas al aposento y al varón de 
mirada profunda que me hace una 
venia de verdadero gentleman, y me 
digo al salir: Es posible y elegante 
dudar de todo; pero dudar del pro-* 
fundo espíritu de observación de es­
te hombre, de su don, penetrativo, 
de’ su aguda capacidad sicológica, 
sería demasiado dudar.. .

El Profesor hindú tiene su estu­
dio en Cuareim 1224 y recibe a las 
personas cultas.

MODO ECONOMICO DE PONER < 
OPACOS (LOS CRISTALES

Se disuelve carbonato de magne­
sia en cerveza clara hasta formar 
una papilla, con la cual se embadur­
nan por dentro los cristales. Este 
procedimiento es mucho más barato 
que el de la pintura al óleo; más 
limpio y más fácil·! de quitar.

EL MATRIMONIO
Para el joven, ó! matrimonio es 

una ilusión.
Para el calavera, un descanso.
Para el viudo, una conveniencia.
Para el/viejo, un veneno.
Para el avaro, un negocio.
Para el descreído, atar a un hom­

bre y desatar a una mujer.
Para la gente de oampo, una yunta

on que ha de arrastrar el arado On 
que se ha de arar la mala tierra del 
corazón de sus hljoe.

Para la alta sociedad suele ser un 
engaito mutuo.

Para el banquero una letra que 
vence a corto plazo, quizá a la vista.

Para el abogado un pleito continuo, 
sobre todo si vive la suegra.

Para un cesante, una soga para el 
cuello.

T  para todos, si no se hace en as 
debidas condiciones, un solemne dis­
parate.

Ninguna cosa es buena si no es 
honrosa.

Poeeidonio.
El agradecimiento es la memoria 

del ¡ corazón.
* Massieu.



y ya en ella, rá-pldamente, a la 
vuelta de una esquina, tendíame la 
mano, diciendo: “Buenas noches;
ya estoy en casa; aquí a la vuel­
ta . . .  no te molestes".

Veíale alejarse, como sumirse en 
las tinieblas, calle abajo. ¡ Buen peje 
estás!, me decía a mi mismo, po­
niendo en las palabras mayor suma 
de malicias. Y  ya no peneába mas 
'in el caso. Hasta otra.

El coche seguía rodando sin rum­
bo. Fué inútil mi Insistencia, «ya su­
plicante, ya fosca, con el beodo por 
saber„su morada; ni en la incons­
ciencia de la beodez pude arrancár­
selo; y la luz del alba acabó por 
alumbrar aquella escena grotesca, 
dentro de un coche que Iba al azar 
de calle en calle.

Las oomlslones molestas, ya que 
45o- podamos del todo esquivarlas, 
sacudírselas I pronto de encima. Asi 
ponsé apenas traspuse la cancela de 
la prisión; y como lo pensó lo hice.

Me fué preciso ir preguntando por 
la calle lndloada, que era de esas en 

■ cuyo nombre se advierte clara reso- 
nancia de Madrid antiguo Y  3fg eranancia u« muuuu — — -—  -
en efecto. Nada de aquellos lugares 
a que solía Conducirme en nuestros

Mi simpatía por aquel hampón te  
de contarse en el número de esos 
sentimientos que no se someten a la 
disciplina de lo razonable. Quién 
no ha sentido brotar en su corazón 
vivaz y fuerte alguna de esas vege­
taciones espirituales que trepan, que 
reptan, y a cada poda retoñan con 
renovado brío? El origen de nuestra 
amistad era obscuro; enturbiábalo el 
Inmundo remolino de una pubertad 
fangosa, como tantas entre nosotros; 
vidas abiertas a la vida entre los 
lamedales de lo hampesco.

Nos perdimos de vista durante al­
gunos años; sólo de tarde en tarde 
sabíamos- uno de otro, al revuelo de 
unía, de esas Charlas en lae que el 
garfio de la curiosidad va extrayendo 
recuerdos y nombres. Siempre obte­
nía de aquel galopín las mismas 
invariables referencias, entre desde­
ñosas y compasivas; las que tan 
dolorosamente menudean entre moce­
dad latina: "Gran cabeza declan;

de otros tiempos, ya un poco lejanos. 
Primero los abrazos estrujadoras, 
después las rápidas noticias de nues­
tras vidas, para terminar, por reac­
cionar, en un chachareo manso, esc 
Intimo y sostenido platicar en el que 
verdaderamente se forjan las cor­
dialidades.

Horas enteras duraban estos pali­
ques ; queríamos resarcirnos de las 
ausencias buceando en los recuerdos, 
y un poco también en las esperanzas. 
Para1 mayor comodidad celebrába­
mos estas entrevistas en el primer 
oafetucho que veíamos. Repantigados, 
charlábamos, yo con una taza de 
café delante, Marino con una copa 
de cognac, tan pronto sorbida como 
renovada. Alguna vez me ocurría dar 
con él en horas de la noche en que 
ya loa cafés estaban cerrados, . y 
entonces ambulábamos en lento, en 
sinuoso callejeo. Quería Marino en 
tales óoásiones que riós acogiésemos 
en tabernáculos recónditos, que él

Poco tiempo después de aquella 
correría recibí una carta de Marino, 
que me produjo estupor indefinible: 
estaba datada en la prisión celular. 
Llegué a creer en la tosquedad de 
alguna chanza burda; por entrecur- 
zados que estén Jos andurriales del 
vicio y la delincuencia, nunca creí 
que mi amigo pusiera, pie en éstos, 
dando con su asendereado cuerpo en 
una cárcel.

Ello es que me rogaba una visita; 
era ruego apremiante, adornado oon 
viejos y sentimentales recuerdos; 
sólo en mi fiaba, sólo yo podía ser­
virle en el congojoso trance. Sin 
duda me .juzgó Marino—como me 
juzgan tantos—persona pudiente, y 
puso en mi largueza toda su espe­
ranza.

Al trasponer el tétrico rastrillo, no 
temblaba yo por la impresión de la 
visita en locutorio carcelario, ni si­
quiera por la situación lastimera del 
amigo; toda mi congoja era el de-

a que sema wuuuvn«™ --------
paseos nocturnos. Al contrario, calle 
silenciosa, do las de más vieja es­
tirpe matritense, en donde los hu­
mildes caserones ostentan fachenda 
y amplitud de morada hida-lga. L*a 
de Marino, sin duda en pasadas cen­
turias fué palacio, y ho¡y„ venida a 
menos, era una modesta, aunque 
honrada casa de vecinos. Conserva­
ba, como restos de su esplendor 
protérlto, zaguán de los de poyos 
y arrendaderos y ancha escalera.

La puertedta de cuarterones a 
que llamé, en el último piso, ya  era 
un considerable menoscabo de todas 
aquellas grandezas. La campanilla 
sonó honda triste. No sé qué extraño 
poder tienen estas campanillas de 
las casas viejas; sentí una inquietud 
do todo punto Inmotivada; como de­
seo de no haber llamado. En ml 
egoísta satisfacción por quitarme de 
encima el encargo, ni siquiera habla 
previsto el embuste más verosímil.

— No importa—me dije,— puede que 
la verdad sea lo mejor de todo. ¿61 
lo estarán aguardando. . .  ?

En este momento abrieron el ba­
tiente de cuarterones. 01 en la obs­
curidad una voz opaca, susurrante. 
A mis primeras palabras la .vocecl- 
tu me invitó a que pasase.

Y pasé. La guarida del tronera me 
dejó desconcertado·; -todo era am 
pulcritud, curiosidad, aseo. Un vago 
aroma de incienso se difundía en el 
aire y  junto con él otro perfume 
Sifls «útil: el do la ternura tamlllar. 
no sé qué tarnaparenclas de Intimi­
dad recatada, de arrobos castos.

Fueron dos mujeres lae que se 
presentaron en la sallta, ««na de 
sol y de tiestos floridos: una era 
casi vieja; otra era oasl nlBa. En 
un vaso habla buen puflado de vio­
letas mustias. Las dos mujeres 
biaban quedo, como se habla al lado 
de un enfermo. ,  , olNoté mi voz un poco trémula ai
comenzar el esbozo de una mentira. 
Pero no pude sino iniciarla, los dos 
semblantes femeninos se desmudaron
B M  silencio, silencio !-d lJ o  
la vlejectta, señalando a una puerta 
envidriada,—tiene el oído tan agu­
zado por el m a l... Que no o ig a .. .  
¿Dice . usted que M arino.. .  ?

Me faltó valor. S entí... creo ex­
presar la verdad diciendo que palpé 
la angustia de aquellos seres, cuyas 
miradas se clavaron en mi rostro. 
Y siguió un doloroso silencio.

Arranqué, al fin, coñ «palabras se­
guras : , .__Nada, no os nada. Un viaje ro-
pentino, Inesperado; cuestión de tres 
o cuatro días. El director del perió­
dico. . .  ya ustedes saben, hombre ca­
prichoso, le hizo salir precipitada­
mente de corresponsal extraordina­
r io . . .  a no sé dónde. Me encargó 
que les avisara, que les trajera es­
te dinero, que telegrafiará en cuanto 
llegue, que me avisen <a mi el algo

Nunca 
_ j arrepenti­
rá Vd. de la 

adquisición 
de un

© E C C A
EL FONOGRAFO PORTATE. 

El gramófono que ha servido de “  mo­
delo" en aparatos portátiles y es in­
comparablemente superior a cualquier 
otro instrumento análogo. Recuerde que 
el “ D¿GGA”  es un gramófono completo 
en todo sentido, no un juguete. Sirve 
para el interior como para afuera al aire 

l̂librei para música clásica y para “  fox­
trots" Cualquiera que sean sus deseos 
en materia musical, el “ DEGCA”  le 
dará resultados altamente satisfacto­

rios para su gusto musical, y 
será para Vq. siempre un or­
gullo y un deleite.

P R E C IO S :

$ 30, 40,45, 50 y 10
V e n d e m o s

c o n  fa c ilid a d e s  d e  p a go

__ pero destornillada” . El calvatrue·»
no que dilapidaba, no caudales con­
tantes y sonantes, que nunca había 
poseído, sino lo que más va le: el 
tesoro de un Ingenio slemprre fértil. 
A creer Ja fama, por los regueros 
del vicio corren en tierras meridio­
nales. entre las turbias aguas, las 
ricas perlas del Ingenio. Casi di­
ríamos que los criaderos de ellas 
son las sentinas. Por suerte, nos va­
mos convenciendo de que en la rea­
lidad no siempre van los heofrós 
por estos fantaseados cauces.

De Marino Sepúlveda sabia, ha 
tiempo ya, a qué atenerme: disci­
plinado, seducido a los cauces de la 
vida metodizada, seguro que le ve­
mos lo que se dice un hombre de 
provecho. Nada de genialidades, na­
da que excediera maravilloso; ni 
aun creo yo que Marino hubiera des­
collado nunca en las letras por fuer-» 
za de ingenio incisivo; por aquella 
causticidad, donosa y venenosa al 
mismo tiempo, que formaba como le 
aureola de su nombre para los que 
de su persona sabíamos, que éramos 
los del oficio, ya que aJl público 
no había llegado su fama. Un pre­
maturo descoco, bastante burdo, fué 
suficiente para afiliarle, desde muy 
mozo, a  la legión de los ingeniosos. 
Y una vez en ella —  i ya se sabe!
__hay que defender el puesto. Tengo
más de un motivo para afirmar que 
aquel gran satírico, perdido para Jas 
letras, tuvo siempre secos los ma­
nantiales de substancia corrosiva. 
Era un condenado a la pena de iro­
nía forzada. Y  allá, en Jos obscuros 
fondos del alma, un excelente mu- 
cháclfco, un sentimental, que se obs­
tina en pisotear las flores de la 
bondad y de la ternura.

Nos volamos de tarde en tarde. 
Algunas veces pasaban años enteros 
sin avistamos. Nuestras diferentes 
vidas hacían difícil él encuentro; pe­
ro cuando éste ocurría, se desborda­
ba copioso, alborotado, siempre Ju­
venil y franco, el torrente efusivo; 
volvíamos a ser desde el primer Ins­
tante los camaradas unidos por la 
cordialidad sincera jy sigo retozona

sin duda conocía, tal vez frecuentaba. 
Resistí siempre; no era virtud, era 
asqueo. Era a  la vez temor que ama­
neciese el día teniendo que llevar un 
beodo de bracero por las calles.

La última vez que topé con mi 
amigo no fué menester hacer esta­
ción en ningún establecimiento ta­
bernario para que me viese en la 
enojosa necesidad de amapararle. Le 
encontré ya en estado de embriaguez 
desatada. Era media noche, en ca­
llejuela obscura, solitaria; dos guar­
dias y un sereno forcejeaban con mi 
amigo para levantarle del umbral 
en donde estaba caldo y llevarle no 
sé adónde. Al pronto no vi a Sepúl­
veda ; me acerqué al grupo solici­
tado por lo grotesco de Ja escena. 
Los guardias se mofaban con grose­
ría del caballero borracho. Al in­
terponerme, más por repunancla que 
por humanidad, reconociendo al 
beodo, corté burlas y tironee. Hice 
buscar un coche, cargamos como pu­
dimos al cuerpo fofo, desvencijado, 
y con un "¡arrea pronto!’· salimos 
rodando.

Ya en marcha, el cochero se vol­
vió para prguntarme: "¿Adónde,
señorito?" Es verdad; adónde..?, 
me dije a mí mismo. ¿Adónde voy 
yo con e s to ...?  ¿A mi casa? ¡Qué 
diría, y, sobre todo, qué pensaría mi 
fam l'la .. . !  ¿A  Ja s u y a .. .?  Pero si 
ahora caigo en la cuenta que yo no 
se en donde vive. . .  SI; entonoes. 
al oír la pregunta del cochero, caí 
en la cuenta que la vivienda —  o la 
guarida —  de aquel vicioso ha­
bía sido para mí, y para todos sus 
amigos, un misterio. Ni en los 
tiempos de confiado compañerismo 
estudiantil pude saber del hogar 
de Marino. Es verdad? que entonces 
no sentí cosquilleo curioso. Los po­
cos años no inducen a escudriñar 
con Impertinente comadreo vidas 
ajenas.

•En nuestros últimos encuentros 
nocturnos, durante el callejeo ambu­
latorio, alguna vez propuse —; juro 
que sin pizca de Intención inquisido­
ra —  acompañarle hasta su casa 
Estéril galantería; Ibamos a parar a 
una barriada solitaria, sospechosa,

sengafio que le aguardaba; mi cau­
dal difícilmente le abriría las puer­
tas de aquel recinto.

Nuestra comunicación fué en in­
timidad, sin celosías intermedias. 
El recluso se anticipó a toda pre­
gunta.

«—«No, no Indagues, no quieras sa­
ber el por qué. .  No he de intentar 
ni disculpas fútiles para sincerarme. 
Estoy donde debo estar; merecido 
lo tengo. . .  Gracias, gracias por ha­
ber venido. Te esperaba. Pero no 
es por mí, no. Es por e llos ... ¿Sa­
bes t ú . . .?  Por e llos...

Al llegar aquí up velo de emoción 
imperceptible celaba su voz, y un 
velo húmedo sus ojos. Debo confe­
sar—sinceridad obliga—que Interpre­
té maliciosamente estas leves mani­
festaciones sentimentales; detrás de 
ellas venía, de seguro, la acometida 
a la bolsa. Acaso se percató de la 
sospecha, y para atajarla extrajo de 
su cartéra dos billetltos de a  velntl5* 
cinco.

—Toma. Sólo a tí puedo confiar el 
encargo; serás el primer amigo quo 
penetre en mi hogar. . .  ¡ MI hogar! 
Llévales esto. El viejo está en pama 
va para un a ñ o ; mi madre, mi her­
mana . . .  -entrégales eso y engáñalos 
oon cualquier historia; inventa lo 
que quietas: un viaje repentino, una 
detención por delito de imprenta; 
así puedes pintarme como un már­
tir de las Ideas; . .  inventa, miente, 
miente; el caso es que no sepan, 
que no sepan. . .

Me dió unas señas <y desapareció, 
sin dejarme tiempo a pedir explica­
ciones. NI falta que hacían. El en­
cargo era enojoso, pero sencillo, fá­
cilmente cumplidero. Serían gentes 
tan avezadas a  trances parecidos.. .  
con una vida como la de M arino.. · 
Nada—me dije a mt mismo,—que si 
al par de Mlletejos del recluso aña­
do otro par de ellos de mi exigua 
cosecha* dejaré a  la familia en la 
abundancia, como quien dice, y  fe­
lices—fuera hipocresías.— si señor, 
felices al verse libres por una tem­
porada de la borrascosa vida del 
tronera.
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LOS HUEVOS
9 S U  A L T O  V A L O R  N U T R I T I V O

Desde tiempo inmemorial se cono­
ce el alto poder nutritivo de los. 
huevos tal vez na  igualado por nin­
gún otro alimento, pero recién en 
1874 ¿1 sabio Gobley descubrió su 
principio activo que muy pronto fue 
un elemento importante en el trata­
miento de la debilidad general, en­
flaquecimiento anemia, etc. En nues­
tros días no hay tal vez un médico 
que no recete con- éxito inmediato el 
mejor de los preparados a base de 
huevos (lecitina) conocido desde ha­

ce tiempo en farmacias con el nom­
bre de Renovo y  justamente afa­
mado.

Este exquisito elixir se recomien­
da a los, niños y adultos, débiles, fla­
cos, inapetentes, y por )oS resul­
tados ha conseguido una justa repu­
tación.

Por su sabor agradable es siempre 
el fortificante .preferido para los 
niños y  mujeres. Se puede afirmar 
que vale más una copita de Renovo 
que 6 yemas de huevo.

s u e r o  s i c
ÚNICO REMEDIO CONTRA LA TOS CONVULSA

PREPARACIÓN DEL Dr. ZANONI — MILAN ( Italia) 
MILLARES DE CERTIFICADOS PRUEBAN SD BONDAD

En venta en todas las farmacias y droguerías

a g e n t e s ; JOSÉ PERETTI y  C lA-
T R E IN T A  Y T R E S , 1 5 3 4

UNICOS



más necesitan. . .  Nada,, que no hay 
por qué asustarse. . .

De mis frases no debió trascender 
ni el más leve tufo de bellaquería. 
Renació la tranquilidad en el alma 
de las dos mujeres.

—Ya, ya estábamos asustadas__
dijo la- vieja·.

—Nunch pasó tanto tiempo «sin 
parecer por casa— dijo la ñifla,

-—-Con la vida suya, tan ordenada, 
tan metódica. . .

—Sólo cuando en el periódico hay 
mucho trabajo nos deja Bolas toda 
la noche. A veces se pasa en la re­
dacción veinticuatro horas seguidas.

— j Pobre hijo m ío !
— Se mata por sostenernos. ¡ Po­

bres kfermano m ío!
—Y mire usted lo que es; nunoa 

en la vida consintió que pusiese aquí 
el pie ninguno de sus amigos. Ni 
hablarnos de ellos siquiera.

— De usted, sf—dijo la hermana 
do Marino un poco turbada; —  de 

> usted nos habló algunas veces. Tie­
ne por usted estimación profunda.

—Y  es que no ha de penetrar * 
aquí, de puertas adentro, ni el ru­
mor do la calle, del arroyo, como él 
lo llama. Dice que esto es el santua­
rio . . .  ¿sabe usted ? Antes de entrar, 
se restriega los zapatos contra el 
felpo de la puerta, y, siempre de 
buen humor, exdam a: ' ‘Purifiqué­
monos".

Ola aturdido, desconcertado, aque­
llas declaraciones de la Intimidad de 
mi amigo. ¡ Qué extraños, qué igno­
tos esconces—-pensaba 1ro— tienen 
las almas! Aun las que Imaginamos 
más' elementales.

— Y con su hermana—siguió di­
ciendo la vieja— no puede usted fi­
gurarse qué extremos, qué eserflpu-

®  todo es un peligro, una 
perdición, una vergüenza. Ni a misa 
aquí enfrente la deja Ir, el no es 
conmigo. Es un sacrificio 
„  — N°. madre; por él no’ es sacrl- 
Helo. Me quiere, me mima tanto! 
v ~—¡ Ah, eso si l A  ella, a ml, a 
todos.. .

—Mire usted las últimas violetas 
que me trajo anteanoche.

Y  me señalaba el ramo, ya un po­co marchito.
—‘Permítame— le dije, poniéndome 

en pie, dispuesto a despedirme—que 
mañana le envíe otro ramo de vio­
letas frescas.

—i Ay, eso n o !—ime respondió con 
resolución;—muchas gracias, de nin­
guna manera*

— Mientras él vuelve; esas y a . . .
— No puede ser. Se enfadarle, se 

onfadaría mucho, y yo no quiero, 
yo no debo enfadarle. . .  No, no. ¡ Me 
quiere tanto j

Mi despedida fué lo m&s atolon­
drada que puede Imaginarse.

Bajé la solemne escalena; con· tal 
aturdimiento que me parecía' rodar 
los peldaflos; al verme en la calle, 
vacilé.

Sentí Impulsos de subir otra vez 
para decirles la verdad. . . ,  ¡le,· ver­
d a d ... ! Pero la verdad, ¿quién era 
rapaz de decirla en aquella sallta 
arpiñada de violetas, llena de sol, 
de intimidad, de ternura i- y  a aque­
llas dos mujeres temblorosas de 
amor por su hijo, por su hermano..? 
Mañana, * mañana—-ene dije— vendré 
con las violetas y " con otra mentira, 
y  al día siguiente nuevas flores y 
nuevo embuste. . .  ¡ Soy un cobar­
de . . .  ! Pero la verdad ¡yo. no la trai­
go. · Ella vendré sola.

Francisco Acebal

Algunos peces poseen en las ale­
tas espinas ponzoflosas, que clavan 
a sus enemigos y  les inoculan una 
substancia parecida ai veneno de las 
víboras. Esas espinas son 'huecas y 
funcionan a la manera de las je­
ringas de Inyecciones.

El Arbol del café, que se llama 
cafeto, puede alcanzar una altura 
de ocho metros; pero en los cul­
tivos se le poda rigurosamente, de 
suerte que no pase de dos metros, lo 
que facilita la oosecha del fruto.

PARA SABER LA HORA POR LA 
NOCHE

En algunos hoteles americanos se 
ha Instalado un Ingenioso aparato en 
beneficio y comodidad de los, viaje­
ros. En adelante no necesitarán és­
tos encender luz ni tomarse la más 
Insignificante molestia para saber la 
hora durante la noche. Bajo la al­
mohada hay colocado para ese ob­
jeto un pequeño receptor telefónico 
que comunica con .un reloj central. 
El huésped, al despertar a las altas 
horas, no necesita m&s que ponerse

al oído el receptor y oprimir un bo­
tón. En el acto un juego do campa­
nas le hará saber la hora, los cuar­
tos y los minutos que el reloj se­
ñale en aquel momento.

Los perros viven de quince a veinte 
años. La vejez se nota en ellos por 
el encanecimiento del hocico.

El cerdo común persigue y devo­
ra la víbora de cascabel, terrible­
mente venenosa. El cerdo come el 
cuerpo de dicho reptil; pero no la 
cabeza que deja Intacta,

Reflexiones 
de un célibe

— « ■ a

Contra todas las mucamas, de no mañana, dejando el lavatorio (esos 
importa qué edad ni qué naciona- lavatorios de latón estañado, de tres 
lidad, alzo la bandera de los solté- pies, transportables) junto a lapuer-
rones, porque: ta y el canapé bajo la ventana; de

Eligen para colocar la cabecera vuelta, por la madrugada,^ tropeza-· 
el lado de la cama opuesto invaria- réis contra la silla y os iréis a sen- 
blemente a la luz eléctrica; de ma- tair en el balde. E so.os hará trinar, 
ñera que si queréis leer o  fumar Es lo que ellas quieren, 
antes de dormiros (lo  cual es una P oco importan dónde dejéis las 
vieja y honrosa costumbre de los cosas, ellas inventaran otro sitio, 
solterones), os es necesario tener el implacablemente. Viven para eso.
libro a pulso, alzado, en una posi- ------
ción incómoda para que la luz no Juntan cón un cuidado^ extremo 
os coma los ojos. todos los pedazos de diario que ti-

Si por la mañana encuentran la ráis al suelo y los dejan sobre nues- 
almohada en su verdadero sitio, no tra mesa, mientras, por otro lado, 
aceptan esta delicada indicación, encienden el fuego con vuestros ma- 
eino que, tercas y altaneras, rehacen nuscritojs más preciosos. Asi os ve-· 
la cama exactamente como· antes, reis perseguidos {odb el tiempo por 
sin piedad por vosotros, e incuban los^mas viejos e inútiles papeles que 
de antemano el placer de la angustia habéis tirado diariamente, 
que su tiranía os causará. Os consumen toda el agua de Co-

Y  cada vez, incansablemente, des- lonia. Si las acusáis, niegan y mien-
truyen vuestra obra, desafiándoos y ten con desparpajo. | Qué les impor- 
buscando envenenamos la existencia ta perder el cielo! 
que tenéis de Dios. Sí> para mayor comodidad, dejais

Si no hay otra manera de poner la llave en la cerradura, la bajarán 
la luz en la posición incómoda, mué- al escritorio y se la cerradura, la 
ven la cama. bajarán al escritorio y  se la daran

Cuando habéis colocado vuestro al mayordomo del hotel. Le dicen 
baúl a diez o doce centímetros de ip ?  es Para resguardar vuestros
la pared para que la tapa se manten-i 
ga abierta cuando lo necesitáis, ellas

valores.
Pero bien lo sabéis, es para obli-

lo empujan invariablemente y  lo Earnos I  M f |  de n“ ev<> I  ¡ S É f  
arriman a la pared. Hacen eso a cuando. habéis subido la escalera, 
propósito. extenuado. Si mandáis un mozo a

. t - i : .  traerla, tendréis que darle una pro-Os conviene tener la salivadera . ’ . , Λ . . .foe _• * i* , . t , nina, y contad que ellas van a. a  cierta distancia para usarla cómo-» 1 .’ ·J
damente. A  ellas no les conviene. Y  
la ponen en otra parte.

Vuestro calzado de recambio es ^  m od¿  de interrumpir!
desterrado ̂  a s.t.os macees,bles Su ™ estr0 ' rep0S0 y destruíroslo, 
gran alegría está en meterlo bajo Ja . 1

Vienen regularmente a  hacer vues­
tro lecho, antes que os hayáis le-

Pero, en cuanto estáis levantados, 
reaparecen hasta el día siguiente.. 

Cometen todas las infamias ima-·
cama, tan lejos com o la pared lol 
permita. Os veréis así obligados a
echaros de bruces, en una actitud . , ,  ,. ... g - . .  gmables. nada mas que por purahumillante, y a nadar en seco bar- ® >, f f perversidad.
baramente para alcanzarlo, g  D eclaro  por todo eso que las mu-

Encuenfran siempre, también, para camas .tienen muerto todo sentí- 
la caja de fósforos un nuevo lugar, m¡ento humanitario, 
y no sólo eso, sino que ponen una γ  ,s¡ me es posible presentaré una

i botella, o un vaso, o algún otro ob- pet¡c¡ón al Congreso para la abolí- 
jeto frágil en el lugar en que estaba c ¡¿n definitiva dé las "mucamas de 
antes. Así, cuando entráis por la a(¡entro".
noche, tanteando en la oscuridad, . .  . T  .
mandáis al suelo vaso o  botella, y  f ¡ § ¡  ¡ g ¡ ¡ ¡
perdéis la paciencia. · 1 ¡ i  ■ i i ~

Sin cesar, modifican la dispqsi- La golondrina, animal muy roco-
ción de los muebles. Cuando volvéis nocido benéfica para el agri-

Precios?. . .  Nó!
Calidad?.. .Sí!

Economía?. .También!
El costo de la nueva cubierta 
Goodyear Cord “ All W ea- > 
ther” (A n ti) con la banda 
chanflada no es en manera 
alguna más elevado que el de 
otras gomas de calidad.

Por el contrario —  debido a 
sus cualidades exclusivas, las 
cubiertas Goodyear general­
mente cuestan menos al final.

Esto es debido a que la nueva 
banda de rodamiento “ All 
Weather”  (A n ti) chanflada 
está hecha de un compuesto 
mejorado de caucho que ofrece 
extrema resistencia al des­
gaste ,

Contribuyen a aumentar la 
economía las fuertes uniones

entre los diferentes pliegues 
del armazón y entre éste y la 
banda ,de rodamiento·. Tam­
bién contribuyen las paredes 
laterales más gruesas que re­
sisten tenazmente al roce con 
huellas y aceras.

Estos y otros rasgos distin­
tivos de la nueva cubierta 
Goodyear Cord “ All Weather” 
(A n ti) con la banda chanfla- 
da han dado lugar a que sea 
la cubierta de mejores resulta­
dos que se ha construido hasta 
ahora.

Es por eso que el mayor núme­
ro de personas en el mundo 
Visan neumáticos Goodyear que 
de cualquier otra marca.

S E R R A T O S A  & C A S T E L L S ·
18  D E  J U L I O ,  1401

w . — —  — -- - - -  - . cultor ñor los Insectos que destruye,
a la noche, podéis estar seguro ae jgg eJ a' é mas vei0Z; puede reoorrer 
que el escritorio estará donde estaba en vuelo, .como máximo, 85 metros 
la cómoda. Y  cuando »| í?, por la en un segundo.



Conjunto artístico de la  Compañía de "Ballets Russes”  Que viene actuando en el Solía
con brillante éxito

TEATROS
En el Solís

•Con gran éxito artístico y de con­
currencia viene desarrollando su 
temporada teatral, en el Solís, la 
compañía de “ Ballets russes”  que 
dirige Nichailowki. El programa se 
renueva todas las noches y  la pri­
mera bailarina característica de la 
compañía, Ekaterina de Galanta, co­
sechas, por sus grandes méritos, los 
merecidos aplausos del publico. El 
conjunto de esta compañía es bueno, 
las obras que se eligen inmejora­
bles y d e , aceptación de nuestro pú­
blico, la misse en scene lujosa y  la 
orquesta bien dirigida, circunstan­
cias todas estas que contribuyen, sin 
duda alguna, a que el público Con­
curra todas las noches a presenciar 
el desarrollo del bien combinado pro* 
grama que se le ofrece. Una de las 
representaciones coreográficas des­
conocidas de nuestro publico y que 
lo impresionó favorablemente por 
sus buenas combinaciones y la belle­
za de su música, fué “Les· Nuits 
d’Egipte” , música del compositor 
Arensky y coreografía de Micha- 
lowski. Para esta semana se anun­
cian nuevas novedades.

E n  el U rqu iza  —
El conjunto Franco-Valícelfv que 

actúa desde la semana anterior en 
el coliseo de la calle Andes, conti­
gua el éxito de su temporada, ini­
ciada con tan buenos augurios. Com­
pañía de obras nacionales, brinda al 
público que numeroso concurre a 
¡Henar la sala del Urquiza, todo 
cuanto más prestigioso cuenta el 
teatro nacional, sin descuidar por 
eso los exrtrenos, muchos de los cua­
les han sido aplaudidos. La Franco, 
hace verdaderas proezas artísticas 
y su labor es premiada con mereci- 

, dos aplausos./La característica An­
tonia Volpe sabe destacarse en su

labor provocando buenas manifesta­
ciones de hilaridad. Manteniendo co­
mo mantiene el interés del progra­
ma, esta Compañía realizará una 
larga y fructífera temporada.

E n  el A lben iz
La compañía que dirige el repu­

tado actor Emilio Almanzor y  que 
durante una larga temporada supo 
mantener el año pasado el intefes 
del público con el desarrollo de un

programa- novedoso, inició en el A l- 
beniz, el jueves de la semana ante­
rior, como Jo habíamos anunciado, 
la temporada 1924 que ha de resul­
tar tan fecunda en éxitos como la 
que coronara los esfuerzos de la 
compañía el año pasado. El conjun­
to presentado por Almanzor en su 
nueva temporada, está integrado por 
elementos valiosos y de verdadero 
prestigio lo que, com juntamente con 
la presentación que hace de las obras

y la selección de las piezas de su 
repertorio entre las .que figuran pre­
ferentemente las revistas más cono­
cidas y  aplaudidas, hará.n que Al­
manzor se vincule a las actividades 
de~ nuestro ambiente teatral tanto o 
más que el año pasado.

E n  el 18 de dallo
Terminada la temporada que en 

este teatro desarrolló la compañía 
de Podestá, ha iniciado la suya la

compañía de revistas que dirige el 
primer actor Méndez y de la cual 
nuestro público conserva los m ejo­
res recuerdos. Su conjunto es bue­
no y las obras que presentía con to­
dos los elementos decorativos indis­
pensables a su éxito. Estamos se­
guros que la actuación de este buen 
conjunto será premiado con !a con­
currencia de nuestro público que ya 
conoce la labor artística de la com­
pañía por haber actuado pon éxito 
entre nosotros.

En el Artigas

Se haba anunciado el debut en 
este teatro, para la semana anterior, 
de la compañía lírica que dirige el 
profesor Alitta. Diversas dificulta­
des sufridas a último momento hi­
cieron imposible su debut en nues­
tro ambiente teatral y obligaron a 
la rescisión del contrato q,ue se ha­
bía celebrado erftre la empresa del 
Artigas y el profesor Alitta. Pero 
si esta compañía no pudo actuar, en 
cambio hizo su debut, con éxito, la 
compañía lírica que dirige el maes­
tro Antonio Marranti, la que se nos 
ha presentado con un inmejorable 
elenco que desde ya asegura el éxi­
to de la temporada, pues figuran en 
él los siguientes elementos.

Maestro director de orquesta: 
Antonio Marranti. Maestro sustitu­
to : Mario Faini. Sopranos: Elvira 
Galeazzi, Velia Paltrinieri y Dora 
Gales. Medio sopranos: Elvira Bos- 
setrti y - Julia García/ T enores: A l­
fredo Braglia, Pedro Somali, Aldo 
Stanzani y Vandre Ferrari. Baríto­
nos: Juan Moreno y  Juan Faini. Ba-· 
jo s : Juan Cairo y Umberto Arcelli,. 
Bajo cóm ico: Pablo Galazzi. Utili- 
tece: Arturo Della Valle, JoséGran- 
dal, Rosa Mandelto y L. Sargenti.

El repertorio, que es el consagra­
do por el éxito, será ampliado con 
algunos extrenos.

i a b J u m é o l i E

Polvos de Tocador
AZUREA 

; FLORAMVE 
REINITA

POMPEIA
De gran finura y exquisito perfume



P O E S IA S
SI viaje.

(.A Dorita Otero Catee, oruelmente arrebatada 
por la muerte el 15 de Mareo de 1924, a loe dos 
años de edad).

Ya emprendiste el largo viaje: 
el del celeste paso;
I Oh Infantlta de la luz, real alteza en la alegría! . . .
Ya emprendiste el largo viaje
hacia el reino incognoscible donde siempre reina acaso 
la honda Paz y la Harmonía. . .

■Bajo un místico celaje 
de oro y purpura te fuiste, 
toda alma, toda vida, 
que al cesar dejó la muestra 
ifrla y entenebrecida
como la noche m&s inclemente y  siniestra!

Era tu belleza suave
cual la claridad de un alba extendida lentamente; 
extendida lentamente como si fuera el ala 
de una desconocida ave 
<sobre las testas graves;
sobre las testas graves mientras la Muerte tala, 
dando un golpe en cada día 
sobre el Arbol de la vida. . .

I Oh Infantlta de la luz, Real Alteza en la Alegría! . . .
Ya emprendiste el largo viaje 
cuyo punto de partida 
marca el Hado Inexorable: 
ya emprendiste el largo viaje
hacia el reino Incognoscible donde ha de reinar acaso 
la honda Paz y la Harmonía 
trae la muerte Ineluctable
que a tu cuerpo exangüe guarda para siempre en su regazo!.

(31 que fno...

Horacio Vigil, (hljo)l·

¿Cómo era que pensabas? ¿Cómo era que sentías 
cuando la selva enorme del mundo recorrías, 
con el paso tenante, y a todo sonreías?
De aquel fuerte optimismo de tu alma joven, pura, 
que libre, todavía, se hallaba de amargura,
¿qué resta, sino un limo negro de desventura?
Y  de aquellos ensueños, de ventura y  de gloria, 
de aquellas Ilusiones de obtener la victoria,
¿qué ha quedado? ¿La sombra de una estrella Ilusoria?
¿Acaso, todo ha sido, en tí, breve fulgor 
de un bélido en el cielo de un Imposible amor 
y caíste al abismo del eterno dolor?
¿O tal vez destinado brotaste para ser
una exótica planta que se muere al nacer
por que le falta el a ir e ... (o  el sol de un gran querer?)
¿Quizá, toda la clave de tu r&udo pasar 
por la vía del triunfo que soñaste lograr 
consiste en que no hallaste quien te supiera amar 
con ese amor, profundo, comprensivo y tenaz, 
que al corazón sediento le da el agua de paz?
Yo formular no puedo una respuesta cierta.
para tales Incógnitas... aunque mi alma advierta
que tu alma, hermano mío, que ha cerrado su puerta, ___
como un viejo eremita, desengañado y triste,
requiere la visita de un ’viajero animoso,
portador de un mensaje, cordial y generoso,
que le ofrende el tesoro de saber por qué existe!

Mario Castellanos.

Proverbios musulmanes
L a  memoria desempeña un gran 

papel en -las costumbres de los mü- 
" §iíImanes que pertenecen a. las capas 

inferiores de la sociedad: esta fa­
cultad, maravillosamente desarrollar- 
da en ellos, es la que hace el gasto 
en todas las conversaciones.

Se ha observado que los indíge­
nas de A frica  que profesan la reli-· 
gión musulmana se asimilan con ra­
ra facilidad ouanto oyen, y singular­
mente aquello que les llama la aten­
ción. Así es como llegan a operar en 
su cerebro una especie de clasifica­
ción, que les permite alimentar sus 
diálogos, casi exclusivamente, con 
proverbios.

H é aquí algunos de los más usa-· 
d o s :

— La tierra es un contrato en que 
los hombres virtuosos salen ganando 
el paraíso.

— Disipa tai pena; esta noche no 
sabes todavía lo que te sucederá ma- 
fiana.

—Este mundo no es más que la 
antesala del otro.

— El que hoy engorda, enflaquece 
mañana; el que eleva su vuelo por 
los aires, está muy expuesto a caer 
al suelo.

— Enfrente de tí, tu amigo es un

espejo; detrás de tí, es un par de 
tijeras.

— ¿Qué efecto queréis que pro­
duzca una viola en la grupa de un 
camello ?

— Las palabras que se dicen por 
la noche son de manteca; en cuanto 
luce el sol, se derriten.

— La ignorancia haoe dos veces el 
camino.

— Acuéstate con tu cólera si no 
quieres acostarte con tu remordi­
miento.

— Tener muchos amigos es como 
no tener ninguno.

ba música curándo a los 
sordos

En el mundo científico han des- 
pertado gran interés los experimen­
tos llevados a cabo en la institución 
neoyorquina de sordosmudos. Di­
chos experimentos han demostrado 
que la música ejerce un efecto be­
neficioso sobre el oído, es decir, 
sobre las enfermedades y causas de 
sordera que padecen los pensionis­
tas de ía  citada institución. La mu- 
sica cura la sordera de los niños. 
Un sordo, por lo menos, ha consegui­
do oír con la facilidad que los que 
nacen con el órgano auditivo en es­
tado normal. Y  no sólo oyen la vi-

bración, pues los músicos sordos de 
la institución llegan a percibir,- des­
pués de algunos años de estudio y 
aplicación, el verdadero sonido.

“Las ondas sonoras que la músi­
ca pone en movimiento —  dice uno 
de los profesores — hacen el efecto 
de una llamada sobre el oído, consi­
guiendo lentamente que los múscu­
los realicen sus funciones; El tím­
pano del oido recibe las impresiones, 
y los nervios -las transmiten al ce­
rebro. Este desarrollo gradual no 
se realiza en semanas ni en meses; 
tarda años, en , conseguirse; pero 
pueden darse por bien empleados, 
puesto que existen centenares de 
casos en que los sordos sometidos 
al tratamiento han recobrado el 
oído.”

El salón donde se reúne la or­
questa de la institución mide 30 
metros de largo por 12 de ancho, y 
cuando los numerosos ejecutantes 
comienzan a llenar el espacio con 
sonidos de gran volumen entre las 
phredes de madera de la estancia, 
se estremece todo el edificio y esa 
misma vibración parece que sacude 
Jos nervios de los estudiantes.

La orquesta sé compone de una 
banda de pífanos y tamboree y una 
charanga con 37 ejecutantes, y hay 
siempre educandos que esperan a 
que haya vacante en la orquesta 
para ocuparla.

'Como para dar cada nota los mu­
chachos de la banda no tienen más 
remedio que estar pendientes del 
director, prestan la mayor atención 
posible y no pierden ni el más li­
gero movimiento de la batuta.

El aprendizaje se hace por medio 
de movimientos y demostraciones 
físicas, y si a cualquiera de los nú­
meros se le escapa un solo movi­
miento de la batuta del director, 
pierde todo el número musical.

¡En los comienzos el estudiante 
aprende a distinguir la diferencia de 
dos notas de cualquier instrumento 
por la longitud diferente de dos lí­
neas trazadas con tiza en un ence­
rado. La raya más larga indica la 
nota más alta, lo mismo que los 
diferentes movimientos *de la batuta.

El discípulo
Cuando Narciso murió, la charca 

de su placer trocóse de una copa de 
aguas dulces en una copa de lágri­
mas salinas, y las Oréadas vinieron 
llorando a través del bosque, junto 
a la charca, a cantar y a consolarla.

Y  cuando vieron que la charca de 
aguas dulces habíase trocado en co­
pa de lágrimas salinas, soltaron las 
verdes trenzas de sus cabellos y gra­
taron a Ja charca, y dijeron:

— N o nos extraña que así llores 
a Narciso que era tan bello;

— ¿Pero era bello Narciso? —  di­
jo  la charca.

— ¿Quién mejor que tú puede sa­
berlo? —  respondieron las Oréadas. 
A  nosotras nos desdeñó, pero a tí 
te cortejaba, ‘y  se inclinaba sobre tus 
orillas, y te miraba y sólo en el es­
pejo de tus aguas quería reflejar 
su belleza.

—Y  la charca respondió:
— Pero yo amaba a Narciso por­

que cuando se inclinaba sobre mis 
orillas y me miraba, en el espejo 
de sus ojos veía siempre reflejarse 
mi propia belleza.

Oscar Wilde.

EL VENENO DE LAS PATATAS
La patata contiene en sus tejidos 

un principio' tóxico denominado so- 
lanina. Algunas Indigestiones, que 
se achacan a otras causas, son ori­
ginadas por este veneno, sobre todo 
si se ingieren patatas no maduras 
completamente . aún. Según los ob­
servaciones de Meyer, la cantidad 
de solanina contenida en las patatas

Todos los millones de automó­
viles del mundo tendrían sitio 
para estacionarse en las tie­
rras que posee la Dunlop con 
plantaciones de cauchou.

Internándose en los océanos Pacífico 
e Indico, está el rincón de Asia, 
donde la DUNLOP tiene sus propias 
plantaciones de cauchou. Son tan ex­
tensas estas tierras que fácilmente 
podrían dar cabida en forma enfilada 
a los muchos millones de automóvi­

les que existen en el mundo

Treinta y seis años de fabricación de 
neumáticos, o sea, desde que John 
Dunlop inventó el primer neumático, 
han demostrado el gran conocimiento 
de selección y aplicación de la ma­

teria prima

Los motoristas consiguen kilometraje 
extra, debido a que DUNLOP ins­
pecciona escrupulosamente la selec­
ción del cauchou que se usa en las 
cubiertas fabricadas en sus grandio­

sos establecimientos

Pruébelos y los usará siempre
AGENTES GENERALES:

EVANS, THORNTON & Cía.
C A L L E  U R U G U A Y , 831 

Montevideo

llega a 200 miligramos por kilo, se pelan las patatas, y es de Supo- 
Antes de la madurez del tubérculo, n'es que casi desaparezca ese prlncl- 
la proporción es todavía mayor. Dis- pío venenoso con las operaciones d i­
minuye, en cambio, un 50 por 100 si linarias.

φ



Sabido es  que el origen de no pocas  deslumbrantes bellezas femeninas reside únicamente 
en los secretos del tocador, pues es  indudable^que los cuidados y refinamientos de la toi­
lette corrigen y perfeccionan la obra de la naturaleza, superándola en cuanto *se refiere al 

■ ■— ■■ ■■ ■■■ . ■■ ■■ ■1 —  em bellecim iento facial.
Sin el uso diario del P o lv o  G r a s e o so

por ejemplo, no es posible abrigar la pretensión de obtener un cutis fresco  e impoluto, que 
ofresca al tacto la deliciosa  suavidad de la seda, y que nos maraville con la exquisita finura 
de una piel im pecable y delicada. Para alcanzar estos envidiables atractivos, se necesita 
el concurso eficaz de un elem ento de belleza com o el anteriormente citado. —

M E N D E Z  ¿te O t e .

O e r r l t O )  6 7 3 M o n t e v i d e o
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NOTAS DIVERSAS

Grupo de amigas que ofrecieron una demostración a la niSa Milfca Sil/eirá Aguirre, en San Carlos por ausentarse de aquella localidad con destino a Minas

Parte de la concurrencia a la asamblea del Springfield para fusionarlo 
con la Asociación Cristiana de Jóvenes

Director, oficiales, instructores del Standar de T iro  al blanco, con 
parte de la concurrencia que allí asisten

Niños de Armendariz de León 
Estación Cornales

Sta. Aurora Villar Berio que 
terminó sus estudios de corte 
y confección Sistema Mend la, 
bajo la dirección de la pro­

fesora Sara A. de Pico

Sta. Elena Rey Sta. Hilda Verga, recibida de 
profesona de corte y confec­
ción por el Sistema Mendfa, 

con alta clasificación 
~ ·_■ - 7 XI Λ-’civ * ·νϊ.«Λ5β££ϊ

Sta. Celia Cernadas Tomás 
que rindió brillante examen 
de profesora de oorte y con­
fección, obteniendo diploma y 

medalla de oro
v y t ; .·—

Nuevas profesoras en corte y confección eg'resadas
“Corte Práctico El

con brillantes clasificaciones del Instituto 
Profesor”

Sta. María Elena Escariz 
Cerro Chato

Sta. Mercedes Pumar 
Kilómetro 96 -  Via Minas

Sta. Margarita Silva Ledesma 
Castillos

Sta. Ursula C. Germone 
Carrasco

Sta. Brenilda Q. Noguelra 
Estación Santa Catalina



Concurrentes el banquete ofrecido en

„  de Varela Acevedo, Enriqueta -Williams de Arteaga, Rosar.o Busto de W illiam ., Carlos Carcao Marques, r* j g g ^  g faaw Villegas, Luis Carvalho A lvares, f t

LAS INFORMACIONES GRÁ

El Ministro de Hacienda, señor Pedro Cosío en la Bolsa 
de Comercio desarrollando su conferencia ante  ̂ los corre- 

dores, sobre política económica del país

En las aguas del Puerto, durante las pruebas verificadas el domingo 
último por el aviador Otto Heinecke

T a l  com o quedó la borda del jj 
Eugenia después de su j

P  Concurrentes a la hermosa fiesta que en honor del Club A . Springfield tuvo lugar 
en el local de la Asociación Cristiana de Jóvenes

Parte del conjunto de familias que asistió al té ofrecido en el 
Hotel del Prado, a la Sta. Isabel Magnone



Socorro Martínez de Sosa Díaz, Baronesa de R ío  Branco, Flora W ells' de Shaw,"Josefina Perey de Serrato, Julia Villegas de Shaw, Matilde Obarrio de Coventry 
Ocampo, Carmen Cuestas deN ery, Elvira Mousquesde Capurro, Blanca Reyes Cadenas de Sílveyra, Julia N ccol de Algorta, Amalia Fonseca de Nícolich, Camila Mane de 

Fonseca de Capurro, Magdalena V illegas de Souza, Presidente de la República D. José Serrato, Julia Shaw de Arocena Capurro, Raúl Arocena Capturo, Rosa Lan- 
Larreta, R icardo Shaw, Isabel Miles de Shaw, Elvira Serratosa de Vidielia, A d olfo  Shaw, María Angélica Platero de Wilson, José M. Comas Nin. —  3. filas 

Taranco de Levrero y  Juan Lagos Mármol»

s ULTIMAS DE TjA semana

I E S T A  S O C I A L

español Reina Victoria La parte
con el “ Terrier”  .

de la cubierta del Reina Victoria Eugenia 
que más sufrió con la colisión

Comida ofrecida al doctor Agustín E* Musso, en el Hotel del Prado 
con motivo de haber sido releecto para el Decanato de la Facultad 

de Enseñanza Secundaria

R oyal durante el mitin organizado por los intelertuales de^país com o protesta 
por el destierro del escritor español Miguel de Unamuno

Demostración ofrecida por un núcleo de eus amigos al arquitecto Leonidas 
Chiappara, con motivo de su partida para el viejo mundo



DE ACTUALIDAD

La placa que lleva la delegación uruguaya de football para ser colocada 
en la casa que nació Zabala, fundador de Montevideo

Éí aviador Otto Heinecke que se 
largó con un paracaídas desde 

una altura de 1200 metros

El mispio aviador, con su aparato, 
propto a remontar el vuelo

Sr. Antonio E. Ubi lia, nuevo 
profesional egresado reciente­
mente de la Facultad de Ar­

quitectura

Sfca. Zulmia Trujillo Reggio que 
se recibió de profesora de corte 
y confección. San Jacinto Dpto. 

de Canelones

.{¿latinee dada por la Sociedad Recreativa “ Lucero del A lba”  
en su local de la Parada Nueva

Foto Madero

Los nuevos egresados de la Facultad de Medicina en la demostración Mesa en el Hotel del Prado en la que se sirvió la comida ofrecida por
al doctor Miguel A lvarez Cairrii, despidiéndolo de la vida de soltero la señora Carolina Crocker de Bland, en honor de un núcleo de sus amistades

Alumnos de la Es­
cuela de 2.° grado 
N.° 53 del Cerrito 
ue la Victoria, que 
participaron del re-, 
parto éfectuado. por 
el Comité “Mundo 
Uruguayo”  "Rubén 
Darlo” . En Angulo 
la comisión que tu­
vo a  su cargo el 

reparto



Ρ Ο Η
DE HA

E li JVIÜHDO 
ESCENA p o d a

Mi amigo WalIylBeid
Charles A ., conocido en el perio­

dismo cinematográfico norteameri­
cano con el pseudónimo de “ Buddy”  
Post, ha escrito estas líneas sobre el 
actor famoso que murió en los im­
palpables brazos de la maléfica mor­
fina; la novia blanca de los cerebros 
débiles.

“Buddy”  Post fué un gran ami­
go  de Reid y casi puede decirse 
éste murió en sus. brazos.

Estas lineas —  dice “Buddy”  
Post —  fueron habladas * y escritas 
algún tiempo antes de que Wallace 
Reid muriera en la forma que todos 
conocen. Debo decir, que fuera de 
todas las apariencias, W ally era un 
muchacho de gran corazón y de muy 
buena salud.

Era apenas necesario hablar con 
él un poco, para hacerse su amigo 
por su agradable trato. Sin embargo, 
muchos de estos casuales amigos su­
yos, le abandonaron en el angustio­
so trance que le llevó a la tumba, 
como también otros muchos perma­
necen fieles a su memoria y le rin­
den el tributo de su admiración y 
de su cariño. N o están por cierto en 
último término sus padres, su peque­
ño h ijo Billy y  Dorothy, su mujer, 
de quien hablaremos más adelante.

ba inquietud de t^eid
Aunque la inquietud de espíritu 

no es ya un distintivo del genio, 
por haberse convertido en cosa muy 
sabida que los hombres geniales so­
lían ser muy inquietos, es curioso 
seguir paso a paso la inquietud es­
piritual de Wallace Read, porque 
sin duda este mal del siglo «X X  fué 
el que le llevó a dolorosos excesos.

Mucho tiempo fui confidente y 
amigo de W ally, de tal manera que 
por eso tuve oportunidad de cambiar 
con él impresiones. Gustaba él de la 
poesía de las cosas, pero no por eso 
dejaba de hablar frecuentemente de 
filosofía y de religión. Su conver­
sación acusaba al hombre culto y 
estudioso. El culto de Brafaama y la 
filosofía de Epicteto, Platón, Epi­
cúreo, Luther y Nietzsche, eran los 
temas frecuentes de sus pláticas. T o­
do le llamaba la atención y deseaba 
conocerlo todo. Me hablaba de los 
días en que fué repórter y de* su 
aprendizaje duro y paciente en to­
dos los órdenes. Sin embargo, W a­
lly era lo que psicológicamente se 
llama un distraído, porque no aca­
baba de comprender y empezar a 
triunfar en un sentido, cuando iba 
ya muy luego a conquistar otros ca­
minos. Ansioso de conocimientos y

descoso de alcanzarlos y  abarcarlos 
sin profundizar demasiado.

Cuando visité su casa, pude ente­
rarme de que era un aficionado te­
rrible de los libros.

Lo más selecto en filosofía, li­
teratura y  arte ornaba los estantes 
de su confortable biblioteca y no 
sólo se conformaba con amar la fi­
losofía y  la poesía, sino que también 
hacia extensivas su aficción por el 
dibujo y la pintura 1 Su amor por 
estos idealismos no le hacía, sin em­
bargo, abandonar süs finanzas 1 ... 
Sin ser un “bussinesman”  en sus cos­
tumbres lo era sin embargo en sus 
hechos. Solía tener frecuentemente 
rasgos muy generosos con sus com­
pañeros de trabajo, más esto no le 
impedía cuidar bien sus intereses.

Una de las evidentes pruebas de 
su buen fondo, fué la adopción de 
una niñita, la que hoy es Betty Reid, 
y comparte con el hijo legítimo 
Billy la ausencia de su padre.

En cuanto a sus preferencias en 
el cinematógrafo, tenía dos muy 
marcadas. La de no gustarle los pa­
peles que interpretaba y su pasión 
por constituirse director de escena.

¿'Dorothy Bavenjorf olvida?
Espiritualmente, Dorothy, la espo­

sa de W ally, parece no haberle 
olvidado, más, sin embargo, la mu­
jer es, porque, debe serio, infiel a 
inútiles memorias. Ella se preocu­
pa por rehabilitar su memoria, pero 
añora el amor. Es demasiado joven 
y  no deja de tener atractivos consi­
derables.

Y  es así no más cómo Dorothy 
espera un nuevo galán, ¿acicalado? 
Probablemente, no, porque ella ha 
visto bien, que el mutího pulimento 
y  la cuasi femenidad, impiden mu­
chas veces llevar a  oabo obras her­
mosas y fuertes hasta el final.

Billy y Beffy
Billy es el h ijo legítimo de W ally 

y Betty una niñita que los esposos 
Reid adoptaron. Ambos pasan la vi­
da sana de los campos cercanos al 
gran puerto de Los Angeles y es 
así como “Buddy”  Post los ha en­
contrado y se ha puesto a jugar con 
ellos, porque ¿acaso el halagar a 
los hijos no es proporcionar íntima 
alegría a la madre y abrirse camino 
hacia su corazón?

Billy y Betty son realmente her­
manos por el cariño que- se tienen, 
porque es curioso comprobar lo fre­
cuentes que son las amistades dura­
deras entre personas de distinta

sangre, a las que no liga la huma­
nidad como afecto y no como ley 
de sangre.

E l duelo de esta familia, por tan­
to, ha sido un tanto * superficial, 
porque ella ha sentido tanto la for­
ma en que murió W ally cómo su 
misma pérdida. Es, sin embargo, 
interesante ver cómo esta mujer ha 
hecho un culto de su amor, preocu­
pándose por que la memoria de Reid 
no sea tomada como ejemplo del vi­
cio, sino de la inquietud.

Tres conocidos actores 
en una nueva película

En la película “West o f  the W a­
ter Tower”,, en <βΝ cual el eminente 
actor del teatro hablado y de la 
pantalla cinematográfica, Glenn Hun-* 
ter, interpreta el papel de protago­
nista, aparecen tres de los artistas 
cinematográficos más conocidos y 
estimados del público, Ernest To­
rrence, George Fawcett y  Zasu Pitts.

Ernest Torrence interpreta en la 
película el papel de Adrián Plum­
mer. En este carácter, el eminente 
intérprete de Bill Jackson, en la pe­
lícula “The Covered Wagon” , el 
del “clown”  en “Alas quemadas” , y 
el de primo Egberto en “Nobleza 
plebeya” , se nos revela un actor de 
insuperable habilidad histrióníca.

George Fawcett, uno de los acto-» 
res de carácter más notables con 
que cuenta la cinematografía ame­
ricana, tiene a su cargo la interpre­
tación de uno de los papeles más 
notables del “ film” , el cual el vete­
rano actor desempeña' con la maes­
tría que es en él habitual.

Zasu Pitts, a quien con frecuencia 
se ha llamado l a . “muchacha de la 
cara triste” , lo cual no es obstáculo 
para que ella haga reir a los demás, 
interpreta en la película; el papel de 
Dessie Arnhalt, una pobre mucha-· 
cha a quien el amor no le es propi­
cio y  a fin de cuentas se queda sin 
novio, pero tan resignada como 
siempre.

Figuran también en el “ reparto” 
de “W est o f  the Water Tower” , 
secundando la labor artística de los 
artistas antes mencionados, actores 
tan conocidos del público como May 
Me Avoy, Charles Abbe, Anne 
Schaefer, Riley Hatch, Jóe Burke, 
Edward Elkus, Allen Baker, Jack 
Terry, Gladys Feltman y Alice 
Maim.

Bill Jtarf vuelve a la 
pantalla cinematográfica
Amigos y  antiguos conocidos: un 

afectuoso saludo a todos. Hoy es uno 
de los días más felices de mi vida. En 
primer lugar, porque vuelvo a la pan­
talla cinematográfica después de dos 
años de ausencia de ella, y en se­
gundo lugar, porque mi retomo a 
ella me ofrece la oportunidad de in-·

C O M O  1 P A M A  I R O N I A »

terprctar uno de los papeles más 
queridos que jamás he interpretado, 
el de protagonista de la película 
“W ild Bill Hickok” , que en breve 
tendréis ocasión de ver en la panta-. 
Ha de vuestro teatro favorito.

Las historias no hablan mucho del 
héroe de la película, a pesar de que 
W ild Bill Hickok fué un personaje 
histórico si los hay. Está bien que 
las historias no hablen del legenda­
rio héroe de la California de me­
diados del siglo pasado; pero no es 
justo que W ild Bill no pase a  la 
postefiedad en cintas de galatina y 
celuloide. Con la interpretación del 
papel de Bill Hinckok veo cumplida 
una de fas. ambiciones más grandes 
de mi vida. Bill fué uno de los pre­
cursores de la antigua frontera, un 
precursor audaz, cuyo valor a toda 
prueba llegó a convertirse en el te-· 
rror de los malechores. Los pobla­
dores de la California de hoy reco­
gen los frutos que hace tres cuartos 
de siglo sembró el intrépido Wild 
Bill. N o hay duda que para un ca- 
liforniano es un orgullo inmenso 
poder repetir, por lo menos en la 
pantalla cinematográfica, las haza­
ñas de aquel legendario precursor.

Conmigo volverá a la pantalla mi 
inseparable caballo pinto; el cual es-· 
tá contentísimo de vqlver a las an­
danzas de hace dos años.

No es el cargo el que honra al 
hombre, sino el hombre el que hon­
ra al cargo. —  Epatninondas.

Las grandevas son .como los per­
fumes : los que los llevan casi no 
los sienten. — Cristina de Suecia.

De como nna mujer 
puede conservar su juventud

(D e la Revista “Popular Topios,>.)

“La mujer que desee parecer jo ­
ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto 
de su cara y destruir los tejidos de 
su cutis” , dice Margaret Holmes 
Bates, la conocida escritora. “ Mé­
dicos autorizados deolaran que si la 
mujer abusa de métodos artificiales, 
ella arriesga su salud” , así continúa 
la escritora. El tratamiento perfecto 
a que puede someterse un mal cutis 
es el de la cera mercolizada (en in­
glés: “pure mercolized wax” ) ,  pues 
ésta nada agrega a la piel, sinó que, 
en cambio, le quita algo: toda la cu­
tícula superficial, vieja, descolorida 
y  manchada. De esta manera va apa­
reciendo,en su lugar, el nuevo cutis 
delicado que surge gradualmente de 
las capas inferiores para revelarse 
a la superficie. Esto es lo  que se 
consigue con la cera mercolizada, que 
puede hallarse en todas las farma-» 
cías del Uruguay. La cera procede 
con toda suavidad y sin ocasionar 
daño alguno al nuevo cutis, propor­
cionando a la tez uñ aspecto son­
rosado y brillante, completamente 
distinto al que presenta una piel arre­
glada con afeites. Este es el método 
que debe seguirse para qúe una mu­
jer pueda conservar su juventud.

ratigas de viaje
Para remediar el cansado aspecto después de 
un fatigoso viaje, rocíe un poco de 
sobre el pañuelo y frote suavemente el rosfro.
ñ s p ire  su fragan te  perfum e cuyas cualidades estim u­
lan tes  devolverán  su  n a tu ra l belleza a l rostro .

__Me d|Jeron H |  para despedirte de la vida de soltero te dieron un gran banquete. Jabón ^  de perfum e delicado
— I Un banquetazo, querrftn decir! _



e l  AIRE
Un maestro de cierta aldea de Ga­

licia fué visitado por el gobernador, 
quien le .d ijo ;. __.¡Vamos, no se quejará, usted.. .
i Qué aire tan rico y tan puro res­
pira usted aquí!

A lo que contestó el maestro:
__Sí señor gobernador.. .  El aire

es excelente. ¡S i se pudiera vivir 
de él!

EL OTRO PAR
Un criado recién venido del pue­

blo llevó a su amo el par de botas 
qué le pedía, con la pequeña confu­
sión de darle una nueva y otra 
vieja. ^

Reprendido, como era natural, qui- 
so deshacer el error; pero volvió a 
poco diciendo muy apurado:

— ¡El caso es que el otro par es­
tá. lo mismo !

CARIÑO PROFUNDO
— La enfermedad de su esposo —  

dice el médico —  es difícil de diag-· 
Bosticar. Unicamente la autopsia la 

• revelaría. | '
—Pues es preciso conocerla, doc­

tor, para salir de esta incertidumbire. 
Hágala la autopsia de una vez.

Dentinol
Past· para los dlent··.— El poma 9 0.60 

Ea todas las Farmaolaa.

PRECIO FIJO
Un sastre vió desde la trastienda 

que un plUuelo sé le neySBg une 
americana de las que tenía colga­
das a la puerta, y le gritó:

__¡ Eb, buen amigo. . .  ! l Deja ahí
la prenda, que no la doy en ese
ΡΓ Viéndose sorprendido el rf n<*a’ 
la dejó sobre el mostrador, diciendo
con frescura:

—Pues aquí la tiene usted, no  
doy por ella un céntimo más.

DIFERENCIA
__¿Qué diferencia teiy entre el

primero y el último amor?
■—- ■-Que siempre se cree que el 

primero será el último, y se tiene la 
ilusión de que el último es el pri­
mero.

SIN CONFORMIDAD
Un individuo se hallaba gravemen­

te enfemro, y un amigo le decía:
__¡Ten valor! Ya sabes que no se

muere más que una vez.
__Pues por eso me alarmó, oí se

muriese diez o doce veces estaría 
tranquilo.

GIN St. JAMES
De las D estilerías

Seager Evans.

UNA PREGUNTA
Se lamentaba una señora entrada 

en años de no haber teñido descen­
dencia, con lo que la gustaban los 
niños.

Uno de sus oyentes, queriendo 
consolarla, la dijo convencido:

—jPuede ,que eso-.sea de herencia.
¿Tuvo familia su madre de usted?

LA SOLUCION
Disputaban furiosamente en la ca­

lle dos caballeros sobre cuál de ellos 
debía ceder la acera, que era muy 
estrecha. Un tercero intervino en la
disputa, rogando al más irritado, Para ver J  con una miradita Mer­
que era amigo suyo, que cediese el ^  hacerme con el auto y  con
campo a su contrincante. “, λ,,αΛλ— ¡De ningún modo! —  contestó el dueño, 
furioso. —- Yo no dejo la acera al 
primer animal que se presente.

j Ni yo tampoco!—dijo el otro.
—¡¡ Pues yo se la dejo a los dos !—  

repuso el que intervenía, echándose 
al medio de la calle.

UNA DISCULPA
Un chico muy travieso y muy 

comilón cogió una vez un trozo de 
queso del aparador de su casa y fué 
a  comérselo a un rinconcito.

La madre le sorprendió, y le dijo 
lndnignada:

— ¿Qué demonios haces?
A  lo que el chico, para disculpar­

se, contestó:
—Jugando... ¡Estoy haciendo de 

gato! ,

LOS AÑOS
Preguntaron a un labrador bien 

acomodado los años que tenía; y él 
respondió que de cuarenta a cin­
cuenta.

— ¿Es posible que no sepa usted 
fijamente su edad ?—añadió quien le 
preguntaba.

— ¡ Ya lo creo! Yo cuento mis 
rentas, mis dineros, mis cabezas de 
ganado, los cuartos que me deben.. ; 
pero los años ¿para qué, si nadie 
me los ha de quitar?

Con admiración y envidia, al pen­
sar lo que luciría yo en un chisme- 
de esos.

Con horror, porque eso lo debe 
(haber inventado el demonio, y 
además la aturden a una con la 
trompeta.

¡ Con las primeras ganas de dar­
le dos pedrás! ¡Palabra!

Con el desdén profundo que ve 
todas las cosas de este mundo.

EL CIEGO
Pedía llmosnan un pobre, acompa­

ñado de un hermoso perro, a la 
puerta de una Iglesia, con esta fór- · 
muía doliente:

— ¡ Acuérdense de este pobrecito 
ciego de nacimiento!

Una vez le dió un caballero una 
moneda dé diez céntimos, y el po? 
bre le dijo después de mirarla:

— Caballero, esta perra es falsa.
El donante le contestó sorprendi­

do:
— ¡C ó m o .. .!  ¿Pues no dice usted 

que es ciego?
—Yo, no, señor—repuso el pobre 

sonriendo;— ¡el ciego es el perro!

CASTIGADA
Un matrimonio entra en un café 

y se instala en una mesa, a la que 
se acerca en seguida un camarero 
a  preguntar lo que desean.

—Tráigame usted un chocolate 
con bizcochos—dice el marido.

— Y la señora, ¿qué va a tomar?
— Nada—añade severamente el

marido;— lá  señora está castigada.

DE INCOGNITO
En una casa se lee en el A B O 

el relato de una desgracia, de la 
que resultó un hombre muerto, cuyo 
cadáver no pudo ser Identificado.

Gedeón, que . escucha -la lectura, 
interrumpe diciendo:

— ¡ Pobredllo. . .  ! ¡ Ha muerto de 
incógnito!

LA SOLUCION
Un sujeto, agobiado por numero­

sas deudas, cuenta sus cuitas a un 
amigo.

—Estoy desesperado—le dice;—No 
puedo p a ga r... ¡Voy a suicidarme!

— 1 Qué atrocidad! Eso es pensar 
al revés. Cuando el deudor no pue­
de pagar, no p a ga ... ¡Y  quien debe 
suicidarse es el acreedor!

UN IMBECIL
Un individuo contrata un coche de 

plaza por horas. El cochero puso el 
caballo al galope.

Saoando la cabeza por la ventani­
lla, le dice :

— ¿No podría usted Ir más des­
pacio? Corriendo de esta suerte, 
pronto se habrá pasado la hora.

W HISKY
CLAYMORE

DOS MALES

EN EL TRIBUNAL *
El juez. —  ¿Qué edad tiene usted, 

señora?
La señora (turbada). —  Cuento 

veinticinco años.
. El juez (con severidad). —  ¿Y 

cuántos no cuenta usted.
UNA EXPLICACION

Cierto aristócrata ignorante, pero 
muy exigente, encargó a cierto fa­
moso pintor un ciladro representan­
do su castillo señorial con su perro 
favorito ladrando a la puerta.

Hízolo así el pintor, y al llevarle 
el cuadro, le dijo el aristócrata:

—No está mal, pero le hallo un 
defecto.

— ¿Cuál?
—Que el perro no ladra.
—Es la hora de comer, y tendrá 

algún hueso en la boca—repuso el 
artista amostazado.

Entre dos amigos que se encuen­
tran en la calle:

— ¿Qué te pasa que estás tan aba­
tido?

—Vengo de casa del dentinta.
—.¿Te ha sacado algo?
—Sí, dos muelas y  cuatro pesos.

LA PARENTELA
AI pasar por Palacio un niño a 

quien su mamá llevaba de la mano, 
vió una compañía de Infantería que 
iba a hacer el relevo de la guardia.

Y  dijo, señalando a los soldados:
— ¡ Mira, mamá, mira i
— ¿Qué quieres, hijo?
— ¡ Todos esos son primos de la 

muchacha!

EL OTRO VERBO
Un sujeto se encontró en la calle 

a un su amigo, y después de un 
largo prólogo explicándole sus des­
gracias, le d ijo :

— Voy a darte una prueba de con­
fianza pidiéndote un duro.

__¿Y  a eso le llamas dar?—con­
testó el otro.

REFRAN APLICADO
Al Ir a tomar el tren una familia 

que llevaba líos bastantes para ocu­
par un vagón, notó la mujer la fal­
ta de uno de ellos, y dijo a su ma­
ridó : - . _

— ¡N o puedo fiarme de t í . . . !  ¡Y a 
has perdido un bulto!

—jMejor—contestó el aludido.
—¿Cómo que mejor?
—S i ; porque cuantos menos bul­

tos, más claridad.

ERA LOGICO
A  la puerta de una iglesia:
— ¡Tenga usted lástima de un po­

bre ciego cargado de familia!
—¿Cuántos hijos tiene usted?
— No lo sé, señor, ¡com o no veo!

INVITACION REHUSADA
Dicen a Gedeón.:
— ¿Quiere usted venir a almorzar 

con nosotros?
— No, muchas gracias; me hace 

daño comer en ayunas.
AMOR REPENTINO

—Además, señor mío, he simpati­
zado con usted porque se parece mu­
cho a un novio que he querido mucho.

— ¿Cuándo ha tenido usted no­
vio?. . .

— Pues. . .  ayer tarde. ■
HABERLO DICHO ANTES

Herido un soldado en una batalla 
de un balazo en una pierna, fué con­
ducido al hospital.

Durante dos días los médicos no 
hacían otra cosa que sondar la he­
rida. hasta que, cansado de sufrir, 
preguntó el paciente:

— ¿Qué buscan ustedes?
— Buscamos la bala.
— ¡(Mil bombas! —  gritó el solda­

do. —  Haberlo dicho antes; la ten­
go en el bolsillo.

ESCENA CASERA
— j Vaya unas horas de venir a 

casa un hombre casado!
— ¡H ija mía, ho son más que las 

diez y media!
— I Las diez y media! ¡ A  ver el 

reloj! ¡ La una de la madrugada!
— Va adelantado. .
— Francamente, me sorprende que 

des más crédito a un reloj que a  tu 
marido.

— 1 Eres un infame«

l T IM O T E O H. P IR IZ
CIRUJANO-DINTI8TA

Cali· EJIDO 1418 HORA FIJA
Entra Colonia y Moroodoa MONTEVIDEO



instantáneas

S r .  C u ts

He aquí la silueta de uno de mies-· 
tros comerciantes más progresistas 
y  emprendedores. Con un criterio 
moderno de las necesidades y exi­
gencias de nuestro medio ambiente 
comercial, sin subordinar al princi­
pio de la mayor utilidad la bondad 
de los artículos a cuya venta dedica 
sus actividades, ha logrado imponer 
sus productos y sii firma en forma 
tal que basta mencionarla para ad­
quirir el convencimiento de todo lo 
que ella ofrece es bueno, sin distin­
ción alguna. Y  esta impresión en el 
público es análoga en todas las de-' 
más esferas comerciales del pars; 
donde el señor Gaümberti goza de 
muy· bien saneada reputación y de 
un envidiable buen concepto de co-' 
rrección y de honestidad, cohdicio-

Q a l im b e r í i

nes a las que deben agregarse la de 
un don de gentes poco común, de una 
inteligencia despejada y de un espí­
ritu de iniciativa ponderable. Y  iué 
a través de todas estas facetas de su 
personalidad que cuando hubo ne-· 
cesidad de renovar el Directorio del 
Banco Italiano del Uruguay se pen­
só en su nombre para integrarlo y 
los que en tal forma pensaron y pro­
cedieron deben estar satisfechos de 
la gestión brillante que ha desarro­
llado, en el Directorio de aquella ins­
titución de crédito tan vinculada al 
país, la que debe, al señor Galim- 
berti,. en su nueva etapa de vida, el 
renacimiento de su confianza, y el 
florecimiento de sus caudales y la 
buena marcha que ahora sigue.

Euterpe el Tímido. —
Usted tomó un verso, de no re­

cordamos quien, y nos lo manda 
transformado en prosa, para ver si 
tragamos el anzuelo como misera-· 
bles roncaderas. í Qué tupé 1 .
Y  se firma Euterpe el Tímido, 
Cuando podría, altanero,
Titularse sin ambajes:
Don Eüterpe, el gran ratero.

A . Í ¡  —
lloro el secreto que abismo en mi Ippobo

al pítalos frescos, como si el calor, 
ardara peremne el lozano conjunto 
e en otros vergeles de amores trasun- |tos
forme a su tiempo la bendita flop"·

Bien; —  que se forme la flo rt·· 
Pero también convendría 
Nos explicara el señor,

(Y  en ello hemos de insistir),
Lo que ha querido decir 
En esa rara poesía.
¡N o  la entiende ni su abuela,
N i su hermana ni su tíal

Argos. —
“ Sobre mi mesa de estudio 
Se encuentran diseminados, ¿
Huesos secos, amarillentos, pelados .

Lástima que estén pelados, ■ 
Porque sino, cité, ¡ que asados 1

O .  L N .  —
“Y al confesarle 
Ayer yo, mi pasión
Con palabra sincera y temblando mi voz 
Contestó con un apretón de manos. #

¡E so  es musicalidad!
¡S so  es concepto y  lirismo!

i Nos extraña, de verdad,
N o 1c hayan roto el bautismo!

Arrecife. —

" . . .  en el hijo, y abriéndose,' tal como 
(un nido el seno, 

En él te guarda como guardamos el en­
sueño” .

¿El nido se abre el seno? ¡Oh 
maravilla! ¡ Qué tortilla de huevos, 
que tortilla!

Dioiw. —

“ ¡Oh viajera que con sombras batallas 1 
En tu bogar, para caucharme cesa,
Quien I03 rabos de nuestra vida atesa 
Presto cortó sus suaves, ténues mallas..."

¡Fuerza del consonante, fuerza in- 
( grata 1

¡ Qué hace escribir atesa, en vez de 
(ata!

R. A . A . —
Si usted llama “ faltas de ninguna 

importancia*, a 'las feroces que tie­
ne de ortografía, claro está que debe 
extrañarle no le publiquemos sus 
cuentos. ¿Que le han dioho que son 
buenos.? ¡Bahl recuerde aquello de 
la fábula:
Cuando reía la mona,
Un punto llegué a dudar,
Más ya que el cerdo me alaba 
Muy mal debo de bailar.

Uruguayo. *—
“Y allí el patriota altanero 
Pasa la época batallando..."

¡Déjate e cantar jilguero 
Que me estás atormentando!

Satanás. —
“ ¿Y qué es la sociedad, $n fin de 

cuentas, sino la más grande pudrlclón, 
ol más gran escarnio y las ventas de 
las conciencias con la fiebre del oro?"

¡ Pero, viejo Satanás!
¿En qué' sociedad estás?
Bórrate, ché, acto seguido,
Antes que quedes podrido!

Ü  p . —

“Yo te doy mis lágrimas, esas de mis 
|ojos".

Toditas mis lágrimas yo te doy, Señor” .

Bueno, basta amigo,
N o siga ofreciendo;
Va a concluir cediendo 
Hasta su sudor. ,

Duvio, Ltnncs, N . N. — 
N o pueden publicarse.

R. S. —

“ ¡ República I, siempre han reclamado to- 
. |dos,

¡ Oriental I, porque es nuestro símbolo,
¡ del Uruguay 1, para que seamos Ubres 
y hací está formada la República Orlen- 

|tal."

¡A h ! ¿Con que así está formada? 
¡Con razón anda tan mal!

Dileudo. ·.—

“ Diáfana junto al cielo se veía,
Uif esquife con sus velas desplegadas. 
Semejando, a la luz que desmayaba 
Un ave que volaba a los Ignotos."

Dilendo: cuando, hagas versos  ̂
N o debes comer porotos.

L. T .......  Lilian X II, Perroquet.
N o pueden publicarse.

EL SITIO MAS SEGURO

En sus Vidas de filósofos ilustres 
cuenta Diógenes Laerclo que una 
ve* que presenciaba Diógenes el Cí­
nico los ejercicios de un arquero, 
fué a colocarse debajo del blanco.

— ¿(Por qué haces eso? —- le di­
jeron. · ,  |

—-Porque éste es el sitio mas se­
guro.

Esta anéodota ha corrido como 
un chascarrillo por el mundo, atri­
buyéndola diversas paternidades.

PRECAUCION

Decíase del famoso escritor Inglés 
Sterne que daba a su mujer una vi­
da de perros. Una vez, sin embargo, 
comiendo con el célebre actor Ga- 
rrlc/h, habló del matrimonio, y dijo 
que el marido que maltrataba a su 
mujer merece que se le queme la 
casa.

Garrlch le contestó:
—SI tú eres precavido, debes te­

ner la tuya asegurada de incendios.

l̂ltollllIkÉUIIIMIIll g||yj|lialllLyilll^

C a a a s  d e  B r o n c e
CALIDAD " G U m A N ”

El producto más perfecto 
do la Industria Nacional.

40 años de continua'dedica­
ción nos permiten ofrecer el 
más completo surtido, en los 
gustos más selectos de las 
mejores camas de bronce.

PRECIOS IUY SÓDICOS 
De la fábrloa dlroctamento al 
oomprador, eln Intermediarlos.

Facilidades do paoo

Absolutamente todas las piezas que 
forman estos magnlfioas camas, se 
producen en los grandes talleres de 

ADOLFO GUTMAN 
y bajo su dlreoolón personal.

Laa camas de Adolfo Gutman 
ton de duración eterna.

ADOLFO GUTMAN
18 DE JULIO, 1071-77

M O N T EV ID EO  
Bnos. AIRE8-ROSARIO-LA PUTAa  Facilidades do paoo dmi. mntg-nu*nni«-ui ■ *·"■'·
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ASEO INUTIL
Diderot, en su viaje a Rusia, hubo 

de manifestar delante de la Empe­
ratriz su extrafieza por el poco aseo 
de los rusos, que por entonces eran 
todos esclavos.

—¿Para qué han de cuidar de un 
cuerpo, que no les pertenece?—res­
pondió Catalina.

RESPONDER A TONO
Un comisarlo de Policía, cumplien­

do órdenes superiores, hizo compa­
recer ante su presencia a la famosa 
actriz francesa Sofía Arnould, pa­
ra saber qué personas estuvieron en 
su casa la noche anterior.

Y hubo el siguiente Interrogato­
rio: a  ■—¿Dónde cenasteis alache, seño­
rita?

— No me acuerdo. · '
—¿En vuestra casa?
—(Es posible.
—¿Teníais gente en vuestra casa?
—Es probable.
—¿Había personas de calidad?
— Eso ocurre algunas veces.
—¿Quiénes eran?
—No lo recuerdo.
—Me parece, señorita que una 

mujer como usted debería recordar 
estas cosas. . .
.. —Sí, señor; pero delante do un 
•hombre como usted yo no soy una 
mujer como yo.
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Se agofa
el almanaque!

1I924AÑO L X I I

Llamamos la atención de los seño­
res comerciantes y público en general 
que esta nueva edición de %1 Almanaque 
GUÍA de “ EL SIGLO” ha sido to­
talmente corregida y aumentada.

B L  E J E M P L A R  C U E S T A

$ 3.50

B
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1

Guia Social de Montevideo 
Guia Administrativa

CONTIENE: Guia por Calles
Guia por Apellidos 
Guia por Gremios

Además una guia suplementaria de todos los 
---------departamentos de la República 1— ■■—
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npoda colaboración para ser publicada 
1 en "Página da Uitedee" deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbre· de 
correo· ·1η Inutilizar de 5 cts. cada uno.

LA MUJER DE MI IDEAL
Martes a las 4 y Vz en el Casino — ha 

destrozado mi corazón, pero la perdono 
porque la amo, pensando en Vd., desde 
que la conocí y amé hasta que me des­
preció, si en sus entrañas queda un res­
to de piedad, le ruego me escriba a la 
dirección que tiene, como poder comuni­
carme con Vd. pues necesito decirle mu­
chas cosas. Capricho de máscara será, 
como Vd. dUo, el suyo, amor Intenso de 
hombre es el mío. No le pidón entrevista 
porque se que me la negará, sólo le pido 
un modo de comunicarme con Vd. con 
ese aliciente sólo, viviré feliz. Le pido 
perdón de amarla pero no puedo menos. 
— El de la calle Sierra.

3 Productos Recomendados
E C ZE M IN A i cura «dial d» In 

•οζβ/Πίβ. Tarro de 30 gramos S 1.50 
C R E M A  E S P U M A , preparación 

especial para al cutía tarro de 30 gramos 
O.bO.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
Tapié* resultado garantido; Instantánea Jno- 
ánslva. frasco de 60 gramos· prado 1.Z0 — 
renos : Negro, CsstaAo oscuro, Castado y 
¡astado claro.

Farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 280

M O N TEVID EO

Soy — uruguayo, de 21 años, cariño­
so, desearla entablar relaciones con niña 
uruguaya de 16 a 18 años, de buen ca­
rácter y que sepa amar intensamente. 
SI alguna se decide a compartir mi In­
tenso cariño conteste por ésta a — Co­
razón ardiente.

Enamorados — de rubia y morocha que 
martes á y domingo 9 estuvieron en cor­
so 18 de Julio y Plaza Independencia, 
acompañadas de mamá y dos hermanos. 
i Recordarán al rublo que siguiólas hasta 
Uruguay y Florida donde tomaron tran­
vía N.° 10? SI no tienen compromiso se 
dignarán contestar a — Rublo y Moro­
cho del balcón.

Encantadora morochita —- veo todas 
las mañanas á las 8 San José, esquina

Andes: si acepta una entrevista ruégole 
contestar por esta Revista a — Moro­
cho. F.

Procuro — seriamente buena y cari­
ñosa compañera, viuda o soltera, cuaren­
tona, con alguna posición, y, unidos, 
pasar vida feliz. Mi Instrucción, capaci­
dad, moralidad, honestidad, han de con­
tribuir, a formar un hogar feliz. Hay 
entre las lectoras quién piense del mismo 
modo? Contestar & Carnet I 47254. — 
Poste Róstante.

USE DENTINOL
Ojos grisés: — Rubia que- conocí corso 

18 de Julio y Yl, Iba acompañada de ma­
má y hermanlta. Sus hermosos ojos; grises 
se posaron con dülzura en los míos. Eres 
el Ideal que acaricio en mis sueños. 
¿Volveré a encontrarte Prlncesita mía? 
— Traja azul.

Deseo — entablar relaciones con divi­
na morochita que día 14 de tarde encon­
tré en la calle 18 de Julio y Ejido vestía 
de rosado; si sus bellos ojos se detienen 
en ésta página ¿Contestará al. joven 
morocho que la siguió? — Μ. E. S.

Esther — me dijeron que se llama la 
preciosa morocha de lentes que vive en 
la calle Yáro y Constituyente. Se acor­
dará del rublo que la saludó en Cluda- 
dela el martes de noche de carnaval? ¿Y 
que la última noche de carnaval la salu­
dó en el corso desde el auto. ¿Estará 
comprometida? — O’ Artagau.

Sumamente — enamorado de joven que 
conocí martes de noche en el corso de 
18 do Julio, iba vestida de amarillo en 
auto N ° 213... ¿Recuerda nena linda 
de joven que Iba a mandar un chis­
te — M. U.7

Rubia del Ford 245... — dime encan­
tadora mascarlta porque estabas triste? 
por dos veces tocaron en tus manltas las 
sorpentinas no comprendías que eran 
para tí? Tanta Indiferencia porqué? — 
Siempre risueño.

Amo a — simpática morocha, conocí 
Pie Nlc del 16 en la Floresta. Tomó ca­
mión hasta Millan, después Tran. 44 
hasta P. Molino. Espero me conteste al 
del — N. 118. '■

Preciosa Joven ~  que tuve la dlclia de 
conocer día Exposición Est. Montes. Su 
encantadora silueta ha quedado grabada 
para siempre en mi pensamiento. No pier­
do esperanzas que conteste a — Joven de 
lentds.

Soy Joven — de 26 años bueno y cari­
ñoso desearía formar hogar con viuda o 
señorita con buen capital, y muy buenos 
antecedentes que sea bonita y cariñosa. 
— Casamiento rápido.

Hombre formal — extranjero, buen em­
pleo, desea relacionarse fines casamiento 
rápido con señorita no muy joven, ba­
jita, y de buena familia. — Hogar feliz.

EL HOMRE DE MI ENSUEÑO
Mi único. — anhelo sería que el moro­

cho quo conocí y hablé una noche en 
Cine Oro me contestará ¿Recuerda la 
morocha duraznense que siguió hasta 
G. L.? ¿Contestará? — Morocha de gris·

Dos amigas uruguayas — buenas que 
reúnen todas las condiciones para formar 
un buen hogar; desean conocer dos jove­
nes amantes al bogar, trabajadores y 
honrados. Contesten a — Reumatismo y 
la tos.

Joven —· que vi desfile 1.* de Marzo 
Plaza Libertad, vestía azul, cambiamos 
miradas, si sus divinos ojos recorren 
éstas líneas ¿serás tan buenlto contestar 
al te Intereso — Enlutada.

A morocho de ojos soñadores — Con­
teste que impresión Le causó la coclne- 
rlta que después de haber jugado toda

S IN  EXC EPC IO N  
EL REMEDIO MAS EFICAZ

PILDORAS
deBRISTOL

PARA LOS DESARREGLOS 
BILIOSOS Y ENTORPECI' 

L· MIENTO D a  HIGADO

la tarde con serpentina en el corso del 
Parque Rodó, me reconoció de noche en 
el corso de la Avenida 18 de Julio. — 
Marujita.

Joven fk- llamado Η. M. R. que vi el 
domingo de tarde en el corso del "Par­
que Rodó" y * que me obsequió con una 
margarita rosada. Espero verlo en 1& 
calle Sierra a las ocho y media frente 
a "Biógrafo American" el sábado. — 
La cocínerita.

Lo constituyo — simpático joven vf pa­
rado Miércoles en Juan C. Gómez y Rin­
cón a las 15. SI recuerda a la morocha 
de 'blanco que estuvo parada a su lado 
conteste a — C. R.

Sería feliz — si el joven Luis A. T. 
con quien bailé Casa de Galicia, no tu­
viera novia y amase a — Morocha fea.

Locamente — enamorada morocho alto 
que bailó conmigo sábado Cine Lutecla. 
Dijo venía domingo y no apareció. SI 
llegase a leer estas líneas al día siguien­
te de salir ésta Revista pase Río Negro 
y Colonia á las 7 y %. — L. P.

Whisky Claymore
B1 m ejor qne se im port»

ESQUELAS
La de la vuelta: —■ Leí su esquela y 

me ha dejado con una pena muy grande. 
Jamás la olvidaré; tengo esperanzas; se­
guiré como antes. — El de la vuelta.

Nenusa: — En Correo Central hay( car­
ta para tí. Cariñosamente tu — ' Clan 
mil... »

Rosita: — te vi último día en el corso 
de Colón; vestías de gaucha y aunque 
me dijiste que no eras, reconocerla tus 
ojos entre mil: luego pasaste con el 
otro... no sé conlo pudo contenerme... 
Será posible que no nle hayas querido 
nunca? — Celos salvajes.

Morocho de luto: — Creo ser la alu­
dida, encontrándome condiciones Indica­
das, pero, para no haber .confusiones 
enojosas, desearía más datos y. modo de 
estar vestida. — Mabel.

Antimodernista: — Considero el amor, 
como el sentimiento humano más elevado, 
más sublime. No sé como "piensan”  la 
mayoría de mis semejantes — y refiéro- 
me sobre todo a las mujeres en esto: — 
si vamos a los hechos, a la realidad; los 
que aman sinceramente, los que saben 
apreciar .la belleza del alma, todo lo que 
puede ofrendar un noble corazón, des­
graciadamente quedan muy pocos...  — 
Siempre triste.

Nada más: —-  Escribe al mismo seudó­
nimo a la Redacción de "Mundo Urugua­
yo," que la mandaré retirar lúnes si­
guiente aparecer ésta. Si no estuviese; 
cuando me escribas dímelo por M. U. 
He sido discreto y perseverante con lo 
que he pensado merecer tu corazón y tu 
confianza y al felizmente así - lo piensas, 
espero seas más generosa y comunicati­
va. Ya es tiempo... Cariños como siem­
pre — Libre pensar.

Hupmoblle...  — | Cuánto deseo verte I 
los dos somos uno I Mándame dirección. 
Agradezco cariños "Vlejeolta.·’ Noche es­
trellada. — Al ohofer del...

El jazmín que recibí de sus delicadas 
manecltas el último día dé Carnaval, lo 
conservo como un recuerdo eterno. Sus 
divinos ojitos, sus dulces miradas aún 
persisten en mi imaginación — es que la 
quiero, la adoro — ¿Porqué ño volverla 
a ver? — Presidente Berro.

Simpática Joven; — cuyas Iniciales son 
L. Y. y vive en la callo C ... 86, baca 
tiempo que me lleva toda mi atención, 
sintiendo un gran cariño por olla. Me 
corresponderá esa adorable beldad? 8» 
quiere contestar a C. Identidad 108504 
Poste Restante, sabrá quien es el que 
le ama. — Vivo para olla.

Quizás: — te burles do ml ante ésta 
humillación tan poco correcta en mi se­
xo, pero no puedo más. | Solía ese desdi­
chado! dime por ésta, si aún me quieres 
un poquito. No seas tan Ingrato C...1 
— Siempre te quiero.

Resplandor: — Lo creía inmediato a 
los 39... I Le ruego mayor Interes y sin­
ceridad. Al contestarle creí .'reconocer a 
quien supuse perdido, poro estoy de nue­
vo intrigada. Contesto con iniciales. — 
Vie'ecita.

SONREIRÁ
sin vergüen­

za  q u ie n  u se  
K o ly n o s para  
b lan q u ea r sus  
dientes.

Depositarlos: Plaza Qagñncha 1142
No quiero?: —■ Intereso habarte de 

nuevo para demostrarte que también yo 
se querpr. Espérame día salida de ésta 
en Convención y Canelones, hora 7 vi­
driera tienda. — E. M.

Maragata que espera: — Recuerdo
perfectamente la incidencia a que te 
refieres. Espérame día siguiente de apa­
recer ésta en Convención y Cerro Largo 
hora 6 p. m. — Maragato.

Antimodernista: — No hay que reír, 
joven, hay que llevar la mano al som­
brero ante un alma de elección. Yo la 
comprendo* Escriba a Carnet 163, P. R. 
— Soñador.

La que siempre mira: — Ho sofiddo 
creyéndome ese morocho, de mirar pro­
fundo. Dime donde puedo verte o escri­
birte. — Ultimo romántico.

R. . .  — Desde que la vi, el último do­
mingo de Carnaval, no hago más quo 
pensar en la posibilidad de hablarle. Que 
le parece al nos viéramos el domingo 
próximo en la Rambla de Ramlréz a las 
7, y si la tarde fuese fea a la primera 
sección del Defensa, ese mismo día. Hasta 
el domingo. — A.

i pon
D i
s m o r

M 1
Lector constante. —  Llámase el 

“experimento de Aristóteles”  al si­
guiente error del tacto: Crúcese uno 
sobre otro los dedos índice y cora­
zón de la mano derecha y con los ex­
tremos hágase rodar una bola de bi­
llar o  cualquier otro cuerpo redondo. 
A  los pocos instantes se experimen­
tará la sensación de que se está ha­
ciendo girar dos bolas.' Este es un 
efecto de la acción desempeñada por 
la costumbre en la formación de las 

y sensaciones. En circunstancias ordi-· 
na rías teniendo los dedos en su po­
sición normal, las superficies dedos 
objetos sólo pueden ser tocados a 
la vez por dos objetos de superficie 
convexa y nunca por uno solo. A l 

'efectuar el experimento de Aristó- 
' teles, no tardamos en hacer obsten- 
tación de fa posición que hemos da-· 
do a los dedos y que les permite es­
tar en contacto simultáneo con las 
dos paredes de un mi§mo#cuerpo, y 
nos parece que tocamos dos objetos. 
Esto demuestra que el sentido del 

| tacto, como todos los demá· senti­
dos humanos está sujeto a fnuchos 

terrores.
Verbena. —  Hay varias maneras 

de preparar los frasquitos anticata­
rrales que se llevan en la cartera*de 
bolsillo: elija frasquitos adecuados 
y llénelos con partes iguales de car-· 
bonato amónico, carbón vegetal y 
serrfti de madera de úf>eto, y se sa­
tura esta masa con Una solución de: 
terebeno, 2 ; esencia de eucalipto, 30; 
ácido fénico, 30; agua de lavanda,

60; amoníaco fuerte, 600. También 
se puede agregar un poco de mentol 
y de alcanfor. La fórmula de Bar- 
tlet, es menos complicada; se llenan 
los frasquitos con la mezcla siguien­
te : cloruro de amorío, 45 p .; alean* 
for, 3, 6 ; carbonato de amonio, 10; 
carbonato potásico, 50; esencia, de 
clavos, 0,5; esencia de bergamota, 
0,5. También es muy medicinal y 
preventiva la llamada “ Agua Luce . 
Tiene un aspecto lechoso y. esta com­
puesta d e : tintura de ámbar, 30; tin­
tura de benjuí, 25; amoníaco, 70; 
esencia de lavanda, 1. Los frasqui­
tos así treparados son de gran uti­
lidad en épocas de epidemia y cuan-· 
do se entra en el dormitorio de los 
enfermos.

Blanca Nieve. —  Vd. es menor 
yes por consiguiente a Vd. que le co­
rresponde inclinar la cabeza. Si su 
dignidad le impide pedir disculpa, o  
excusas, diga sensillamente: “de-·
mos por terminado el enojoso asun­
to y olvidemos lo sucedido” . Con un 
cariñoso beso se sella este pacto y 
ambas seguirán viviendo tranquilas 
bajo el mismo techo. Es un grave 
error, él prolongar los sentimientos, 
la reacción debiera ser siempre in­
mediata ; pero algunos caracteres 
son tan fáciles de excitarse qué; re­
sulta más prudente esperar a que se 
pasen las violencias de esa especie 
de huracán.

Tennis. —  La Escuela de Nurses 
es en la calle 8 de Octubre N.° 330. 
Allí le darán los informes que nece­

sita y que yo, ahora, no podría dár­
selos completos.

Estudiante oriental. —  l.° -Como 
yo, habrá visto V . matrimonios rea­
lizados entre personas de la misma 
edad y  müchos en que ella, le lleva­
ba bastantes años al novio. P or con­
siguiente, la 'proporción que men­
ciona no tiene nada de chocante, co-· 
mo Vd. dice. 2 °  Podía Vd. suponer 
qué esta consulta no corresponde a 
una revista de este género y que 
tampoco la sabría evacuar una da­
ma. 3.° Esta pregunta es complica­
dísima para mí. Tal vez en. la O fi­
cina de Patentes puedan darle da­
tos.

Algeciras¡¡—  El**1 Journal des ou-·
, vrages”  continúa apareciendo; si le 

gustaba, ¿por qué no renueva la 
suscripción? Se publica también “La 
mujer en su casa’* que trae una la­
bor por mes. Y o  las recibo por la 
librería de Barreno y Cía.

- Una Uruguaya. —  La creo ente­
rada de cómo ha de dirigirse para 
entablar la correspondencia con los 
Estudiantes Norteamericanos.

El y  Ella. —■ Se han efectuado 
estudios muy interesantes a ese res­
pecto. H e aquí una opinión: El doc-· 
tor Start ha publicado los resulta­
dos de constantes investigaciones he­
chas con el fin de conocer la in­
fluencia del matrimonio sobre la 
duración de la vida humana. Resul-· 
ta de su trabajo que entre la dife­
rencia de la duración de la vida en 
las casadas y  las solteras es menor 
que en los hombres: sin embargo, 
en definitiva la ventaja es favora­
ble a las. casadas. Las mujeres, ca? 
sadas mueren en mayor número que 
las solteras durante tres períodos 
quinquenales de la vida, a saber: de 
Yjúince á veinte años, de veinte a

veinticinco, de veintcmco a treinta; 
pero toman, digámoslo, así, su des-* 
quite de treinta a cuarenta años, 
período en que las solteras mueren 
en mayor número.

Un estanciero. —  Puedo recomen­
darle el libro de Santos Arán, ti­
tulado “El ganado y sus enfermeda­
des, al alcance de todos”  Está es-*' 
crito expresamente para ganaderos ( 
y profanos; sin tecnicismo, es un 
libro esencialmente práctico y de 
vulgarización dedicado a  la defen­
sa del “ capital ganado”  contra las 
enfermedades y accidentes. Consta 
de 453 páginas y, fue editado en 
Madrid. Creo que lo hallará en la 
librería de Barreiro y  Cía.; su cos­
to no alcanza a $ 400. Eó la misma 
casa, encargue el Manual de Flori­
cultura por José Garzón y Ruiz.

N o tiehe nada que agradecerme. 
Ya he dicho que los informes de es-· 
ta índole son los que doy más com­
placida.

Una interesada. —  El deseo de 
hacerle un bien, unido a la facili­
dad que he hallado para contestarle, 
hacen' que responda a unas pregun­
tas que, no están del todo dentro de 
mi sección. Las pieles claras se pue­
den limpiar de diversos modos; si la 
piel blanca sólo ha perdido un poco 
de su nitidez §in llegar a estar su­
cia, se frota con arena de mar ca­
lentada o con afrecho también ca­
liente p  se procede siguiendo e!> pelo 
y luego se sacude bien. Si la piel 
está muy sucia, se untará con ben­
cina impregnando bien las partes 
más obscurecidas; se frotara, con 
un trapo de hilo antes de que la ben­
cina se haya evaporado y  una vez 
bien seca la piel se espolvorea con 
tiza o magnesia en polvo y se deja 
un buen rato al sol; antes de guar­

darla se sacude bien. P or falta de 
espacio, irá la contestación de su 
consulta en el número próximo.

Desesperada. —  Es seguro que la 
causa del aumento de peso está más 
que en la vida sedentaria, en las 
muchas horas que Vd. consagra al 
sueño. Si se alimenta tan poco co­
mo dice, está sin duda mal nutrida 
y  será gracias a la quietud en que 
vive y  al demasiado sueño, que no 
ha caído enferma. Y o le aconseja- 

iria  un buen sistema de alimenta-- 
ción, luego caminar u hacer ejer­
cicios, pues no es posible tener sa­
lud en esas condiciones. El dolor de 
cabeza, es sin duda un principio de 
anemia y  le anuncia la necesidad de 
ver un médico. Se que el tratamien­
to que menciona es excelente.. .  tam­
bién es, como Vd. dice, caro, pero los 
resultados he oído decir que son óp­
timos. Si se decide, le pido, a mi vez, 
me dé noticias del procedimiento.

Minuana ignorante. —  Nada más 
sencillo que informarla. En mí dic­
cionario dioe: Olimpo. —  Morada 
de los dioses del paganismo. —  Cé­
lebre montaña de la Tesalia, que la 
Mitología suponía habitada por Jú-· 
piter y  los demás dioses. Olímpico, 
en lo perteneciente al Olimpo o  a la 
Antigua ciudad de Olimpia. Juegos 
Olímpicos, los que se celebraban ca­
da cuatro anos en Olimpia en ho­
nor de Júpiter Olím pico: eran los 
más célebres de Grecia. Y , aunque 
V d. no me lo pregunta, para com­
pletar su respuesta, añadiré que el 
Templo de Júpiter Olímpico, era el 
famoso monumento erigido en la 
ciudad de Olimpia y uno de los más 
notables de Grecia. La estatua de 
Júpiter, una de las obras más aca­
badas de Fideas, estaba considerada 
entre las maravillas del muiido.
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lift FÜERZft DE
En una esquina de una calle, es­

quiva y silente, de Sebastopol, dor­
mita un tártaro. Ante él hay una 
cesta de hermosas naranjas, que pa­
recen .pilas de oro.

Reinan el -bochorno y el fastidio; 
pero el tártaro ni tiene calor ni se 
aburre.

¿En qué piensa de pie ante su 
cesta, ante su rublo y medio escaso 
de mercancía? Lo más probable es 
que no piense en nada. Es su dolce 
far niente un estado de perezosa lan­
guidez, casi pura vida vegetativa.

El tártaro dormita y todo es cal­
ma en torno. De tarde en tarde pasa 
un transeúnte o  sale de una casa 
una criada soñolienta a comprar un 
par de naranjas.

Pero he aquí que se acerca al tár­
taro un hombre con traje azul y 
sombrero de paja. Se advierte en su 
paso vacilante que está un poco bo­
rracho.

Se detiene ante la cesta y se queda 
mirando a las doradas frutas. Du­
rante cerca de dos minutos, ni el tár­
taro ni él despegan los labios.

— ¿Naranjas? —  pregunta, por 
fin, el transeúnte.

—*Sí, naranjas —  contesta con in­
dolencia el tártaro. —  ¿Quiere usted 
un par?

lift EliOCUEHGIA
expresión de triunfo no tarda en ilu­
minar su semblante: ha encontrado 
un poderoso argumento contra el al­
coholismo.

— Los borradlos —  objeta — 
pueden caerse y dormirse en la calle.

— ¿Y  qué? i Descansan 1
— Pero, mientras duermen, los la­

drones pueden quitarles el dinero.
— ¿ El dinero ? j Qué inooente eres 

Cuando un hombre se cae y se d-uer- 
n\e en la calle no lleva ya un copec 
en el bolsillo. Si se cae y se duerme 
es porque se ha bebido todo el dine­
ro  que llevaba. Las excepciones son 
muy raras.

— Pero pueden quitarle las botas.
— I M ejor 1 Así le ahorran-el tra­

bajo de quitárselas él.
El tártaro levanta los ojos al cie­

lo, como si esperase encontrar un 
nuevo argumento en las alturas.

—Además, asevera, —  f j  vodka es 
amargo.

— Lo hay dulce también. Hay 
vodkas para todos los gustos.

El tártaro no se da pór vencido 
y replica:

— ¡ Pero si yo puedo pasarme sin 
éll

El argumento es digno de conside­
ración; más el apologista del vodka 
no se rinde.

el del tártaro y el de algunos otros 
ciudadanos.

'— Sí, en efecto —  balbucea; —  ig­
noramos muchas cosas...

— I Pues hay que saberlas 1 — con­
testa en tono severo el transeúnte.—  
Es muy fácil decir: “Y o no sé na­
da". Lo difícil es ser buen ciudada­
no. E i que no bebe vodka es un quí­
dam, amigo mío.

Y  se aleja con paso inseguro del 
que debe estar orgulloso, pues de­
muestra que no es un quídam.

Cuando se queda solo, el tártaro 
siente un tedio que nunca ha sentido 
y sacude la cabeza, como si quisiera 
ahuyentar las ideas que se agitan en 
eflla.

— Quizá -tenga razón ese hombre 
se dise. —  ¿P or qué no beber una 
copi-lla? Eso no le hace daño a na­
die y le pone a uno de buen humor. 
Todo el mundo tiene derecho a di­
vertirse un poco. Un poco nada más. 
N o es ningún crimen que uno trate 
de ahogar su tristeza en una copilla, 
i qué demonio 1 ... N o treinta litros, 
como dice ése; p ero ... Puesto que 
todos beben. . .

Y , cogiendo su cesta, se encamina 
con paso resuelto a una taberna del 
puerto, llamada “El descanso del 
marino".

Arkady Averchenko. ,

Λ

A  medida que se e n v e je c í  los órganos 
digestivos pierden su vitalidad, la sangre se 
empQbrece, el apetito amengua y la salud, 
en general, decae.

TAN LAC
el poderoso tónico reconstituyente y purifi­
cado!· del sistema digestivo, se considera el 
remedio ideal de los ancianos. Desarrolla el 
apetito vigorizando la digestión por su in­
fluencia natural. Entonces, recobrada la sa­
lud. . .  [Qué feliz la vejez!

Tanlac se vende en todas las farmacias.
Las Pildoras vegetales Tanlac, son un 

remedio eficaz para el estreñimiento.

— ¿T ú eres tártaro?
— ¡ Claro 1 Responde el naranjero 

como si todo hombre que se respeta 
debiera ser tártaro.

— Ya, y a . . .
Un largo silencio.
— Vosotros, los tártaros, no bebéis 

vodka, ¿eh?
— N ó ; nunca. Nos está prohibido.
— ¿ Y  por qué os está prohibido a 

vosotros y  a nosotros nó? —  protes­
ta el transeúnte.

— Porque nuestro libro santo es el 
Koran, y el Korán nos manda abs­
tenernos de las bebidas espirituosas. 
I Beber vodka es un gran pecado 1

— ¡ Tonterías 1 j Qué ha de ser pe­
cado 1 L o  que ocurre es que no ha­
béis entendido bien lo que dice el 
Korán y te demostraré que no hay 
tal prohibición.

El -tártaro, herido en sus senti­
mientos religiosos, mira de alto a. 
bajo al transeúnte y, tras una breve 
meditación, d ice :

— N o comprendo el placer de em­
borracharse. . .  Se convierte uno en 
una bestia... Va y viene sin objeto 
grita, canta ... ¿Está eso bien?
I  — -No está mal. ¿P o r  qué no can­
tar cuando a uno le rebosa la alegría 
en el corazón.

—Comprendo que se cante bien; 
pero los borrachos, cuando cantan, 
atormentan a quien los oye. Más que 
cantar, berrean.

— ¿ Y  a m í qué me importan los 
que me oyen? Y o  canto para mí, no 
para los demás. Si se aburren, que 
beban también y  se divertirán.

El tártaro medita de nuevo. Una

— Un hombre que se respeta — 
<fiée —  debe tener necesidades. Te­
ner pocas necesidades es más de va­
cas que de hombres. Hay incluso 
animales a quienes les gusta la bebí*·· 
da, y tú, un ser humano, ¿la desde­
ñ a s ? .. . I Qué vergüenza 1

__Pero dime, con la mano sobre
el corazón —  arguye desesperado el 
tártaro: —  el vodka ¿ no es perjudi­
cial para la salud? ¿E l que no bebe 
no está más sano que el que bebe?

__Los bueyes están sanísimos, y,
sin embargo yo no quisiera ser un 
buey. Sólo se vive una vez y hay 
que vivir alegremente. Algunos años 
más o  menos no significan nada, 
muchacho. , , , ,  .

—«Sí; pero enfermar del hígado o 
del pecho no es muy divertido.

— ¡ Tonterías 1 ... ¿ T ú  has leído 
las estadísticas ?

— N o sé que es eso.
— Las cifras, 1os datos sobre la 

población, 'la salud publica, etc.
— N ó ; no sé leer.
— Peor para ti. Vosotros, los 

analfabetos, ignoráis lo gñ g  es bue­
no y lo que es malo. PuesPbien; se­
gún la estadística, cada ruso se be­
be al alio treinta litros de vodka. 
Treinta litros, ¿sabes?, ni uno mas 
ni uno menos. Y  todo buen ciudada­
no debe cumplir ese deber y be serse 
sus treinta litros. Tú también debes 
bebértelos, si no quieres perjudicar 
al Estado, para el que la venta del 
alcohol es una fuente de ingresos.

El tártaro, desconcertado, mira al 
transeúnte, en cuyo rostro hay cla­
ras señales de que cumple su deber,

D e p ó s i t o : SARANDl 4 2 9L A S  IM P R O V I S A C IO N E S  
D E  U N  A G T O R

El actor español Mariano For · 
nández, que gozó <cn su época de 
gran populairidad, era un gran im­
provisador.

La situación más difícil, la equi­
vocación, el inoidente inesperado, lo 
salvaba Mariano Fernández con 
unos versos improvisados.

Durante su vida de actor se citan 
infinidad de improvisaciones, algu­
nas de las cuales salvaron de mo­
mento la situación.

Y  para que ustedes se den cuen­
ta de lo que era aquel gran cómico, 
vamos a recordar tres de sus impro­
visaciones más famosas:

Representábase el ¡drama inmor­
tal del duque de Rivas, “Don A l­
varo q  la fuerza del sino” , en el 
que Mariano Fernández hacía una 
creación del personaje del lego.

En el ouaidro que representa e! 
claustro del convento y en el mo­
mento de salir a escena, dió uh 
tropezón y cayó cuan largo era.

Levantóse rápidamente, y con 
gran asombro del público y de sus 
compañeros, exclamó:

“Ahora he metido 'la pata; 
más caí con heroísmo;, 
casi me rompo el bautismo 
por culpa de la alpargata".
La redondilla fué premiada con 

un aplauso cerrado

En una obra que se hacía como 
fin de fiesta, cantaban un “couplet” 
todos los actores, por turnó rigu­
roso.

Ífp| noche en que llovía, a cán­
taros según la frase vulgar, el pú­
blico comenzó a gritar pidiendo que 
cantara doña Matilde Diez, la in­
signe actriz. · #

Negábase doña Matilde y el pu­
blico insistía en su petición, y Ma­
riano Fernández, para terminar 
aquella situación, un tanto violenta 
improvisó 1a siguiente copla, que le 
valió una ovación, y libró a la cé­
lebre acftriz de cantar:

“Doña Matilde cantara; 
pero la pobre no puede, 
porque el médico le ha dicho 
que no cante cuando llueve” .
Se celebraba el estreno de una 

obra en verso, en la que Mariano 
Fernández representaba un cobrador 
de un Banco.

Tehía que entrar en escena, pre­
sentar una letra al cobro y mar­
charse.

El personaje que había de pagar 
la letra estaba encomendado al gran 
actor don Julián Romea, quien al 
tomar la 'letra, se dirigió a la caja

*5^
de caudales que había en escena 
para sacar el dinero, según estaba 
marcado en el 'libro.

Pero j a y ! que la llave no funcio­
naba, y pot más que le daba para 
un laido y para otro, la caja ño 
se abría.

Mariano Fernández se dió cuenta 
rápida de lo que ocurría y de lo que 
podki ocurrir si no le pagaban la le­

tra, y con una serenidad admirable, 
declamó, como si fuera del papel, la 
siguiente redondilla:

“ Señor, no se apure usté, 
que el cobro es cosa segura.
Que arreglen la cerradura 
y mañana volveré".
E hizo mutis, sin que el público 

se diera cuenta de lo que había 
pasado.

Los alimentos lácteos

“ A L L E N B U R Y S ”
para criaturas, mantendrán 
a su bebé sano γ  alegre.
Su médico los recomienda. 

Representante: MILLER 4 Co.
SOLIS, 1461 Montevideo ,

MENUDENCIAS todos sus compañeros de ejercicio»
Mistres Cosgriff ha escrito en una 

Una americana, misstres Cosgriff tarjeta postal 8.756- palabras, ¡toda 
de Chippewa Palls, obtuvo el titulo la Historia de la Unión! Claro es 
de campeón del mundo en micro- que a la simple vista ‘apenas se 
grafía, o sea en el arte .de escribir perciben más que unos puntos ne- 
en letras diminutas. Ha obtenido gros; pero con una lupa fuerte so 
dicho titulo en un concurso, en que puede leer sin dificultad lo escrito 
):a aventajado considerablemente a en una letra redondilla muy buena.

IA T A M B O R!
· Μ · Μ · · · * · Μ · · · · · · · · · Μ · · · · · · η · Ι

Cuando se tiene la se­
guridad de ofrecer un 
producto noble, poco 
importa el procedi­
miento, si es a tam­
bor o a platillo,.

MEDIA LUNA
son los ca ra m e lo s  
más exqu isitos que 
se hacen en el país.



Paralas señoras de cierta edad
Esta época no tiene fecha fija, 

porque cada mujer, si no es ya jo ­
ven, debe vestirse según el porte que 
hayá podido conservar. Si es que ha 
tenido la suerte de conservarse del­
gada y  ágil, puede seguir la moda 
en todos los detalles que puedan ser 
aceptables para ella; sino, debe tan 
solo usar trajes sencillos, lo que no 
está tampoco escento de elegancia.

Por regla general, los vestidos, 
las diaquetas, y io s  tapados más 
alargados sobre las polleras, les fa­
vorecen mucho más que el vestido 
corto y adornado sobre las caderas, 
que hace mucho más espesa la si­
lueta. .

Sus escotes deben ser altos, pero 
sin 'aprisionar -el pescuezo dentro, de 
un cuello tieso, que no; les permite

vestido interior, cuya parte alta, 
unida a la pollera, está confeccio­
nada en un tejido distinto, pero a 
veces del mismo color, y  de un saco 
de -género idéntico a la falda. El 
complemento de la pollera puede ser 
en forma de chaleco, de blusa, o de 
báfa,'cualquiera que sea la forma 
del saco, chaqueta o tapado de en­
cima, si es gruesa, no deben elegirse 
tejidos demasiado espesos, que se 
adaptan menos.

Una cuestión de suma importan­
cia es la del corset, que se ha vuelto 
indispensable y que debe ser flexi­
ble, ligero, en tejidos, sino elásticos, 
al menos que no impidan para nada 
el libre funcionamiento de los ór­
ganos: ni demasiado largo en la 
parte inferior, porque entonces se

Con arte para elegir: lo que ha 
de llevar, la mujer de cierta edad, 
puede vestir con estricta elegancia 
al par que con sencillez.

El huevo q ae  baila

El operador debe mostrar un som­
brero de copa y un huevo. Coloca 
el huevo con delicadeza, con la pun­
ta hacia abajo, sobre el sombrero. 
Con la sorpresa consiguiente de los 
espectadores, el huevo permanece 
inmóvil y en equilibrio. Teniendo en 
las alas el sombrero con ambas ma­

cón  gran sorpresa de los concu­
rrentes, el huevo se mantiene en 
equilibrio.

nos e imprimiéndole leves movi­
mientos de arriba hacia abajo, el 
huevo comienza a moverse también* 
y se pasea por la copa del sombrero 
sin romperse ni caerse.

Preparación: Un hilo negro, sóli­
do, de unos veinte centímetros, pro­
visto de un lazo en una de las ex­
tremidades, y en el otro de una 
pequeña bola de cera blanca, es todo 
lo que se requiere para llevar a cabo 
este experimento. Se introduce el la­
zo del hilo en el primer botón del 
chaleco^ que debe ser negro prefe-

De “Refinada Elegancia 
y Duración Increíble

H O L E P R O O F  son  las  m ed ia s  p e ífe c ta s  q u e  usan  en 
to d a  o c a s ió n  m il la r e s  d e  m u jeres  d e  b u en  g u s to  
en  to d o  e l  m undo.
C nanto d e  m e jo r  p re ten d a  V d . en  u n a s  m ed ia s , l o  
h a lla rá  su p era d o  en  H O L E P R O O F .
O b ten g a  u n  so lo  p a r  y  p ru é b e lo . G an arán  su  pon­
d e ra c ió n  y  será n  sus p red ilectas  p a ra  s iem p re . 

EXIJALAS CON SU MARCA Y  NO ADMITA OTRAS 
HOLEPROOF (a prueba de agujero·)

Para Señora·, Hombre· y  Niño·
En todo· lo · eatablecimlcntoi del ramo.

Holeproof Hosiery Co.
M ilw aukee, W is U. S . A.

REPRESENTANTE: W A L T E R  E. BAETHGEN  
ITUZAINGÓ 1469 MONTEVIDEO

P A R A  C O N S E R V A R  E L  C U T IS
¿Quién no desea el es joven conservar su cutía suave, sin pecas ni 
manchas, granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su 
ternura juvenil? EL AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y  terso oomo el de una nlfia.—botella 9 1.10 — Venta exclusiva de 
estos productos:

FARMACIA: MARRANGHELLO, URUGUAY 1748 Esq. GABOTO

siquiera el volver la cabeza. Las 
mangas deben ser holgadas y  largas, 
tanto como sea -posible, y en cuanto 
a la abertura de los trajes, debe 
siempre procurarse que sea bien 
amplía y  cómoda. Las polleras no 
deben ser muy estrechas; ni muy 
cortas, para que el vuelo de su parte 
inferior les permita el caminar li­
bremente.

Si da pérsona es alta, puede per­
mitirse hoy que la Moda lo auto­
riza, una o  dos evoluciones de teji­
do, o  volados de forma apenas 
ondulosos. Los adornos de los ves­
tidos deben colocarse con preferen­
cia en sentido vertical, dejando el 
horizontal para las personas suma­
mente delgadas, —  y deben evi­
tarse dos cinturones -rodeando todo 
el cuerpo, sobre todo si no se es 
ya delgada. Si quiere una permitirse 
la fantasía de un tapado más corto, 
sobre una pollera reota, es preciso 
que la pollera sea absolutamente del 
mismo color que el tapado o en per­
fecta armonía de tonalidades.

Las solapas anchas también con­
tribuyen a hacer parecer más gruesa 
la silueta, por lo que deben evitarse 
a toda costa, 'haciendo en cambio 
solapas7 estrechas y. que I  lleguen 
hasta más abajo de la cintura, pues 
dan una línea más esbelta a la si­
lueta.

Los vestidos de tres piezas, lla­
mados así porque se componen de un

sube apenas se sienta la persona que 
lo lleva, ni tampoco muy alto por 
encima del talle, a causa de la es­
palda, pues produciría muy mal 
efecto. Debe llevarse también un 
“soutien” bien confeccionado, que 
puede ser hecho en broderie anglai- 
se sobre tela o sobre buen nansouk, 
sujeto en los hombros por tiradores 
provistos de botones bien planos.

El tricot de lana o  de seda, sobre 
el busto, o en enaguas, sin frunces 
ni pliegues* no espesa nada la silue­
ta, y  en cambio, resultan muy con­
fortables.

N o hay que olvidarse de que todo 
lo que es recto, adelgaza la figura 
y de que por lo tanto, todo lo  que 
atraviese' el vestido en sentido con­
trario, y sobre todo en la pollera, 
contribuye a hacer parecer más 
gruesa. Hay ciertas formas de ves­
tidos que disimulan mucho la  ̂ figu­
ra, y  que deben preferirse, pues 
además de su comodidad, (en ge­
neral se trata de vestidos-camisa 
que se entrar por la cabeza) llevan 
menos género que los de otras for­
mas o  son mucho más sencillos de 
hacer.

En cuanto a los sombreros para 
las personas de cierta edad, deben 
ser muy moderados; si es que no 
tienen la forma de tocas, evitando 
las alas anchas y las copas altas, 
que no favorecen sino a las fisono­
mías juveniles.

vuestro zapato izquierdo, que pro­
viene indiscutiblemente del lodo es­
pecial de la Soho-Square; ,sin em­
bargo, no camináis con las piernas 
torcidas, como los profesionales del 
billar. Deduzco de todo lo anterior, 
que esta tarde habéis disputado sin 
éxito el campeonato para aficiona­
dos que se jugaba en la sala Orme.

Encantado por encontrar tan bri­

llante alumno de Sherlock Holmes, 
Conan Doyle le recompensó con una 
guinea. El muchacho, entonces, le 
tendió sonriendo la edición especial 
de un periódico de la tarde, que pu­
blicaba .la fotografía del escritor y 
daba cuenta del resultado del match 
de billar a 500 puntos, en el que 
Conan Doyle había sido derrotado 
por Mr. H. Kine.

Lt g l itm  it tlBnim

En esta figura se demuestra cémo 
se prepara el -huevo

rentemente. Se coloca en el huevo 
la bola de cera. E l resto no necesita 
comentarios. E n lugar de un huevo 
lleno se puede emplear un huevo 
previamente vaciado, aspirando el 
contenido por medio de úna paja. El 
sombrero de copa puede ser también 
reemplazado por un plato negro.

' Precocidad

Sir Arthur Conan Doylo, el crea­
dor de Sherlock Holmes, entraba 
al hotel Carlton, cuando se vió 
abordado por un muchacho, que le 
d ijo :

El ligero polvo de tiza que se 
observa en vuestros vestidos, indica 
que venís de jugar al billar; el 
hecho de que no os hayáis cepillado, 
revela la fatiga de una larga par­
tida; en el pliegue de vuestras cejas 
adivino que habéis sido vencido; y 
hé aquí una ligera mancha sobre

Está haciendo verdadero furor en­
tre nuestras elegantes el uso de la 
glicerina de almendro desmatizada, 
pues se ha comprobado que es tío 

50 años, único que puede mantener el cutis 
| fresco y joven muchos años. Se apli- 

simplemente con los dedos, ha- 
HIM  ROD M A N U F A C T U R IN G  Co. ciendo a la vez un suave masaje 2 

Unicoi Propietario η  o 3 veces por día. N o deja crecer el
JERSEY CITY, N.J. E. u. a . vello y quita las manchas, barrillos,

grietas y paspaduras.

El
Remedio 
Modelo durante
D e  venta en todas las farmacias.
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Fondo de plato
M ide diez y siete centímetros de 

diámetro y se hace sobre tela de 
■hilo.

El dibujo, de hojas y racimos, se

y los frutos al pasado con bastante 
realce.

El conjunto es de gran efecto por ™ar,<“ ·

pino, pintada de laca blanca, se 
construyen biombos muy lindos, so* 
bre los cuales pueden pintarse, a la 
acuarela, medallones de distintos ta- 

habilmente combinados. Es-
el contraste de las hojas y las uvas, tos biombos resultan de gran uti­

lidad.
También can un perchero común 

puede improvisarse una gran lám­
para de pie. Para ello se barniza el 
pedestal con un barniz color de cao­
ba. Luego con trozos de alambre 
del mismox largo, se hacen los so­
portes para la pantalla, achatando 
las puntas y sujetándolas por medio 
de tomillos a la pértiga.

Cosas quo conviene saber

Para evitar que se seque la mos­
taza en el recipiente que Ja guarda, 
echéselc al hacerla, un poco de sal.

Un poco de soda y de vinagre 
puestos en la pileta, desgrasan la 
cañería.

A l guardar las frazadas de in­
vierno, se tendrá cuidado de prote­
gerlas de la polilla.

El alumbre en polvo que es ino­
doro y no se gasta, es excelente para 
ese fin.

destaca sobre fundo de hondas fes­
toneadas. Las hojas y  el contorno 
de los racimos se bordan a festón. 
Las venas se bordan a cordoncillo

OQota de empolvarse de lana 
de cordero

Una mota de empolvarse, bonita, 
higiénica puede hacerse de lana na­
tural de cordero, en contraste con la 
de molotón, que tanto se usa en las 
motas de empolvarse que se fabri­
can en Europa.

Para la elaboración de esta nue­
va 'm ota  se emplea la genuina piel 
de cordero. La piel se esteriliza, se 
tiñe de blanco puro, se carda y se 
cepilla hasta que está bien mullida 
como el moletón. Luego la piel se 
corta a mano al tamaño deseado y 
se labra, bien sea com o roseta o  con 
mango de hueso*

P ara  clenfro 3e la casa

Si deseáis un traje sensillo y ele­
gante para vuestro home, os acon­
sejo, que tratéis de unir la como­
didad y la coquetería. Para ello, po­
dréis emplear alguna pollera del año 
anterior cuidadosamente arreglada 
para su objeto.

Importante debe ser para una mu-1 
jer, no presentar a sus relaciones ni 
a su propia familia, el aspecto de 
una persona negligente, bajo el pre­
texto de buscar la comodidad en el 
interior de su casa.

Una blusa holgada, sobre la po­
llera, que ya habrá recibido las ne­
cesarias -fe facciones, dejará com ­
pleta libertad a los movimientos. N o

y por estar el fondo muy calado.
Ampliando el dibujo puede hacer­

se un bonito juego de mesa.

será necesario para ello, adornarla 
con aplicaciones costosas. Servirá 
para el caso algún cuello de piel o 
terciopelo, o los adornos de algún 
paletot fuera de uso, de los cuales 
se aprovecharán los mejores trozos, 
aplicándolos a la prenda en la for­
ma indicada.

Se tendrá así una preciosa toilette 
de interior, don la cual se podrá 
recibir sin sobrelsaítos^ urna visita 
inesperada, habiendo realizado de 
paso, el ideal de andar cómoda y 
elegante en -su casa.

Esta indumentaria es solamente 
apropiada para las horas de la ma­
ñana, o para la intimidad del al­
muerzo “en famille” . Para el té, 
aconsejaremos, sobre la misma falda, 
una blusa de tul negro o azul ve­
lando taffetas verde esmeralda, azul, 
cereza o  cyclamen —  confeccionada 
en crépe de china, ligero, de la fina 
calidad del que «se emplea en “ lin­
gerie”  ofrecerá también un agrada­
bilísimo efecto.

Confort improvisado

Con cierta modestia en una casita 
cómoda pero sin lujo, es preciso te­
ner ingenio para conseguir que la 
permanencia en ella isea agradable.

Para algunas personas tiene ma­
yor encanto hallar durante tres me­
ses un rinconcito Heno de recuerdos, 
decorado por ellas mismas, que un 
palacio suntuosamente amueblado, 
donde no se encuentra más que el 
sello del tapicero.

Unos cuantos grabados, con su 
marco blanco, bastarán para in­
terrumpir la monotonía de las pa-· 
redes pintadas de claro. Varios ta- 
fetitos de género crudo bbrdados en 
colores, servirán para cubrir los 
respaldos de las butacas. Con telas 
persas o retazos variados se hacen 
almohadones, indispensables para el 
que quiere vivir con comodidad.

Con la misma tela persa aplicada 
sobre alguna sencilla armadura de

Las manchas de pasto en los tra­
jes, se empapan con parafina. Luego 
se puede lavar la prenda como de 
costumbre.

Para quitar las manchas de al­
quitrán, frótese con grasa, sumérja­
se luego en agua hirviendo, o empá­
pense las manchas en trementina 
antes de lavarla.

Para las de té y café, empápese 
en agua fría; tuérzase la ropa pa­
ra sacarle toda el agua posible y 
extiéndase el artículo.

Luego pónganse unas cuantas go­
tas de glicenina sobre cada mancha. 
Dejése así varias horas; luego láve­
se con agua fría y jabón.

Conocimientos útiles

Un caldo. —  Como el caldo es una 
cosa a veces necesaria de pronto, 
conviene saber la manera de hacer­
lo rápidamente, aparte de las usua­
les o ya conocidas. Se echa un cuar-» 
teron de ternera, que se corta en pe­
dazos pequeños, y una cucharada de 
arroz en una cafetera con una azum­
bre de agua; cuando él agua se re­
duzca a la mitad, se retira la cafe­
tera del fuego, se exprimen bien la 
ternera y el arroz, se cuela el lí·1 
quido y se deja un momento en re­
poso. Apenas se tarda una hora en 
hacer este caldos que resulta muy 
substancioso.

Caoba artificial. —  Hay un modo 
sencillo de dar a las «maderas comu­
nes el color de la caoba, «hasta el 
punto de que no se note el artificio. 
Hay que escoger, naturalmente, las 
más tersas, consistentes y sucepti- 
bles de tomar el lustre, y basta pa­
sar por su superficie ácido nítrico 
debilitado con mucha agua pura para 
que tomen un coJor rojizo. Después 
se las da las necesarias manos de un 
barniz que se hace disolviendo en 
una botella de espíritu «de vino una 
onza de sangre de drago y otra de 
carbonato de sosa filtrado; y luego 
se las lustra un poco con aceite.

Contra la polilla de los muebles. —  
Cuando la polilla ha invadido los 
muebles antiguos, bastará para li­
brarlos de ellau darles una capa de 
barniz copal con una brocha, pene­
trando bien por todos dos intersti­
cios.

Modo de blanquear el marfil. — 
Se cubre la pieza de marfil con un 
poco de carbón negro, se expone al 
fuego, y después que ha dado un 
hervor, se enjuaga.

Las piezas de marfil que han en­
rojecido vuelven a su blancura ha­
ciéndolas hervir en agua dondé se 
haya apagado cal viva.

Un calentador. — Se echan en una 
caja de hierro o de estaño algunos 
pedazos de cal mojada en agua fría. 
Cerrada la caja herméticamente, a 
los pocos minutos está tan caliente 
que es imposible tocarla. Aparte de 
su poco coste tiene la ventaja este 
calentador de dar un calor suave e 
igual.

Agua de Colonia. —  Quien no 
quiera comprarla en las perfumerías 
puede hacerla en su casa, empleando 
la siguiente receta:
Esencia de azahar . . . 9 gramos

. ”  do rome<ro , . 6 ”
”  de corteza de na-·
, ranja . . . .  14 ”

”  de corteza de li-
' món . . . . .  14 ”

”  de bergamota 5 ”

Para la mujer
EL BRILLO DE LAS UÑAS

Indicamos a las damas que dese j i  
ostentar uñas hermosas que deben 
usar el Esmalte de China, con el 
cual obtendrán un brillo rcalme'1 „> 
encantador. Como el Esmalte de 
China viene preparado en los colo­
res natural y rosado es conveniente 
emplear aquel que más se adapte al 
color de las uñas.___________ _______

en un sitio donde dure mucho el sol, 
y allí se tiene todo el día y toda la 
noche. Al siguiente dúá quedará pu­
rificado, y en el fondo del frasco 
las heces, que se pueden quitar sen­
cillamente.

. Leche amerengada. —  Se hierve 
un litro de leche con ocho onzas de 
azúcar glasa perfumada con vaini­
lla, naranja o  limón.

Se hiela, y cuando está bien traba­
jada se agregan cinco claras de hue-

* ‘Dígale a su Mamá 
que le dé Emulsión 

de Scott” —dicen los maestros a todos 
los niños que por su delicada salud 
demuestran atraso en sus estudios. 
Buena para todas las edades; pero 
para los-niños INDISPENSABLE.

E M U L S I O N » »  S C O T T

OBESIDAD
Reduzca usted su contorno usando la f ^j»  de 

('ancho (gom») '•p o r t a " > Se amolda anatómica­
mente al cuerpo; ejerce una presión suave, constan­
te y uniforme; sostiene, levanta y adelgaza en poco 
tiempo, y d& a la figura un aspecto gallargo y juve­
nil. Unica casa que las confecciona solamente a 
medida. Atendida por sefiora competente. Se va a 
domicilio. Teléf. ¿ a  Uruguaya a e o o  (Central). 
PARTA lin o ·. Bueno· Airee 404 eaq· Zabala.—

Se mezclá todo, se revuelve y se 
embotella, cubriendo el tapón con 
piel de guante bien atada. Puede 
usarse a los ocho dias, durante los 
cuales se agitará diariamente.

Aceite purificado. —  Para puri­
ficar el aceite común se echa en un 
frasco, sin llenarlo del todo, y ta­
pándole perfectamente. Se le pone

vo batidas a punto de nieve. Puede 
hacerse sin perfume de ningún gé-· 
ñero, y puede, en lugar de echar las 
cinco claras, las cinco yemas.

Modo de pulir las piedras precio­
sas. —  Se echa antimonio en polvo 
en una plancha de plomo bien lisa. 
Sobre ella se pulen las piedras, que 
adquirirán el lustre primitivo.

420*

e s t r e ñ im ie n t o ;
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MSATIEMfeOS
de esta sección no me permita ex- janza de los que se usaban en los 
tenderme en consideraciones de or- tiempos antiguos, y por la lentitud ae 
den como las que motivan su carta, la molienda^ que le ha dado escasi- 

Todo cuanto puedo hacer por Vd. simo producto en una hora, ha de-, 
es indicarle que se dirija a  la seño- ducido lógicamente que la harina

JEROGLIFICO 
(Con premio)

CHARADA
A Sigma, sin alusión. (P ara .. . )

φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ
φ  Φ
O S E R R Q Sφ .............Φ

Cuando la lluvia ejecute en tus SI el amor y la gloria te sonríen, 
cristales la monótona canción de la y más dichas te brinda el porvenir 
tristeza, espérame... si el un dos y el dolor lo desconoces

Cuando la tarde sea gris y la me- ¡¡ nunca pionses en m i!
φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ lancolla de la hora se prenda de la

tercia segunda del rosal, espérame... _ .
Siremo. Aguárdame también cuando el vlen- Si tu cielo lo forman negras nubes 

V to musite en tus oídos la canción de y las sombras dos prima tras de ti. 
Entre ios que remitan la soluciónalos recuerdos... si con todo la vida tu mirases

del Jeroglifico que publicamos hoy » Puedes esperarme, porque entonces entonces. . .  ¡ piensa en mi i 
se sorteará un ejemplar de la obra llamaré primo tu puerta. . .  .
“El Corsario negro” de Emilio Sal- MI reino es la tristeza y en él te 
gari, donado al efecto por el autor tengo cautiva; y apesar de todo es- 
del juego. toy triste...

Los solucionistas pueden enviar ¡s i  no te solución tanto no estarla 
sus soluciones a  esta Redacción has- tan̂  triste y tan solo en̂  mi^relmM

Belleiss.

CHARADA

ta el sábado 5 de Abril inclusive. 
Intercalación a Mandólo

Espérame pues; espérame, con un 
beso en los labios y  una caricia en 
los ojos.

Ismael.
. ANAGRAMA 
A Dora y Eolo retribuyendo.

φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ
♦ ♦O LA BOINA oφ Φ
O DE IRMA PAZ O
<S> Φ
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Escritora de gran fama 
oculté en este anagrama.

Benedioto XV.
COMPRIMIDO

En la calle dos fin prima, 
en una oasa sencilla, 
vive tres fin, señorita 
muy graciosa y bonitilla.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

En su dos fin tan preciosa 
Una una dos le ha salido, 
y  los Jóvenes le dicen 
cuando pasan, a su oído:

Por besarla a Vd. en la un dos 
¡ yo no sé lo que darla!
I Aunque fuese un gran pecado, 
yo con ganas pecaría!

Le ruego que no haga caso 
a esas palabras, tres fin 
que por culpa de esa un dos 
puede Vd. ser eoZucíón.

Ana Bolena.

FRASE COMPRIMIDA

la
L A

L A
la

Sara y Omega Mu. 

COMPRIMIDO

ANAGRAMA

■ O ¿ITALIA LE DARA PAN? O 
φ  Φ
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Obra famosa.

I I
Dólora (Unión).

Wagner y Mozart.

7ÉR7óü£.iE

LOGOGRIFO
1 2 3 4 6 6 72 13 5 15
3 4 3 4 5
4 3 6 7 ·
5 4 76 4
7

1 , Varón; 2 y 3, Verbos; 4, R ío; 
5, Acusado; 6, Bebida; 7, Vocal.

■d PrQTJIAtAO i

JEROGLIFICO
A Apolo con simpatía.

NIELO ANA 
HERENCIAS

Alice y  Otrébor A. 
(Pocltos?).

JEROGLIFICO
A Famum, afectuoso.

INMORTAL
Apolo.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

ANAGRAMA
A Solución.I

φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ
Φ Φ
O ALISA TU MAL O
Φ ΦφφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ

Alisa tu mal, no sigas 
en el pecado ya más 
pues cuando quieras volverte 
¡ temo que tarde será!

Dolce amore.
ANAGRAMA

φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ
Φ Φ
O RIAN DE UNA MAJA O
Φ Φ
φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ

Es un célebre escritor 
que escondí para el lector.

Oxe.

SOLUCIONES DEL NUMERO 268
Al comprimido en figura con pre­

mio de Alice y Otrebor A. (Pocltos) : 
Atentados.

Siendo la exacta la solución envia­
da por la colegia Dolora (Unión) 
queda a su disposición en Mundo 
Uruguayo el premio ofrecido, donde 
puede retirarlo cualquier día hábil 
desde las 16 horas hasta las 1», 
excepto los sábados.

SOLUCIONES DEL NUMERO 271
Jeroglífico de Sara y Omega Mu: 

Oropel. Rompecabeza Anagramático 
de Mary y  Norma: Sean los orienta­
les tan ilustrados como valientes. 
Charada de Violeta primera: Ma­
dreselva. Comprimido de Famum 
(.Santa Lucía) : Expreso. Anagrama 
de Venus: Convexo. Jeroglifico Com­
primido de Uruguaya del E ste : 
Traspapelados. Anagrama de Urun­
day : Henri Ardel. La culpa agena. 
Anagra/ma de Belkiss: Tholes. Chi- 
lón. Biav. Solón. Cleóbulo. Pitaco. 
Periandro. Logogrifo de Pocahon-

HeSBL.w la seño·
Beátriz" de los Ríos, seoción “A 

las preguntonas” “ Mundo Urugua­
yo” , anticipándole que será atendi­
da gentilmente. .

No olvide hacerlo. Ella le indica­
rá a  Vd. todo cuanto desea saber. 
A  sus órdenes.

Sigmas Recibí su amable carta.
Retribuyo sus saludos y agradezco 

la delicadeza de su primer recuerdo. 
Trasmitiré gustoso sus saludos a los 
colegas. j  .. .Luz y  Sombra: ¿Conque simpáti­
cas v  chicas, eh? Bien. Lo primero, 
se descubre en la oairba; lo segundo.. 
ya veremos. Retribuyo cariñosos sa­
ludos.

Corita de R. Agradezco sincera­
mente el elegante(?) disfraz que me 
fabrica en su charada. Se publloarán 
sus juegos, ya que no carecen de 
interés.

Fam um ; Muy interesante* sus 
trabajos. ¡Lástima que los haya Vd. 
coloreado, lo imposibilita en absolu­
to hacer clisés! Envíelos en la mis­
ma forma pero sin colorearlos. Ten­
dré sumo placer en publicarlos. 
Afectuosos saludos.

Miehito: Tratando de conseguir 
eso estoy. Habrá observado, por 
otra parte, que, las sirenas, como 
Vd. las llama, se han retirado pru­
dentemente. ¿Quiere Vd. combatir­
las?» ¡Allá V d .! Saludos.

Capurrense: ¿Qué es eso de man- 
gangot ¿Alguna pieza de baile?

Omega M u: Espero su carta. El 
número que solicita es 2 2 ...

Retribuyo sus afectuosos saludos.
Sara: El Juego que alude es nece­

sario hacerlo dentro de un ^uadro lo 
cual dará entonces la Impresión que 
desea. Los demás son correctos. Sa­
ludos.

Nemrao: Muy sencillo. Persevere 
y llegará a producir algo bueno.

Apolo: Si señor, alcanzan y . . .  
sobran. Agradezco sus buenos au­
gurios.

El Conde Félix —- Sesos tris: La 
gentil Sigma envía afectuosos salu­
dos que me apresuro a trasmitiros. 
Uno a ellos los míos.

Mandólo.

ANTES DE QUE TE CASES...
El doctor ©emls, de Kentucky, 

después de treinta años de serlos e 
interesantes estudios, ha dicho la 
última palabra sobre las consecuen­
cias de los enlaces matrimoniales 
entre consanguíneos.

Resulta de tan serlos estudios que 
el 10 por 100 de los sordomudos, el 
5 por 100 de los ciegos y  cerca del 
15 por 100 de los idiotas acogidos 
por los diversos establecimientos 
hospitalarios de los Estados Unidos, 
son el fruto de matrimonios entre 
primos en primer grado.

De 757 matrimonios entre primos 
hermanos, 266 hablan dado sordo­
mudos, ciegos o idiotas.

De otros 483 matrimonios entre 
primos en primer grado, 161 'tuvie­
ron una prole enclenque y enfermi­
za ; además, loe otros matrimonios 
fueron, infecundos. Estos hechos son 
muy elocuentes; y en su virtud, va­
rios Estados de la Unión, entre eilos 
el de Kentucky, han adoptado recien­
temente una ley» que prohíbe de ma­
nera absoluta los casamientos entre 
primos.

Y aquí viene su temor: como él 
entiende que casi todos los que se 
casan son unos ''primos”  y como de 
los "primos”  salen "idiotas” , él per­
manece soltero; porque para idiotas, 
ya hay uno en ' su familia: él. Así 
es que ojo, pollos, ya lo dice el re­
frán: "Antes de que te ca ses..." , 
prueba a tener descendencia y »n- 
viásela al doctor Bemls, que en 
Kentucky necesita "datos con dien­
tes” para proseguir sus estudios y 
asombrar al mundo con sus nuevas 
estadísticas.

EL LUGAR MAS FRIO
El lugar más frío que hay en todo

costaba muy cara, puesto que era 
preciso emplear mucho tiempo para 
obtonerla. Así, pues el pan tendría 
un precio sólo asequible a las gen­
tes de fortuna. Sólo cuando la hu­
manidad tuvo molinos por el esti­
lo de los descubiertos en Pompeya 
empezó a  extenderse el pan, que, 
hoy, a Dios gracias, no le falta 
a nadie.. .  aunque a veces mal pe­
sado y no bien cocido.

Dos cosas enseñan al hombre ■ a 
conocerse y a comprender la natura­
leza: el instinto ,y la experiencia.

En su nuevo y 
amplio local.

bes recuerda, que una 
visita a esta casa, es 

siempre conveniente.

DORM ITORIOS V  COMEDORES
desde $  9 5 . .  $  1000. 
, Soriano |Ί.ο 929

A base de nogal

Rhum Belleza
quita las canas y las evita

Es Inofensivo -  Vigoriza ol cabello
El RHUM BELLEZA «  un exce- 

lente preparado a base de nogal y 
otros vegetales, de los cuales hemos 
conseguido extraer las substancias 
que componen la materia colorante 
o jugo natural del cabello. En esto 
consiste el secreto de los sorpren­
dentes resultados de nuestro admi­
rable RHUM BELLEZA.

Friccionándose con unas gotas du­
rante diez o quince días ti cabello, 
barba o bigote blanco o gris, recobra 
su primitivo color perdido, baya sido 
rublo, castaño- o negro, con tan ex­
traordinaria perfección, que no se 
distingue del color natural.

Pídanlo en las principales pelu­
querías.
agente: Fr a n c is c o  Fe r r a r o

C O L O N I A  1 1 O O

I , Extiéndase...ü,l lugar luao Liiu q[uu iiu.j' ü** wuv — .■ ·
el mundo y que fcace la ilusión de 2. Déjense transcurrir

JlGíflA

unos pocos minutos,
3. Enju¿guese...y
4. El Vello ha 

desaparecido···
Las navajas de 
afeitar y loe 
depilatorios oo-

ORO Dante Peñarol.

(que el ‘Polo Norte es más cálido 
que los trópicos, ha sido descubier­
to en un rincón del laboratorio del 
Departamento de Minas de la Se­

tos: Cantábrico. Jeroglifico Oompri- cretaría del Interior, donde los hom­
ínido de Apolo: En el tambo, la que- bres de ciencia están ocupados en
sera está al revés. Charadístico de Uquidificar el gas bello, purificán-
Eunice: Paloma. Anagrama de Ca- dolo y haciéndolo eficiente en un
ballero en una muía: A. Ñervo, ciento por ciento para emplearlo en .· .. ..
Anagrama de P erlette : Dolara, inflar los dirigibles, en lo que ha rnentes tan solo quitan

dado mejores resultados que Je hi- *
drógeno.

La temperatura que reina en el la­
boratorio es tan baja, que resulta 
infantil establecer comparaciones con 
los lugares más fríos del Universo 
entero. Baste decir que se ha regis­
trado una temperatura de 515 grados 
(Fehrenheit) bajo cero, mientras 
que en el Polo Norte la temperatura 
más baja que se ha llegado a regis- 

SOLUCIONES DEL NUMERO 269 trar ha sido de 70 grados bajo cero,
según los datos proporcionados poi 
los valientes exploradores que han es­
tado en las heladas llanuras "del 
fin del mundo” .

Comprimido deWagner y  Mozart: 
Filamento. Comprimido de Sesostrie: 
Balanza. Anagrama de Juan Sergio: 
Rabelias. Comprimido de Sin-Plona: 
Esparcidos. Charadita de La Rebel 
d e: Hilario. Anagrama de Adonal: 
Armando Palacio Valdés y  La aldea 
perdida. Metátesis de Alemrac: 
Ornar. Charada de Sigma: Engala­
nada.

W Y T T

Juan Sergio.

COMPRIMIDO

T A C O

JEROGLIFICO
A Siremo y Titoto.

P I E L A G O
Sigma. Liropeya.

Jeroglifico Comprimido de Ana 
Bolena, oon premio: La negra ven- 
panza. Remitieron la solución: Afa- 
cota, Dolora (Unión), Omnia y  XX . 
Efectuado el sorteo de práctica el 
premio correspondió a Macota que 
•puede recogerlo en Mundo Uruguayo.

MARCONIGRAMAS
Chiu Juen: Es en realidad muy 

conmovedora su oarta y  crea que be 
interpretado fielmente su pensamien­
to. Es lamentable que la tendencia

el vello de sobre la super- 
ficie de la piel. El pre­
parado VYTT disuelve el 
vello qne está debajo de 
la mismo. VYTT es una 
crema perfuma a suave, 
tan fácil de emplear como 
una crema para el cutis.
Extiéndase tan sólo tal 
oomo sale del pomo, déjense transcurrir 
unos pocos minutos, enjuágueee y  el vello 
ha desapareado como por encanto. El 
preparado VYTT no tiene olor dei

EL PAN DE LOS ANTIGUOS
No hay nada como el método expe­

rimental para enterarse de la verdad 
de las cosas, Gracias a él sabemos 
que el pan, que ahora nos parece 
el más popular de los alimentos, fué 
en la antigüedad un artículo de 
lujo. Un profesor francés de agrono­
mía se ha dedicado a  moler trigo en 
un molino de piedra hecho a  seme-

gradable. Deja la piel blanda, suave y 
blanca. Más agradable qne loe depila 
torio· qne queman y ventajosamente t 
superior a las estragadoras navajos de 
afeitar. Be garantizan resaltados satisfao> 
torios en todos los otaos. La Orema VYTT 
puede adquirirse por I  J .7· en todas, las 
farmacias, droguería· y perfumerías.

Agente: GUSTAVO GARCIA 
Colón 1465. —  Montevideo «



CO¡KW/<5 i
DEr DIBVJO/

ENTILE··/»
Con premios en jugueies

M U N D O  U RU G U A Y O  abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o  explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre dirección y  edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos, que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publioados en 
M U N DO U RU G UAYO. .

AV
"María Pera en la es 

tancia de su tío" por 
Justa Sosa, edad 10 

años

"Relinoh&ndo" por J. 
T. Cas tells, edad l l  años

"Un número del desfile" 
por Rodolfo Peni, edad 

10 años
“El benjamín de ca­
sa" por 'Matilde To­
rrado Sclav!, edad 7 

años

"Antes acaparador, 
Ahora millonario" 
por Carmelo Long, 

edad 12 años ■

"Un número del Sa- 
rraeani" por Renée 
Lis, edad 10 años

‘Έη pose para el "Mun­
do Uruguayo" por . Ro­
berto Maturro, edad 11 

años y %i .

"Donde esté, el patrón 
de la chacra" por Julio 
V ley tes, edad l l  años

has joyas no sólo no bajan
sino que aereeientan sq valo ■

En esta época de turbaciones y de 
trastornos universales por que atra­
vesamos, todo tiene un valor rela­
tiva Muchas grandes fortunas han 
sufrido serios quebrantos a causa 
de la depreciación y  sus funestos efec­
tos en numerosos países, antes pros-· 
peros y  que ahora ven en lamentable 
dicadencia su copiercio, su industria 
y todas las demás manifestaciones 
externas de la vitalidad -de un pue­
blo. Los valores inspiran menos con­
fianza que antes y  el capital se abs­
tiene de participar en negocios; la 
construcción, cada día en más acen­
tuada crisis a consecuencia de los 
fabulosos precios que han alcanzado 
los  materiales y  la mano de obra, 
es cada vez menor también. En una 
palabra, las empresas en que antes 
se invertían prodigiosamente los cá-· 
pítales, no ofrecen ahora las mis­
mas garantías y 'el dinero se retrae 
visiblemente. En unos pueblos la si­
tuación presente y en otros el temor 
al mañana, hacen recelosos a los ca­
pitalistas.

Pero a pesar de esta dolorosa rea­
lidad, hay algo todavía que no so-· 
lamente fio ha bajado de valor, sino 
que acrecienta éste por d ías : las 
joyas. Gracias a los altos precios 
que é$tas alcanzan en todos los mer­
cados, familias opulentas que han 
sufrido, algunos quebrantos en sus 
capitales, pueden seguir viviendo co­
mo cumple a su condición. Los 
grandes duques rusos, por ejemplo, 
que tuvieron que renunciar a todo en 
el triste éxodo a que les obligó la 
anarquía que se desató sobre su 
país, viven hoy con decoro en Fran­
cia y en otras naciones merced a lo

que les produce la venta de sus jo ­
yas.

Ahora mismo, el telégrafo nos ha-· 
informado de que la desgraciada si­
tuación económica del Estado per­
sa va a ser remediada mediante la 
venta , de «las alhajas de la corona, 
con cuyo producto se cometerán 
obras de comunicación ferroviaria.

Y  es que las joyas resisten vic­
toriosamente al empuje arrollador 
que hoy todo lo perturba.

P or eso, son muchas las personas 
que procuran aumentar el número 
de sus joyas, y muy especialmente, 
el de sus perlas. Saben que el dine­
ro que en ésto emplean será verdad 
deramente remunerador.

Entre otros datos estadísticos, nos 
fijamos en unos muy curiosos que 
hacían relación a los diferentes pre­
cios que había alcanzado un collar 
de perlas redondas, iguales, de un 
buen oriente, al pasar de mano en 
mano durante un siglo.

En 1824 se tasó el collar por pri­
mera vez en 2.500 pesetas; en 1850, 
en 7,500; en 1890 se justipreció en 
25,000; en 1900 llegó a valer 35,000; 
en 1914 se cotizó eft 112,000; y en 
1919 se volvió a tasar en 250,000.

La curiósa nota no alcanza a la 
fecha actual; pero, s in su d a  algu­
na si el collar ha cambiado otra vez 
de mano, habrá sido con otro enor­
me sobreprecio.

Lós collares de perlas son cada 
vez más codiciados, y esto signifi-: 
ca ahora para la dama que los pue­
de ostentar, mucho más que nunca; 
pues con la guerra disminuyeron 
considerable!mente las pesquerías de

perlas, principalmente por la falta 
de barcos y  de pescadores.

Además, no debe' olvidarse que 
antes de la guerra se había dado 
gran intensidad a la pesca de per­
las, y  es sabido también que éstas 
tardan en formarse varios años.

Entre las prevenciones de las per­
sonas adineradas que, en todos los 
países, toman sus .precauciones ante 
un posible acontecimiento que les 
obligue a expatriarse, figura ahora, 
por las causas expuestas, el invertir 
en joyas una buena cantidad. Las 
joyas, además de su mucho valor, 
¡ son de tan fácil transporte 1 En un 
pequeño maletín de mano se puede 

| llevar una fortuna, y en un bolsi- 
r lio. un collar que valga un millón.

¿Se comprende la afición que se 
siente por las joyas?

¿ Queda explicado. por, qué hoy 
predominan tanto las perla? en los 

^adornos de las señoras?.

£ o s  c lic z  m a n d a m ie n to s  
d e  la  e s p o s a

l.° N o originarás la primera 
disputa, pero si es inevitable, lucha 
con valor. Salir. victoriosa de la

primera riña doméstica puede equi­
valer a elevarte en la opinión de tu 
marido, en lo  futuro.

2. ° N o olvidarás que te has casa-* 
do con un hombre y no con un dios. 
Por lo tanto, no te sorprendan sus 
fragilidades.

3. · N o hables siempre de dinero a 
tu marido. Procura más bien arre-, 
glarte con lo que él te -dé.

4. ° Si crees que tu marido careoe 
de corazón, recuerda que tiene un 
estómago. Apelando persistentemen­
te a su estómago con manjares bien 
condimentados, <te será, al cabo, 
más. fácil tocarle al corazón.

5. ° Una vez, de cuando en cuando, 
pero no muy a menudo, le dejarás 
la última palabra. Esto le lisonjea­
rá y no te hará ningún daño.

6. ° Los periódicos los leerás por 
entero, sin limitarte a das historias 
de sociedad y  de escándalos. Tu 
marido Sé sorprenderá agradable­
mente al ver que puede hablar con­
tigo de asuntos generales y hasta 
de política.

7. ° N o serás descortés aunque re­
gañes con tu esposo. N o olvides 
que en algunas ocasiones le creiste 
poco menos que un semidiós.

8. ° De vez en ouando permitirás 
que tu marido vea que sabe a'ígo 
más que tú, reconociendo que no 
eres completamente infalible.

9. ° Si tu esposo es inteligente, se­
rás su amiga; si no lo es, serás a 
un tiempo amiga y consejera. ,

10. *' Estimarás a los parientes de 
tu marido, y especialmente a su ma­
dre. Ten presente que ella le ama­
ba mucho tiempo antes que tú.

Carmen Sylva.

NO ES NECESARIO
desesperarse, correr, gritar sin ati­
nar con lo que debe hacerse en un 
caso de quemaduras. Teniendo a ma­
no una Bujía de “Ambrine”  del Dr. 
Bar the de Sand fort no hay más que 
prenderla (com o si fuese una vela 
común de estearina) dejando caer 
las gotas de "Ambrine”  derretida 
sobre la quemadura y el dolor des­
aparece de inmediato. Pero lo más 
extraordinario de este maravilloso 
descubrimiento francés es que no so­
lamente calma el dolor sino que re­
constituye la piel sin dejar señal al­
guna de cicatriz. Millones de sol­
dados curados durante la guerra lo 
atestiguan. La Bujía de "Ambrine”  
debe tenerse en todos los hogares. La 
más elemental medida de precau­
ción lo aconseja. Además por eu 
untuosidad y propiedades calmantes 
cicatriza las llagas más rebeldes, úl­
ceras varicosas, eszemas etc.

La "Ambrine”  se vende en todas 
las Farmacias en Bujías chicas y 
en Bujías grandes (triples, equiva­
lentes a 5 chicas) y en Tabletas 
chicas y  grandes que se derriten al 
bañomaría para los casos de grave­
dad.

LA BARBA Y EL TIEMPO

El poeta inglés Cambell calculaba 
que un hombre que se afeitase diaria­
mente (como es costumlye entre los 
ingleses) y muriese a los setenta 
años, ihalbría gastado en rasurarse el 
tiempo necesario para aprender co­
rrectamente siete Idiomas. El famo­
so naturalista Cuvler decidió dejarse 
la barba con el fin de evitar la inútil 
pérdida de tiempo que la operación 
de afeitarse significaba. Según él, es­
te tiempo equivalía a cuatro días 
justos en el transcurso de un año.

VINOS 9
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Desarrollo constructivo del automóvil
La idea del automóvil la tuvieron el auxilio de fuerza animal. Y  en 

ya los antiguos egipcios, pues en sus varias crónicas antiguas se refieren 
relieves de piedras se puede ver la ensayos hechos para construir tales 
reproducción de carruajes que evi- carruajes maravillosos. Por ejemv 
dentemente eran puestos en moví- pío en la crónica de Memmmgen del

tapado carnaje. En la crónica de la rablemettte perfeccionados pof el 
ciudad de Pirna se encuentra tam- francés Amade Bollée. _ 
bién la noticia de un automóvil. La A l mismo tiempo que su Obeis- 
crímica dice así : “El año de 1504 un sante" que en 1875 recorrió sin acci-
ciudadano muy ingenioso se 
a construir un carruaje con ruedas 
y tornillos, que debía andar sin ca­
ballo tan pronto como el que se en­
contraba dentro sacara los tornillos. 
Para demostrar su invención pre­
paró todo lo nesesario para ir a 
Dresden, pero no fué muy lejos, 
pues se quedó pegado en un lodazal. 
Tal vez en terreno plano y seco 
habría podido andar. A  verle salir 
ihabía acudido mudha gente, pues 
todo el mundo quera ver el prodi- 
gioso carnaje.”

Mientras más se avanzó-en el es­
tudio de la irtecánica más asidua­
mente se estudió el problema de la 
locomoción por fuerza motriz. En 
los apuntes del célebre mecánico de 
Nürnberg Berthold Holzschuher, 
escritos por el año de 1558, se en­
cuentra la descripción de un carrua­
je  movido por engranaje de ruedas. 
Más tarde el constructor de com­
pases Hans Hautsch de Nürnberg 
dice haber puesto en movimiento 
“mecánicamente”  un carruaje, en 
el año de 1649. Pero en realidad 
dentro del carruaje estaban escon­
didos hombres o muchachos que lo 
hac'an andar. A  Luis X V  le pre­
sentaron ¡ 1  1740 un vehículo que

atrevió dente alguno el trayecto de 230 ki­
lómetros entre Le Mans y París, 
construyó el austríaco Marcus un 
automóvil movido por petróleo, pero 
que fué prohibido por sus insopor-· 
tables ruidos. Fundándose en .un 
principio, semejante, construyeron 
casi ' el mismo tiempo Gotthieb 
Daimler y Carlos Benz el “motor 
de explosión”  con el que obtuvieron 
los primeros éxitos prácticos, siendo 
los verdaderos inventores del mo­
derno automóvil· de bencina, que ha 
recorrido triunfalmente el mundo. 
Aunque no han transcurrido ni 40 
años desde la invención de Daimler 
y Benz el automóvil ha alcanzado 
ya un prodigioso desarrollo. Ni el 
tráfico moderno, ni la vida econó­
mica actual serían posibles sixv el 
automóvil.

EL PRETEXTO
Nicolás Saunderson, célebre uñate- 

mático Inglés que fué .profesor de la 
Universidad de Cambridge, era ciego 
de nacimiento.

Hallábase una vez en cierta reu­
nión, y dijo, aludiendo a una señora 
que acababa de marcharse:

—¿Esa señora tiene una hermosa 
dentadura.

— I Es cierto! —  contestó uno de 
los contertulios. —|| ¿Cómo lo ha­
béis adivinado?

-·----- —  -v— 1 — La he oído reírse constantezften-
andaba impulsado gor un poderoso te, hasta de las cosas más tontas
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miento pqr.. el vapor que se escapa, ano. de 1447 .leemos _ lo siguiente. 
Algunos siglos más tarde el meeá-· “Él lunes después del día de año 
nico Hero se ocupó de este proble- nuevo salió por la puerta de Kalk y 
ma estudiándolo desde eí punto de llegó hasta el mercado un carruaje 
vista teórico, pero sin aplicarlo a la que andaba sin necesidad de ser mo-
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práctica. En la Edad Media, en los 
escritos de Rocher Bacon, que ex­
presan ya ideas modernas, se en­
cuentran indicaciones sobre la mane­
ra de construir carros movidos sin

vido por hombre, caballo ni buey. 
Estaba bien cubierto. y el maestro 
estaba sentado dentro.”  Sin embar- 

• gó es muy posible que el “maestro”  
haya hecho andar él mismo su men

mecanismo'de relojería.
Todos estos ensayos no pasan, sin 

embargo, de ser curiosos pasatiem­
pos. Pero por fin principia una nue­
va historia del automóvil cuando 
Newton vuelve a ocuparse en 1663 
de la idea de los antiguos egipcios 
de emplear el vapor para poner en 
movimiento los carruajes. Durante 
la segunda mitad del siglo X V III, 
tanto en Francia como en Inglate­
rra, los inventores se afanan por 
aprovechar la fuerza de tensión del 
vapor para dar movimiento a los 
carruajes y aparecen los prifneros 
carruajes de vapor.

Como el primer constructor de un 
automóvil de vapor, cuyo modelo se 
encuentra todavía en El Conserva­
torio de Artes y Oficios de París, 
se designa al inventor e ingeniero 
militar Coynot, de Lorena. Su ca­
rruaje de vapor consistía en un enor­
me mecanismo de tres ruedas con 
una fantástica ca/Wera de vapor, ca­
lentada por un horno locomóvil. En 
su primero y último viaje este au­
tomóvil corrió a estrellarse contra 
un muro a pesar de los esfuerzos del 
constructor para darle dirección. Un 
poco más tarde apareció el ameri- 
cano/Evans con un modelo para ca­
rruaje de vapor, y en 1800 escribió 
profeticamente: “Llegará el día en 
que se viajará de una ciudad a otra 
en carros movidos por máquinas de 
vapor, y el pasajero que salga por la 
mañana de Wáshigton se desayuna­
rá en Baltimore, - almorzará en 
Philadelfía y cenará en New York” 

Con especial empaño se ocuparon 
en Inglaterra a pryicipios del siglo 
X IX  de la construcción de automó­
viles. A l mismo tiempo que se prin­
cipiaba la de los ferrocarriles, se 
perfeccionó, especialmente porGonr- 
ney y Hancock, el carruaje de vapor 
para caminos, y se .estableció un 
tráfico regular de pasajeros en 
automóviles de vapor de Lóndres 
a diferentes ciudades de Inglaterra. 
F or  el año 30 del siglo pagado, el 
carruaje de vapor era común en las 
calles /de las ciudades de Inglaterra, 
y ese carruaje es el precursor del 
moderno automóvil. Pero como su­
cedieron algunas desgracias, el Go-· 
bierno decretó en 1836, la  desacredi­
tada “Locomotiv-Act”  en la que 
entre otras cosas se disponía que 100 
métros delante de todo carruaje que 
no fuera itirado por caballos debía 
ir un· hombre con una bandera roja, 
y que el carruaje no debía andar 
con una velocidad mayor de 4 ki­
lómetros por hora. Con esto se para­
lizó el desarrollo del automóvil in-· 
glés y no fué sino en la Exposición 
Universal de París que aparecieran 
nuevas formas de automóvil admi-

repuso Saunderson, —  y supuse que 
lo hacía para enseñar los dientes.

Y q  190 p u e d o
Yo no puedo afeitar­
me solo, pero Vd. el. 
Mundo Uruguayo 
obsequia con una na­
vaja de afeitar “ Gl·
llette'· auténtica
a las primeras 600 per­
sonas del interior de la 
República que llenen y 
envíen directamente a 
esta revista el cupón 
que Va al pie, adjun­
tando la suma de tres 
pesos. Importe de una 

suscripción anual.

-  C U P Ó N  = =
Señor Administrador de

HUNDO URUGUAYO 
'Remito a *Ud. adjunto $ 3 (tree 

pesos) Importe de una suscripción 
anual a “  Mundo Uruguayo"  y 
de una navaja de afeitar * Gillette“  
legitima con su estuche y hojas 
correspondientes.

El sabio juzga del porvenir por el 
pasado.

Sóppcles.

Eliminación
de los barrillos

Por medio del nuevo tratamiento 
del baño espumante del cutis del 
rostro, quedan eliminados al instan­
te los puntos negros pigmentosos, la 
grasa y los anchos poros que des­
truyen la hermosura de la cara. El 
único procedimiento para ello es tan 
sencillo como agradable e inofen­
sivo. Eche usted una tableta de 
stymol (de venta en todas las 
farmacias del Uruguay) en un va­
so de agua caliente y bañe usted 
su cara con ese liquido después que 
la efervescencia producida haya des­
aparecido. Los negros pigmentos ha­
brán salido de su guarida para con­
fundirse avergonzados en la toalla, 
las grasas también habrán desapa­
recido, y  los poros estarán borrados 
y naturalmente contraídos. .El ros­
tro quedará con una piel clara, li­
sa, suave y fresca. Para que este 
lisongero resultado tan rápidamente 
obtenido se convierta en permanen­
te, -repita usted el tratamiento unas 
cuantas veces con intervalos de po­
cos días.

El bicarbonato 
esterizado

REM ED IO  D E  F A M A  M U N D IA L

En muchas revistas médicas ex­
tranjeras se lee con frecuencia los 
maravillosos resultados obtenidos con 
el bicarbonato esterizado en las mo­
lestias comunes del estómago. Este 
sencillo remedio, es el que indican 
muchos médicos de fama para curar 
rápidamente los dolores, gases, ma­
las digestiones y pesadez después de 
las comidas. Es agradable de tomar 
y basta media cucharada en un po­
co de agua para tener un alivio in­
mediato. Exíjase el esterizado eí? 
frascos especiales, nunca suelto por­
que es el falsificado.

URINARIAS
(AMBOS SEXOS)

Una gonorrea crónica 

de 5  ó 6 afios cutada 

con cuatfp  cajas de

CACHETS COLLAZO

« Doctor Collazo. —  Rolarlo. —  Estación Cufró (R- O.), II 
Junio 1928».

< Muy señor m ío: He comprado en la farmacia de Roche, Cap- 
c devllle y Cía., cuatro caj&a de cacheta, que me han dado muy^ buen 
« resultado. Vengo aufriendo de una gonorrea Que data de 5 o e 
« años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado alguno.
« Me han recetado inyecciones y lavajes tan fuertes, que ya por 
« ultimo me hacían mal hasta los lavajes de agua sola. Pero noy 
€ la enfermedad ha cambiado notablemente; han desaparecido los 
« filamentos y  la especie de pus o sedimento que se notaba en a 
< orina dejándola reposar un rato en un recipiente; loe dolores y 
« ardor producidos Por la micción también han desaparecido, asi 
«  como la Incontinencia y la inflamación de la próstata >.

Los CACHETS COLLAZO que curaron a  este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos -en la blenorragia, gonorrea (gota militar), prostatitis, cis­
titis, orquitis, leucorrea (flujos blancos de las señoras), vaginitis, 
metritis, etcétera, por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es muy 
oómodo y reservado, porque la cura segura se obtiene con una o 
dos cajas en la mayoría de loe casos;

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosario (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en París y Roma.

En Montevideo los vende Roche Capdeville y Cía. i— Carrito 
518, y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables librltoa. Pídalos a Específico# 
Collazo, Perú 71, Buenos Airea
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6.° Concurso de disfraces infantiles. —  MUNDO URUGUAYO FOTO-FAIG

Waltepie?rot°10tt0 Cl0meSta?S,osaPt>rale MerQull Enrieli Beatriz Delgado e Pochito Peluffo Mijavlla Emita Garibaldi PalmaxvLanposa Pierrot ildlta Esperanza Beirva Gauchito Gitana
Irlandesa y Mascota

Oscar Burone Carne jo Myrlan
Marqués La

Clone Calcagno Cichita Sexto
Plmentica Bailarina

Irma, Julio y Osiris García Nicolás 
Rosa, Arlequín y Pierrot

Amoldo Repetto Silvio Enrique Zuccoll 
Pelotari Pierrot

Margarita Blanca Botta Carlos Domínguez Carlos y Pablo M. López Romeo Reyno
üosa Baturro Pierrot y Payaso Pierrot

< Julieta Oliver Ivonne Dupuy
Alverjilla Dama antigua

Lucía Imelda Lukasiewiez Dora Cantores
Marrueca Hada

Nené y Bebé Lauhle Elida Caldeiro Anita y Zulma E. Muré Nogués 
Príncipe y princesa persa Emma Amelia Juan Pierrot

Niñera, aldeana alsacia- 
na y dama antigua

Maruja Lucila y Beba 
Lebrato

Bailarina y' pimpolllto

Gab.nOo Laa°
María (René y Raúl Belo Nelson Ciando Venditto 

Menendez .... -Pierrot
Golondrinas

Dardo A. Pereyra Noverl Blanca Ofelia y Ernando 
Cupido Omar Acosta, Princesa

persa y loco sombrerero-
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